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PRESENTACION

La Sede Ecuador de FLACSO se complace en presentar el libro
Violencia enlaRegiónAndina: elcaso de Ecuador, que contiene unconjunto
de trabajos preparados en el marco del componente Ecuador del Proyecto
"Violencia en la Región Andina", investigación regional realizada bajo la
coordinación de la Asociación Peruana de Estudios e Investigaciones para
la Paz. Esta publicación es fruto, por consiguiente, de un esfuerzo de
investigación regional más amplio que contó con la participación de
instituciones académicas e investigadores de Bolivia, Colombia, Chile.
Perú y Venezuela. FLACSO-Sede Ecuador participó en el Proyecto a
través de la elaboración de los estudios que aquí presentamos.

Participaron en el componente Ecuadordel Proyecto tanto profesores­
investigadores cuanto egrcsados de las Maestrías de Cicnclas Polúicas y
de Antropología de la Sede. Encstc sentido, se trató de una experiencia de
trabajo particularmente grata tanto para la Institución cuanto para los
coordinadores del proyecto.

La Sede Ecuadorde FLACSO y los editores del volumen quieren dejar
expresa constancia de su agradecimiento aFelipeMcGregor, S1., Director
de APEP y coordinador regional del proyecto que con el auspicio del



x

Ministerio de Cooperación del Reino de los Paises Bajos brindó apoyo
sustan-tivopara la realizacióndelcomponenteEcuador del Proyecto.El
intercambiode ideascon loscoordinadores nacionales XavierAlbó, Raúl
Barrios, Femán González, Fabio Zambrano, Francisco López, Tony
Mifsud, Marcial Rubio y Luis Pedro España; así como con los demás
miembrosde losequiposnacionales,fue importanteparasituar compara­
tivamenteel abordajedel caso Ecuatoriano.

Con la presente entrega de la Serie Estudios, la Sede Ecuador de
FLACSOesperacontribuira alimentarundebatenecesariosobreun tema
que requiere ser asumido por la comunidad académica.política y por la
ciudadanía en general en toda su complejidad.así tambiéncomo en sus
implicaciones para la mejor comprensión de la sociedad ecuatoriana
contemporánea.

AmparoMenéndez-Carrión
DirectoradeFLACSO-SedeEcuador



PRESENTACION DEL PROYECTO

Convocados por la Asociación Peruana de Estudios e Investigación
para la Paz (APEP), algunos investigadores de la región andina nos
reunirnos en Bogotá (1989 y 1990) Yen Lima (1990) para indagar corno
podíamos ayudara los constructores de la democracia yde la paz en nuestra
región.

Nuestro primer esfuerzo se dedicó a reconocer los variados cambios
producidos en la región. Son más extensos y profundos que los causados
por nuestra independencia política. Entonces (fines del siglo XVIII.
primeras décadas del XIX), los sectores ilustrados de la sociedad colonial
cambiaron por la fuerza al Estado español en quien no se veían represen­
tados. por estados-nación independientes que los representarían.

Hoy las sociedades andinas. la mayoría de sus habitantes y no sólo los
sectores ilustrados. tampoco se sienten representados porlos estados que
los rigen hace más de ciento cicncucnta afias. Convertidos en presuntos
dueños de las naciones. los estados andinos son oligárquicos. central lstas,
clientelistas, gobiernan despreocupados de las condiciones de vida de
millones de sus ciudadanos.
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Las naciones andinas, sus comunidades y sus hijos, no consideran al
Estado árbitro justo en la contienda por la vida. La pelean a espaldas del
Estado porque no desean seguir viviendo como víctimas de violencias
estructural, institucional o personal. Algunos han promovido la opción de
la subversión, de la lucha armada. Ante la opción entre subversión y
democracia, la mayoría andina rechaza la subversión porque su fanatismo
aumenta dolor y muerte; escoge la democracia: desea que todos iguales y
unidos, ayuden al Estado a olvidar su pretensión de dueño y lo obligan a
cumplir su misión de servidor. Por caminos de justicia y democracia
buscan la paz.

Ante cambio tan profundo y tan amenazado por la subversión, los
reunidos en Bogotá nos persuadimos que nuestra principal ayuda a los
constructores de la paz debía consistir en darles a conocer los muchos
rostros de la violencia, sus muchas formas de oscurecero extinguir la vida
yproponerles estrategias de paz con las quehacer ineficaces las violencias.

En la reunión en Lima (enero de 1991) decidimos descubrir y mostrar
la entraña de la violencia investigando cómo opera en la vida cotidiana
(violencia y vida cotidiana), en la cultura (identidad cultural y violencia),
en el Estado (violencia yEstado), en la comunicación social técnicamente
tan desarrollada (violencia y comunicación social) yen generación del
dinero mediante el tráfico de drogas, del que muchos sobreviven, otros se
anulan y unos pocos se enriquecen ostentosamente (violencia y tráfico de
drogas).

Como la tarea era multidisciplinar, necesitabaequipos de investigado­
res; como necesitaba la continuidad provista por centros de investigación
reconocidos, se asocian para la tarea: CIPCA de Bolivia, ClNEP de
Colombia, ILADES de Chile, FLACSO sede Ecuador, APEP del Perú,
Universidad Católica Andrés Bello UCAB de Venezuela. Correspondió a
cada centroescogeral coordinadornacíonal y alos investigadores especia­
lizados; coordinar reuniones periódicas del equipo, autorizar y presentar
las investigaciones.
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Los coordinadores nacionales y el especialista del tema que se trataría
en cada uno de los diveros Seminarios, se reunieron en QUilO, Caracas.
Cochabamba y Santiago de Chile. Siguieron aestos Seminarios temáticos,
dos Seminarios en Lima de los coordinadores nacionales.

Este trabajo no hubiera sido posible sin la cooperación financiera de la
Sección Científica del Ministerio de Cooperación del Reino de los Países
Bajos. Nuestro agradecimiento se expresa no sólo en las palabras de
gratitud sino, sobre todo, en la obra realizada.

Al presentarlo hoy, afirmo que hemos esclarecido ese lema: no es
posible buscar la pacificación o la paz en la región andina sin esforzarse,
desde la sociedad ydesde el Estado, pordesmontar las estructuras violentas
anidada, por siglos en nuestra trama social.

LaAPEP agradece a quienes compartieron su esfuerzo en la búsqueda,
la alegria en los hallazgos y laconfianzaenlas innovadoras estrategias para
la pacificación. Reitera su agradecimiento al gobierno del Reino de los
Países Bajos y desea que este libro ylos scis quc Iocomplcmemarñn.Ileguc
a quienes en nuestra región yen otras parles del mundo trabajan por la Paz.

Lima, 29 de Enero de 1993.

Felipe E. Mac Grcgor s.j.
Presidente de APEP



PREFACIO

El volumen que a continuación presentamos se estructura en cinco
arcas temáticas: Estado y Sistema Politico. identidad y Cultura, Vida
Cotidiana, Medios de Comunicación y Narcotráfico, Esta selección
responde, por un lado, a la elección temática acordada por las distintas
instituciones académicas que participaron en el proyecto regional, y por
otro, a la relevancia que el fenómeno de la violencia asume en tales
dimensiones, Se trata de una aproximación que, lejos de pretender omnl­
comprcnsividad en el tratamiento del fenómeno de la violencia en el caso
del Ecuador, ofrece un primer acercamiento multidisciplinar ccmrado en
las ciencias polfticas, la socíología y la antropología,

La búsqueda de una coherencia tcrnarlcay argumentativa está plasma­
daen un capítulo teórico de co-autoríadc los editores del volumen, que se
plantea como invitación a la identificación de nuevos puntos de entrada y
enfoques sobre un tema que, en el caso del Ecuador, aguarda indagación
mayor. El capitulo teórico examina diversas aproximaciones a la
conceptualización del fenómeno, recorriendo aportes que provienen de
distintos ámbitosd isciplinarios, no solamente de las Ciencias Sociales, sino
también de enfoques cama el de la Teona de Sistemas, que permiten
acercamientos a la esfera de las ciencias llamadas biológicas o naturales,
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En él se privilegia, por su relevancia analítica para el estudio del
fen6menodelaviolenciaensudimensiónsocíctal,unaentradaquesugierelautilidad
decategoríasyconceptosprovenientesfundamentalmentede las Ciencias
Políticas. La elucidación teórica del tema de la violencia conduce al
replanteamiento de las teorías tradicionales del poder, y de allí alexamen
de las distintas dimensiones en las cuales la violencia se presenta como
'productora de orden' o cuestionadora del mismo.

Las reflexiones teóricasque abreneste texto no suponen,sin embargo,
la conformación de una red conceptual cerrada que pretenda detenninar
unívocamentelosdistintoscamposanalíticosquecomponenelestudio.Se
trata de un marco referencialque íntcracrüacon aportesque provienen de
distintos ámbitos disciplinarios, los cualeshan procedido adecuando sus
propios instrumentos conceptuales, tanto al análisis del fenómeno en su
conjunto como a sus respectivas aproximacionesempíricas.

Al articularse de esta forma, esta obra se presenta como un cuerpo
estructurado que permite adentrarse en el estudio de las distintas dimen­
siones del fenómeno de la violencia, al tiempo que intenta remitirlas a un
cuerpo de nociones y conceptos que refuerzan y sustentan la capacidad
analítica de cada aproximaciónespecífica. Se presenta entonces como un
modelo de lectura e interpretación del fenómeno de violencia que, sin
embargo, se mantiene abierto a su ulterior modificación o actualización,
tanto en base al mejoramiento de las aproximacionesaquí presentadas, al
abordajede otras sugeridas,como alperfeccionamiento ydesarrollo de la
propuesta teórica que articula el conjunto del libro.

Una propuesta que los editores queremos presentar a la comunidad
académica, pero también ala sociedadamplia, con el objeto de mejorarla
comprensión de las complejidades por las cuales actualmente atraviesan
las sociedades andinas, y la ecuatoriana en particular.

Julio Echeverría
y Amparo Menéndez-Carrión

Editores



INTRODUCCION

PARA ABORDAR EL TEMA DE lA VIOLENCIA EN El
CASO ECUADOR: REFLEXIONES INICIALES SOBRE

VIOLENCIA, POLlTICA y CIUDADANIA

Amparo Menéndez-Carrión

El propósito del presente texto es doble. Por una parte, plantear a
manerade Introducción, algunas reflexiones preliminares para enfocar el
tema de la violencia en el caso del Ecuador, desde una perspectiva que
enfatiza su naturaleza eminentemente política. Porotra, destacar, amanera
de síntesis, algunos de los aportes centrales de los trabajos que la preserne
edi ción inclu ye,

Para problematizar el "lugar" de la violencia en
tanto noción y fenómeno societal contemporáneo.
Algunos elementos.

Al pasar revista a las reflexiones más recientes en tomo alterna de la
violencia, se constata la existencia de un debate en marcha acerca de su
definición, dimensiones, alcance, naturaleza y consecuencias. Sin introdu
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cirnos aquí en el terreno de los problemas conceptuales en torno a la
construcción de nociones "operacionalizables" de violencia, calle recor­
darque existen definiciones "rninirnalistas" y "maximalistas" de la noción.
Las definiciones "mínirnalístas" tienden aperder en poder analftico lo que
ganan en rigor descriptivo; las "rnaxirnalistas", por su parte, tienden a
perder en claridad lo que gaaan en poder sugestivo. Sin duda, lo que se
pretende defmir como violencia (en tanto noción y en tanto problema
societal contemporáneo) no es ni "claro" ni "trivial" (Litke, 1991).'

Asumo, como punto de partida, el carácter polémico de la violencia
como noción (Plan, 1991; Piestieau, 1991). Pretendo, en las páginas
siguientes, sugerir algunos elementos que considero especialmente rele­
vantes para situar (de manera suficientemente incluyente) el análisis del
tema de la violencia en la esfera de las interacciones propias de la
convivencia societal. Con ello pretendo sugerir, al mismo tiempo, la
pertinencia analítica de trascender aquellas nociones convencionales de
violencia que colocan el problema en tanto intervención o agresión física
-de un individuo o conglomerado humano contra otro individuo o
conglomerado humano-o

Ciertamente, la validez alternativa de distintas nociones de violencia,
de uso más o menos generalizado, depende de las preguntas que se
pretendan explorar, del propósito de aplicación buscado, y del ámbito de
su aplicación. Algunos de los posibles "cortes" alternativos para situar la
violencia en tanto noción y en tanto cuestión son, por ejemplo, el ámbito
de las interacciones internacionales, bilaterales, nacionales o locales; la
aplicaciónde la fuerza legal versus elejercicio de la violencia como forma
no-convencional de participación política; la esfera del individuo o la
esfera de la sociedad. Me interesa aquí plantear algunos elementos
preliminares que considero relevantes para situar el tema en la esfera de
las interacciones propias de la coexistencia societal y para avanzar en la
comprensión de la naturaleza, dinámica y consecuenciasdel problema en
sociedades ycondiciones concretas como las del Ecuadorconternporénco.

Planteo la violencia como fenómeno eminentemente político, en la
medida en que me interesa enfocarlo desde sus efectos sobreie
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implicaciones para los procesos y espacios de decisión que inciden en la
calidad (más/o menos equitativa, más/o menos incluyente, más/o menos
democrática, más/o menos autoritaria) de la convivencia colectiva. Enfo­
carla violencia como fenómeno político, permite idcnti ficar, en efecto, un
rasgo común a toda forma de violencia: su incidencia en la restricción de
campos/esferas de decisión en relación a condiciones estructurales,
contcxtuales o coyunturales de convivencia socicial. Me aproximo a la
definición de la noción desde su condición de factor (vinculado a factores
estructurales, corucxtualcs o coyunturales) que restringe o elimina los
campos dccisionalcs de quienes afecta a nivel individual (físico, psicoló­
gico o social) o colectivo (físico, cultural o político). Enfocarla definición
de la violencia no tanto desde sus causas (una perspectiva por demás
explorada) sino desde sus consecuencias e implicaciones, no sólo sobre el
individuo, sino para la calidad de la convivencia socicial y para la organi­
zacióncotidiana de lossistemasde convivcnciade grandesconglomerados
humanos, en sus distintas dimensiones, permite también aproximarse a
cómo experimenta la violencia quien la recibe (más allá de los efectos de
la aplicación de la fuerza física o de la agresión expresa y directa) en tanto
individuo yen tamo colectividad portadora de actitudes, percepciones,
valores y prácticas capaces de reproducir y perpetuar (pero también de
confrontar y combatir) la violencia misma como Factor de articulación
socictal; y aproximarse, por tanto, a las implicaciones que su presencia
reviste para entender, precisamente, la naturaleza ydinámica de la convi­
vencia colectiva en la sociedad concreta en que se ejerce.

Desde esta perspectiva, propongo entender la violencia como el
conjunto de factores (de índole estructural, cornextual o coyuntural) que
impide o coarta el acceso de la gente común al proceso dc torna de
decisiones que le afectan, y por consiguiente, como el conjunto de
impedimentos para que la ciudadanía se tome en prcrrognuva concreta de
ejercer campos de decisión que competen a la gente común como
miembros de cualquier sociedad que pretenda reconocerse a sí misma
como legítimamente sustentada en quienes la conforman. Así cntcndida,
la violencia está en la base de la fragmentación social (en términos
regionales, de clase, étnicos, o culturales, entre otros Iuctorcs de clivaje);
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de la ausencia de umbrales mínimos de "sentido de pertenencia" societal;
de la presencia de sentimientos generalizados de inseguridad colectiva; y
desde luego, de la participación segmentada! o de la exclusión (más/o
menos visible; más/o menos encubierta) del proceso de distribución de
recursos y valores en un contexto societal dado.'

Lo que interesa desde una perspectiva como la aquí esbozada no es
determinar lo que la violencia "es", sino cómo la violencia puede ser
problematizada e interpretada para aprehender los nodos relacionales
básicos de un fenómeno enextrerno complejo, como punto de entradapara
analizar su naturaleza, dinámica y efectos en sociedades concretas, ypara
condiciones, problemas y retos especificas que se identifiquen como
relevantes para una sociedad o conjunto de sociedades concretas. La
noción, así entendida, nos remite a la condición de disempowerement -en
tanto restricción o eliminación (estructural, contextual o coyuntural) del
derecho y prerrogativa a ejercer decisiones de competencia individual y
colectiva. a actuar o interactuar en la esfera socíetal- con consecuencias
y efectos relativamente predecibles, sin riesgos altos de inseguridad.
Entiendo la violencia, por consiguiente, como condición -estructural,
contextua! o coyuntural- ncgatoriao altamente restrictiva de la ciudadanía
como ejercicio, en tanto consagre la reproducción socia! general a través
de sistemas informales de procesamiento de intereses particularistas
(individuales o grupales) asentados en consensos expresa o tácitamente
restringidos y excluyentes "del otro".

Como se ha señalado (Litkc, 1991:174) "la mayor parte de lo que
valoramos en la vida está creaüvarnente vinculado con nuestra capacidad
para interacciones complejas, diversas, sostenidas y sistemáticas". La
violencia como condición (estructural, contextual ocoyuntural) negatoria
o altamente restrictiva de la ciudadanía como ejercicio, impide visualizar
dicha interdependencia como prcrrogauvade potenciación simultánea del
campo decisional propio y de la sociedad en su conjunto. Desde la
perspectiva aquí esbozada, se toma poco relevante si la violencia se ejerce
de manera más o menos encubierta, más o menos agresiva, más o menos
física, en un contexto societal dado. Se toma relevante desde la perspectiva
aquí sugerida, en cambio, el examinar los efectos de toda condición social,
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económica y cultural (condensada en el proceso de articulación política
de la sociedad) que pueda incidir negativamente en su capacidad de
potenciación de las interacciones -ya sea bloqueando su prerrogativa de
actuara ejercer su propio sentido individual encolectividad; opotcnciando
posicionamientos individuales o grupales no basados en sistemas de
derecho yobligaciones ampliamente reconocidos como legítimos. sino en
la posesión no acordada/rusurpada" de los bienes. recursos y valores
socíctalcs-,

Desde la perspectiva hobbcsiana, representada contcrnporáncamcruc
por la escuela del Power Reallsm (Morgenthau y otros) la prescripci6n
para evitar la destrucción del individuo en sociedad es intrínsicamcntc
violenta. Dicha prescripción cs. sin embargo, altamente ineficaz -como
lo evidencian los totalitarismos y autoritarismos históricamente-o Si
asumimos que la convivencia socictal adquiere sentido para quienes la
conforman en la medida en la cual produzca poder de interacción
colectiva para mejorarla (Litkc, 1991), la violencia como condición que
impide la producción de "sentidos de pertenencia" colectiva, es tanto
éticarncmc inadmisible como ineficaz. Desde esta perspectiva. las
estrategias de empowercment colectivo (v.g., producción altamente
incluyente de procesos de cíudadunización) se constituye en factor clave
para confrontar la violencia y sus efectos, en sociedades concretas, más
allá de las dimensiones estrictamente coyunturales del problema, y desde
una perspectiva de construcción cultural -dc largo aliento- de una
coexistencia socicial eventualmente reconocible como legítima por
quienes la conforman.

El estudio de la violencia, a través de perspectivas que procuren
enfocar el problema desde sus implicaciones y efectos para la calidad de
la coexistencia socictal en tanto "comunidad política" se toma relevante
no únicamente para analizarel devenir históricode una sociedad concreta,
sino también para idcntincar estrategias para su confrornaclón, Los
trabajos que se comentan a continuación, procuran enfocar el lema de la
violencia en sus dimensiones dc estructura, contexto y coyuntura; y desde
laeconomfapolítica, la cultura, la cotidianidad yel sistema político. Todos
ellosrevistcn implicacionesimportantcs paracl análisis de la nalul'~leza y
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efectos de la violencia sobre las formas de relacíonamiento y coexistencia
societal en el Ecuador contemporáneo, de cara al futuro.

El "lugar" de la violencia en el Ecuador
contemporáneo

El Ecuador republicano ha sido visualizado tradicionalmente como
país excento de grandes conflictos portadores de violencia. La expresión
"isla de paz" ha sido aplicada con frecuencia a su caracterización. Esta
imagen del "sentido común", empero, no resiste el escrutinio serio de las
complejidades que los procesos de cambio en el caso del Ecuador republi­
cano encierran. Hacia fines del milenio, el análisis económico, social,
cultural y político de la sociedad ecuatoriana requiere tomar en cuenta la
creciente complejización de los procesos de cambio experimentados
especialmente en las dos últimas décadas, así también como la alta
precariedad implícita en el tipo de estabilidad y orden interno que los
sistemas de convivencia socieíal y el tipo de gobemabilidad existentes
conllevan. Para reconocer el "lugar" de la violencia en la coexistencia
societal del Ecuadorcontemporáneo, cabe asumircomo puntos de entrada
analíticos factores tales como las implicaciones de la cultura autoritaria
preeminente en la configuración de las formas de relacionamiento y
coexistencia societal, y su incidencia en la reproducción del orden y
producción del cambio, así tambiéncomo las disfuncionalidades de dicha
cultura autoritaria con respecto a la sustentabilidad del orden jurídico­
institucional mismo en tanto "marco de referencia" para la coexistencia
colectiva. a

Factores como los mencionados, y ciertamente, la ausencia de una
ciudadaníadeliberante, altamente incluyente, y representativa de la estruc­
tura social yculturalcn su más amplia diversidad, sugieren hacia fines del
milenio la importancia de asumir temas tales como "la paz", la "estabi­
lidad", el "orden interno", las continuidades y los cambios sociales en el
Ecuadorcontemporáneo desde nuevas perspectivas yenfoques capaces de
articular y reproblematizar temas y dimensiones previamente explorados
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a través dc nuevas símcsis y propuestas -udcmás de abocarse al análisis
de nuevos temas y problemas de escenificación más visible, como la
naturaleza,implicacionesyefcctos dela inseguridad individualycolectiva
propia de la creciente complcjízacíon del entorno urbano en el país-o

Los estudios realizados en el marco del Proyecto "Violencia en la
Región Andina: el caso Ecuador" coinciden en ofrecer una primera
aproximaciónhacia uncomplejode factores yeondiciones que,enel plano
dc lavidacotidiana,dclacconomfa ydc lasocicdad,sugieren unapresencia
de nuevos actorese interacciones queson, a suvez, reflejode la incidencia
de nuevos factores transnacionales y subnacíonalcs que dcsaíían la
naturaleza misma del "orden" conocido, al tiempo que haccn visible y
preludianlaprescnciade conflictosyrupturascuyo alcancee implicaciones
para el futuro de la convlvcncíasocictal cncl Ecuador nocabc subestimar.
Sugieren, además, algunas de las modalidadcs y mecanismos a través de
los cuales lacsccniílcación mismadelorden socictalenEcuador se asienta
en condiciones estructurales de violencia.

Los estudios sobre dimensiones empíricas dc laviolencia en el caso del
Ecuador que este compendio incluye están precedidos de un capítulo
centrado eu el examen de cucsuoncs teóricas y de método. El capítulo
teórico de Echcvcrría y Mcnéndcz-Carrión desarrolla la propuesta de "lo
político" como lugar privilegiado para situar el problema de la violencia
en tanto noción y en ramo problema societal concreto. Dicho capítulo
informa los cuatro capítulos siguientes, los cuales si bien "dialogan" con
el contenido del capitulo teórico representan -por diseño expreso del
componente Ecuador del Proyecto- enfoques. perspectivas, puntos de
entrada y planteamientos diversos.

Los textos de Julio Echevcrría, Xavicr Izko, y Xavicr Andradc, sugie­
ren, implícitamente, la ineficacia dc la cultura política preeminente en el
seno de la sociedad ecuatoriana para producir un mínimo scruido de
pertenencia colectivacomo sustento para laproduccióny reproducción dc
sus condiciones de coexistencia colectiva.

El texto de Julio Echcvcrrta analiza las relaciones entre violencia y
sistema político en el caso de Ecuador, a partir de la década del '80. Su
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indagaci6n plantea la aparición, como consecuencia de un sistema
político virtualmente ausente en tanto "eje de referencia para la
movilización y la reproducción social", de manifestaciones de violencia
que si bienno inciden enlas estructuras macro-sistémicas, segúnel autor,
tienden a socavar las estructuras sociales a través de lo que él identifica
como "mecanismos ilegales de procesamientode las relaciones sociales"
(desde delincuencia común, al contrabando, el crédito "chulquero", las
redes de traficantes de tierras, las pandillasjuveniles, etc). El efecto de lo
que el autor define como "prácticas de retraimiento de la sociedad hacia
esferas alejadas de la política"es unapérdida de "posibilidadesde control
democrático sobre el funcionamiento de las instancias sistémicas" con
implicaciones, a su vez, para la "arbitrariedad" del proceso de toma de
decisiones y la exacerbación de problemasde funcionamiento del Estado
-en la esfera de las relaciones entre ejecutivo y legislativo, ya tipificadas
en laliteraturacomo altamenteconilictivas(Conaghan: 1985;Menéndez­
Cerrión:1988,entre otros)-. El trabajode Echeverrfa, en mi lectura de su
texto, sugierelas implicacionesdelaviolenciaen tantodisempowerement,
cuya génesis se encontraría, según el autor, en la brecha entre la
intencionalldad del proyecto de restructuración jurídica del Estado -que
enmarcó el retomo de la gobemabilidad civil a partir de 1979- y el tipo
de articulación entreEstado y sociedadcivil que la naturaleza del proceso
político ecuatoriano permite, induce e incentiva. Uno de los principales
aportes del texto de Echevcrrfa es la articulación que traza entre sistema
político (definido en la comprensión del autor como sinónimo de las
instituciones formales de la polflica) ylas implicaciones para la sociedad
de su funcionamiento ineficaz, lo cual -intcrpreto a Echevcrría- tendría
comoefectoel retraimientodelasociedad civile impediríaladcfinicióndcl
espacio público como "lugar de todos" generador dc posibilidades de
interacciónsocietalampliamente incluyentescapacesdemejorarla calidad
de la convivencia colectiva.

El texto de Xavier Izko explora las articulaciones entre violencia e
identidadenelEcuadordesdeunaperspectivaantropológicayse aproxima
al temade laviolenciaestructural"a propósitodel nuevo rolsociohistórico
del movimiento indígena en un contexto de 'contraposición implícita de
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etnícídadcs '''. La pregunta que Izko se propone explorar es "cuándo el
poder y el conflicto derivan en violencia". Para ello enfoca "el problema
de la violcnciacstrucrural ala luz del lcvanramicnto indígena de 1990 y sus
proyecciones en la marcha de 1992". El análisis de Izko muestra cómo la
violencia estructural se manifiesta en tanto "imposición unilateral de la
propia respuesta" pretendiendo acotar, restringir o ignorarla legitimidad
de los intentos "de los otros" por acceder al proceso de toma de decisiones
o a conquistar espacios de ciudadanización, A través del texto de Izko
vemos en despliegue las complejas interacciones entre el Estado, el
régimen ysus agentes porun lado; y,porotro, los intentos dcciudadanización
desde la organización y escenificación política de las demandas del
movimiento indígena. El estudio de lzko muestra las limitaciones del
sistema de rclucionarnicmo socictal preeminente para alojar proyectos de
ciudadanización que impliquen tensiones, confrontación y conflicto y
que, en este caso, hubiera significado para el establishment aceptar un
proyecto portado porun actor de legitimidad cxiguamcntc reconocida por
la sociedad blanco-mestiza (cuyo proyecto tradicional de "universaliza­
ción", "homogcnización" e "integración" entra en contraposición explí­
cita o implícita con intentos de ciudadanización basados en premisas
diferentes).

Adicionalmente, el análisis de Izko apunta a sugerir los retos que se
le plantean al movimiento indígena para configurar un proyecto de ciu­
dadanización de más largo alcance. Las conclusiones del trabajo son
relevantes para entender los réditos de concicntización socíctal que el
levantamiento Indígena logró para su propio proyecto -cn tanto inicio de
un proceso que permitió el reconocimiento de lo indio como tema y
tarobién por la importancia que cobró su presencia en el escenario político
a partirde 1992-. Cualquieremenre, sugiere el autor, tenderá a ser precario
en la medida en que el proyecto de ciudadanización que el movimiento
indígena representa se asienta en "conflictos ya instaurados" que no sólo
"se nutren en buena medida de los desequilibrios del sistema", sino que,
me permito agregar, serán de difícil procesamiento y tendrán consecuen­
cias imprevisibles en la medida en que el Estado, sus agentes, las elites de
poder económico y político, los distintos agentes portadores del proyecto
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de integración blanco-mestiza, y la gente común en general, no asuma el
"lugar" de lo indio como componente propio de un sistema de conviven­
cia societal cuya calidad futura depende. en gran medida, de la amplia
aceptación del disenso y la diferencia como legítimas. Para ello. sugiero.
no se requiere aspirar a la eliminación del racismo subyacente a la
deslegitimacióndelo indioen las actitudesyprácticas societalesconcretas
-lo cual es improbable- sino abocarse a la producción ampliamente
acordada de reglas de juego explfcitas -más que para la búsqueda de
consensos, para el procesamiento del disenso en formas que permitan
controlar los efectos más perversos del racismo-o Asumir la
ciudadanización como proyecto colectivo de base amplia y diversa.
aparece. así. como condición clave para la aceptación de la legitimidad
del proyecto de ciucadanizaciónindioen el contextosocietalecuatoriano.

Con el texto de Andrade nos desplazamos a la escenificación de la
violencia en la vida cotidiana de la urbe -corno correlato de la violencia
estructural- y al análisisdel comportamientopandilleroen tanto prácticas
que intentarían a través del ritual "apropiarse" de espacios decisionales
capacesdeconferir un"sentidodepertenencia"alternativo.en un contexto
societal excluyente. El textode Andrade explora un tipode manifestacio­
nes de lo que puede entenderse como "escenificación social de una
demanda política"cuya producciónno es facilitada por el sistema político
existente, y tambiénsus efectos en la apariciónde distintas manifestacio­
nes de violencia en la vida cotidiana. El autor señala la exiguedad y poca
confiabilidad de los datos disponibles para tipificar las dimensiones
sociales de la violencia cotidiana en el Ecuador. Los datos confiables
disponibles. si bienexiguos. sugierenla violenciadirectay explícitacomo
fenómenoen crecimientoen las principalesciudadesdel Ecuador.Se trata
de un campo de estudio que requiere mayor indagación. En particular, se
requieren datos que permitan examinar la incidencia de la violencia
cotidiana según estratos sociales. los tipos de violencia cotidiana y sus
efectos en losescenariosen loscualesseejerce (la familia, el barrio, zonas
específicas de la ciudad,entre otros) y, también.en la configuraciónde la
visión que la sociedad construyecotidianamentesobre si misma. El texto
de Andrade implícitamente sugiere, en todo caso. que las dos principales
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ciudades del Ecuador exhiben tanto los efectos de la violencia estructural
propios de una sociedad de modernización tardía y excluyente, como los
máscomunmentc asociadosconlas urbesde lassociedadespost-industria­
les -lo cual. no es exclusivo del contexto ecuatoriano en América Latina y
nos dice probablemente mucho más acerca de la transnuclonalizacíón de
una seriede tensiones yexclusiones SOCiCL~lcs anteriormente consideradas
como asociadas específlcamcmc a uno u otro tipo de sociedad, que de las
condiciones peculiaresde la sociedadmismaen la cual estas manifestacio­
nes de violenciase dan-o La naturaleza de las articulacionesentre violencia
cotidiana y violencia estructural en el Ecuador aguarda indagaciónfutura.
El texto de Andradc sugiere la relevancia del tema.

Como materiales de investigación complementarios referentes al
caso Ecuador, hemos incluido dos textos. El texto de Ninfa León sobre
"Medios de Comunicación y Violencia" examina el papel que la prensa
escrita jugó en la representación del levantamiento indígena de 1990.
Para ello la autora efectuó una revisión detenida de los editoriales y
noticias aparecidas en tres periódicos y un semanario de circulación
nacional. La relación entre medios de comunicación y violencia -en sus
distintos niveles y dimensiones- y su articulación, a su vez, con la
naturaleza de las estructuras, condiciones de contexto y coyunturas que
la informan es un tema que amerita indagación futura. El texto de Ninfa
León proporciona pistas iniciales de interés.

El texto de Alcxci Paez sitúa comparativamenteel tema de las relacio­
nes entre narcotráfico y violencia en el caso de Ecuador. El texto enfatiza
el alcance mayor de laviolencia vinculada al nnrcotráfico en los casos de
Colombia y Perú. Ello no significa, sin embargo, que la relación entre
violencia y narcotráfico en el contexto socictal ecuatoriano, con respecto
a sí mismo, pueda ser subestimada. Con el texto de Páez nos desplazamos
al campo de la violencia ejercida por nuevos actores que poseen recursos
de poder cuya naturaleza y escala no tiene precedentes en la historia del
Ecuadory cuyos efectos impactanalEstado, a la sociedady a lasrelaciones
internacionales, transnacíonalesy subnaclonales, desde la economía polí­
tica del narcotráfico.Las implicacionesde la apariciónde este nuevo actor
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(político en la medida en que los recursos de poder a su disposición inciden
directa o indirectamente en el proceso de toma de decisiones que afectan
a la sociedad y el Estado) son en extremo complejas en tanto génesis de
campos decisionales -informales, paralelos- con amplios márgenes
avisorables de impacto en la esfera de las decisiones societales en sus
dimensiones económica, social y política. El texto de Alexei Páez es
sugerente y útil como material de investigación sobre un tema que también
demanda indagación mayor.'

A través de los distintos capítulos de este libro -desde puntos de vista
y enfoques disciplinares y de método distinto- se plantea una primera
mirada, amplia y novedosa, sobre dimensiones centrales del fenómenode
la violencia en el caso de Ecuador. Si bien los textos que la presente
compilación contiene son primeras aproximaciones a un tema que cabe
asumir como central en la investigación futura acerca de la naturaleza de
la sociedad ccu atoriana corucm poránea, sus problemas y sus perspectivas,
es posible extraer de la indagación realizada algunas implicaciones analí­
ticas básicas para situar el "lugar" de la violencia en el caso Ecuatoriano,
que a continuación propongo:

La imagen del Ecuador como sociedad cxhcnta de grandes rupturas y
resistencias explícitamente violentas y sostenidas al sistema de domina­
ción desde su instauración republicana puede, quizás, tener algún tipo de
valor descriptivo para situar el'país en comparación a otros países de la
Región, ante observadores no iniciados. La imagen en cuestión carece de
relevancia desde la perspectiva de los retos de confrontación pendiente en
la sociedad ecuatoriana con respecto a sí misma y a la construcción -en
condiciones crecientemente complejas- de una coexistencia societal
reconocible a futuro como relativamente democrática, equitativa.
legitimadora de su propia diversidad y productora de seguridad para
quienes la conforman.'

Si el autoritarismo "que la sociedad ejerce y genera cotidianamente
sobre sí misma, que fragmenta y difuminael poder societal..."(Litke, 1991:
175) es asumido como una de las dimensiones más perversas del problema
de la violencia en tanto rasgo de la coexistencia colectiva en una sociedad
concreta -perspcctiva que asumo como propia-la sociedad ecuatoriana se
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encuentra inmersa, hoy, en condiciones de violencia (estructurales,
coruextualcs y coyunturales, de naturaleza y dimensionalidad múltiple)
disrupLivas de una coexistencia soclctal reconocible como dotada de
condiciones de predictibilidad, estabilidad y orden que tengan sentido para
la gran mayoría de quienes la conforman.

Una coexistencia societal carente de ciudadanía como base para el
relacionamiento e interacción societal-en sus distintos planos y dimen­
siones- se constituye en condición adversa -dc impedimento y exclusión­
para asumir las decisiones individuales y colectivas fundamentales de una
sociedad reconocible (aún relativamente) como democrática, en tanto
tolera, incentiva y tiende a perpetuar el ejercicio de poderes arbitrarios de
decisión individual o grupa] sobre esferas de competencia colectiva -lo
contrario del "poder concertado" (Arendt, 1970)-. La "paz", la "estabili­
dad" y el "orden" visibles en un contexto societal dado -sin ciudadanía
actuante que lo sustente- es la condición estructural básica, propongo,
que fortalece y perpetúa la arbitraricdud e impunidad del podery lafuerza
que inevitablemente se ejerce sobre la sociedad y el individuo en
cualquiermomento en contextos de conv ivencia que ,como el ecuatoriano,
carecen de mecanismos efectivos de accountubility (imputabilidad) del
proceso de toma de decisiones (que enmarca la convivencia colccti va)
ante la gente común.'

. Sin pretender "forzar" un "calce preciso" entre violencia y ausencia de
ciudadanía, si me atrevo a sugerir que, entiéndase más amplia o más
restringidamente, la violencia como cuestión societal tendrá menos espa­
cio para manifestar sus efectos más perversos en la medida en la cual la
sociedad scacapaz de producircondiciones ycrcarcspacios concretos que
incentiven a la gente a asumirla calidad de su coexistencia societal como
cuestión de todos: como resultado de las decisiones (y no-decisiones) que
la sociedad adopta sobre sí misma. La producción de estrategias tanto de
ciudadanización como de confrontación de las manifestaciones y efectos
sacietales más perverscs de la violencia no son sino planos y posibilidades
complementarias y de rcforzamiento mutuo, para la re-creación, renova­
ción y resigniflcacién de la convivencia colectiva. Cabe a los sectores
comprometidos con la consrrucción de una sociedad más equitativa, más
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deliberante, más incluyente y legitimadora de la diferencia y del disenso
democrático como forma de relacionamiento y convivencia colectiva,
asumir el reto de contribuir a producirlas.

Notas:

1. En estas páginas quiero simplemente señalar algunos elementos de análisis que
considero relevantes para situar el tema de la violencia como problema político, y
esbozar una perspectiva, propia, centrada en el temade las relaciones entre violencia
y ciudadanía. En el capítulo teórico de "Violencia en la Región Andina: el caso
Ecuador". ofrecemos, en ca-autoría con Julio Echeverrfa, un tratamiento detenido del
debate contemporáneo en tomo aladefmiciónde la nociónde violencia.Un tratamiento
reciente del tema, no incluido en la bibliografía del capítulo te6rico mencionado, se
puede encontrar en Vergara (1993).

2. Las relaciones que propongo entre violencia, pclúica y ciudadanía responden a una
reflexión preliminar que hace parte de una investigación de largo aliento que sobre el
tema de Ciudadanía estoy llevando acabo desde 1991. El tema de la ciudadanía y su
resignificación en el contexto ecuatoriano y andino, como base para la formulaciónde
nuevas estrategias de democratización, he comenzado a tratarlo en varios escritos
publicados en los últimos cuatro años. En ellos propongo una reformulación de la
noción misma de ciudadanía en tanto elemento clave para la rcsignificacién y
producción de democracia para sociedades con el Lipa de desafíos que el Ecuador
confronta contcrnporéneamenre -discusión que no está explícitamente planteada en
estas páginas pero cuyo tenor y contenido puede consultarse en los textos de mi autoría
incluidos en la bibliografía del presente artfculc-.

3. El tema de la cultura política autoritaria en el caso de Ecuador lo he tratado en otra
parte (véase Menéndez-Carrión, 1991 y 1994).

4. Las implicaciones de la transnacionalización creciente de la economía,la sociedad y
la política para las sociedades latinoamericanas, con especial referencia al contexto
andino, las hemos tratado, con Fernando Bustamante, en un estudio de próxima
publicación (véase Menéndcz-Cerrién y Bustamantc, 1994).

5. En el sentido de "seguridad humana" en sus dimensiones económica, social, cultural
y polftica. Ver Menéndez-Carrión (1991 y 1994) Yfuentes allí citadas.

6. Como he planteado reiteradamente en trabajos prcv ios sobre el Lema de la ciudadanía,
otorgo a la alternancia civil de corte electoral una importancia menor en tanto
mecanismo práctico y eficaz de accouruobilisy, en el caso específico del Ecuador.
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REFLEXIONES TEORICAS
SOBRE EL PROBLEMA DE LA VIOLENCIA.

Julio Echeverría
Amparo Menéndez-Carríón

1. Introducción

El problema de la violencia constituye hoy un tema de profunda
preocupación y reflexión en cfreulos académicos y polfticos. El intento de
aprehensión de sus causas, dinámicas y consecuencias, ha llevado a la
producción de numerosos estudios y tratamientos que procuran dcscntra­
fiarla naturaleza del problema en sus distintas dimensiones. No se tratado
esfuerzos recientes. Sin embargo, el análisis teórico y empírico sobre el
problema de la violencia adquiere hoy renovada importancia, tanto desde
los desafíos que la gobcrnabilidad confronta actualmente en América
Latina, como en relación a la comprensión de fenómenos de rclevcncia
central para los paises del Arca Andina.

El propésuo de esta aproximación teórica es doble: por un lado, se
intenta la formulación de un marco explicativo-interpretativo del Icnórnc­
no de la violencia; por otro, se establecen Jos ámbitos de pertincncia,los



22 muo ECHEVERRlA y AMPARO ME.'\'ENDEZ-CARRION

campos problemáticos desde donde indagar la naturaleza y modalidades
del fenómeno de la violencia como práctica social.

El capftulo se estructura en una serie de acápites articulados entre sI
que, al tiempo que presentan criterios metodológicos para el desarrollo y
la fundamentación de posibles acercamientos empíricos, nos permiten
slstematizar nociones y conceptos sobre eltemade la violencia, tratando
de superar la práctica generalizada de acercamientos descriptivos que. si
bien documentan una variedad de formas de expresión del fenómeno.
adolecen de falta de capacidad explicativa yanalftica.

En el primer acápite, hacemos referencia a la carencia de marcos
teóricos explícitos que proporcionen una visión de conjunto del tema de
la violencia. y a la presencia en su lugar de una variedad de estudios
realizados desde distintos ámbitos disciplinarios. Uno de los problemas
identifi cados es la carenciade interdisciplinaridad y transdisciplinaridad en
el tratamiento de la violencia, al tiempo que es posible advertir en la
literatura sobre el tema una excesiva dispersión del objeto de estudio. Por
cierto. el carácterpolisémico de la noción de violencia ha obstaculizadouna
adecuada relación entre observación empírica y construcción teórica.
dificultando la elaboración de modelos con suficientes alcances explicati­
vos.

Más que adoptar o intentar elaborar un concepto o noción unívoca de
violencia, consideramos pertinente trazar una estrategia conceptual que
nos permita operacionalizarconceptos para, en base avalidacionesernpí­
ricas suficientemente controladas. poder, eventualmente, proponer una
perspectiva diferente con mayor poder explicativo que las actualmente
existentes.

En el acápite siguiente examinamos las principales definiciones de
violencia y del comportamiento violento, y concluimos que éstas se han
caracterizado en general por priorizar o determinaciones biológicas e
individual-síquicas, o determinaciones propias de los sistemas socio­
culturales. Abordando de manera muy sintética los tratamientos realizados
desde ambas aproximaciones disciplinarias, ubicamos la necesidad de
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integrar para el tratamiento del comportamiento violento. un campo de
complejidad común en el cual combinar elementos provenientes de las
ciencias biológicas. asf como de elaboraciones pertenecientes al acervo de
las ciencias sociales y políticas, cuestionando el carácterde "determinación
en última instancia" de uno u otro acercamiento.

De lo planteado en esta parte del estudio. inferimos a continuación que
de las estructuras que permiten el mantenimiento y replicación de los
sistemas vivos. individuales o colectivos. se deducirá la fenomenología de
la génesis de la violencia y su función como elemento de la actividad
reproductiva de sistemas y actores.

El trabajo coneluye con tres acápites sobre la dimensión política del
fenómeno de la violencia, a través de los cuales intentamos identificar un
campo de indagación 'privilegiado' desde el cual proceder a la investiga­
ción en sus dimensiones más operativas, Este punto de entrada parte del
reconocimiento de la naturaleza polftica que asumen los fenómenos de
violencia en la medida en la cual los procesos de reproducelón, tanto de
actores como de sistemas sociales, son en lo fundamental 'procesos
decisionalcs' ,cuyos efectos, ubicables endistintos contextos reproductivos.
comprometen de manera decisiva la identidad reproductora y la constitu­
ción o integración de los mismos. La politicidad que asume el fenómeno
de la violencia nos conduce a descifrarlo enla pugna porla determinación
del' orden' y de su lcgi timidad. Concluimos proponiendo que la violencia
se presenta como 'productora de orden' y que su fenomenología es
remitible a la búsqueda del 'sentido' del mismo. búsqueda en la eual se
compromete la identidad de los actores y la reproducción de los sistemas
sociales.

Por último, se hace referencia a los distintos campos en los cuales se
vuelve pertinente la investigación sobre violencia, vista en sus dimensio­
nes social. cultural y política.
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11. El Caracter Interdisciplinario del Estudio de la
Violencia.

Las múltiples dimensiones del comportamiento humano, y en el caso
específico del comportamiento violento, atraviesan necesariamente el
conjunto de niveles, espacios o escenarios de la 'realidad social'. Distintos
acercamientos disciplinarios pueden tener, en principio, 'algo que decir'
o 'aportar' para su comprensión. Sin embargo, cada acercamiento ha
tendido a privilegiar' su' aproximación y subordinaro considerar'deriva­
das' o 'dependientes' las otras posibles aproximaciones.

Estas aproximaciones se han presentado en los estudios sobre la
violencia como tendencia a la descripción de los fenómenos y de las formas
que ésta asume en los distintos contextos de reproducción social. En un
esfuerzo por volver operativa la definición de violencia, se la ha caracte­
rizado en relación a sus distintas manifestaciones. De ello resulta una
extensa lista de acepciones con valor descriptivo 'local', pero que nos
alejan de una comprensión global y de conjunto. Paradójicamente, al
proceder de esta manera, la perspectiva de lograr una conceptualización
operacional se vuelve más confusa y problemática. Operacionalizar el
concepto de violencia, desde nuestro punto de vista, significa delimitare!
campo de análisis cnla búsqueda de niveles relacionales entre sus distintas
manifestaciones, en dirección ala búsqueda de sus causas y de cómo éstas,
al actuaren los distintos niveles y contextos dc la reproducción social, se
presentan como formas particulares o fenómenos específicos. La
opcracionalización, entonces, reside en la capacidad relacional que de­
muestre poseerel aparato conceptual yno tantocnclrcgistro maso menos
empírico de su fenomenología.

Aceptando como válido el acercamiento intcrdisciplinario.prefcrimos
hablar de una estrategia conceptual que nos permita disminuir rangos de
arbitrariedad en las nociones que utilizamos, a fin de poder 'otorgar
sentido' interpretativo a fenómenos que, de otra manera, se presentarían
con una erraticidad imposible de resolver a nivel analítico.
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La disminución de rangos de arbitrariedad en las nociones y conceptos
que emplearemos (es decir, su sistematización y, eventualmente, su
opcracionalización para hacer posible la indagación empírica), es un
esfuerzo metodológico cuya validez, como enfoque o perspectiva. está
dirigido a gararnizardosobjetivos básicos. Por unlado, capacidad analítica
relacional cn el enfrentamiento de las múltiples dimensiones en las cuales
se presenta cl fenómeno de la violencia; y por otro, opcracíonalidad
conceptual, cnel sentido de la capacidad de reconducir la multiplicidad de
formas que ésta adopta a sus posibles dimensiones explicativas.

111. Hacia una Estrategia Conceptual.

La elaboración de una 'estrategia conceptual' supone enfrentar dos
niveles de complejidad, de cuya solución depende, por un lado, la carac­
terización 'controlable' del fenómenoa estudiarse, y por otro, la disposi­
cíóndc procedimientos metodológicos que pcrmítanenfrcntarloanalítica­
mente,

El primer ámbito de complejidad, que denominaremos "complejidad
externa", alude a la multiplicidad de fenómenos o formas que adopta la
víolcnciacnel ámbito general de la reproducción social y de la constitución
de los sistemas sociales, Reducir la complejidad externa no significa
descartar o no enfrentar el análisis de una de sus form as a favor de otras,
sino establecer una adecuada y controlable red conceptual que permita, de
ser el caso, dar cuenta de cada una de ellas en lo específico, pero
fundamentalmente generar un cuadro explicativo relacional aestablecerse
entre cada una de ellas. Esta estrategia de reducción de complejidad nos
permite enfrentar, en un primer nivel, el objetivo central dc la investiga­
ción, que es el de diseñar el campo de comprensión del fenómeno de la
violencia, para operar desde este campo analítico en función de su
reducción.
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El segundo ámbito de complejidad. que denominaremos "compleji­
dad interna". hace referencia al cúmulo interrelacionado de propiedades
internas de laviolencia comofen6meno observable. Este ámbito plantea
como reto de indagación, la construcción de una pauta epistemol6gica
analítico-explicativa delfenómeno delaviolencia. queestéencapacidad
de aprehender: a) Lasdeterminaciones causales y sus articulaciones; b)
susformas deoperar; c)losefectosqueproduce; d)lasimplicaciones que
supone el fenómeno vistoensuparticularidad yen la complejidad desus
interrelaciones.

IV. La Definición de Violencia: Entre
Determinaciones Biológicas y Socio-Culturales.

En lo referente a la construcci6n conceptual, consideramos necesario
superar las concepciones "mecanicistas" que se expresan en polaridades
explicativas del tipo "individuo-sociedad" comodeterminantes del fen6­
meno de la violencia; o, en su defecto. en la clásicacontraposici6n entre
determinaciones bíologicas, porunladoy sociales y/oculturales, porotro.
Superar el mecanicismo implícito enexpresiones como, "lasbases biolo­
gicas delcomportamiento violento". o las "determinaciones individuales
del comportamiento colectivo", significa superar aquellas elaboraciones
conceptuales que presentan una imagen del "comportamiento violento".
como formado por un estrato de fen6menos biol6gicos o puramente
individual-psíquicos, sobreloscuales seedifica sucesivamente. ensentido
filo-genético u ontogenétlco, una superestructura "no biol6gica" y "no­
individual". quedebería reconocerse comopuramente "cultural" y "colec­
tiva" (Gallino: 1987). De aquí derivamos como premisa que el ámbito
biológico y el cultural, asícomolosámbitos individual y colectivo. están
estrechamente vinculados a nivel fenoménico. Esto vuelve poco útil
adoptar perspectivas que confundan los requerimientos analfticos de
"aislar", aefectos deindagaci6n, unadimensi6n deunfen6meno complejo
paraobservarlo.conelpresunto "hechomismo" desuexistenciafenoménica
"aislable", o con su condici6n de "causa" o de "efecto" de la violencia.
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Enel ámbito de las Ciencias Sociales (Economfa, Historia, Sociologfa,
Antropologfa, Ciencias Pollticas), el carácter del tratamiento investigativo
y analltico de la temática de la violencia amenudo se acerca o seconfunde
en cada aproximación disciplinaria. En cambio, las relaciones entre las
Ciencias Sociales y las Ciencias Naturales, en especial la Biologfa y las
CienciasNeurofisiológicasy Psicológicas,han permanecido como aproxi­
maciones disímiles, imposibilitadas de "dialogarentre sí" ode "compartir"
campos de investigación y de análisis.

Desde el campo de las Ciencias Biológicas que han abordado
el comportamiento violento, éste tiende a presentarse como
determinado por causas inherentes a la estructura funcional del
organismo viviente, sea por su particular conformación genética,
por las caracrerístlcas de la estructura neurológica y sus funciones,
o por la misma conformación del cerebro y su capacidad de
comandar decisiones conductuales. En estas elaboraciones, el
ámbito socio-cultural del comportamiento se presenta como deri­
vado o dependiente de las funciones reproductivas del organismo
vivo.

De igual forma, en el campo de las Ciencias Sociales contemporáneas,
se observa una situación similar, si bien de signo opuesto. En la mayoría
de sus formulaciones, se perfila una tendencia general al no reconocimien­
to de determinaciones "naturales" o "biológicas" en el comportamiento
de los actores sociales y en la complejidad de sus interrelaciones socio­
culturales. El comportamiento social, de esta manera, se presenta como
derivado de condicionamientos especfficamente sociales o pertenecientes
ala cultura que históricamente ha conformado a las distintas agrupaciones
humanas. En el mejor de los casos, el encuentro con las determinaciones
biológicas o "naturales" del comportamiento es presentado como el de un
campo estructural, dispuesto pasivamente a laconformación o dotación de
forma, proveniente del sentido que pueda producir o inducir cada forma­
ción social o cultural.

Un primer balance del tratamiento desarrollado por ambas aproxima­
ciones teóricas nos lleva a resaltar el carácter "excluyente" de cada una
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de ellas, o, dicho de otra manera, la ausenciaen cada acercamientode un
esfuerzopor compatibilizarlosmodelosteóricosde una yotra disciplina.

Los límites de ambos acercamientos nos conducen a identificar la
necesidad de integraren nuevos enfoques,elementos provenientestanto
delasmetodologías de lascienciasbiológicas delcomportamiento, cuanto
de una adecuada localización de las determinaciones específicamente
socialesyculturales.Siporun lado,significativosaspectosdelcomporta­
miento humano no pueden ser explicables a partir de determinaciones
específicamentesocio-cuí turales,igualmentecomportamientos simbóli­
cos de alta complejidad no pueden ser reducidos a explicaciones que
provengan exclusivamentede las necesidadesfuncionales de reproduc­
ción de los organismosvivientes.

La estrategiaconceptualqueproponemosnos conduceaenfatizaruna
singularcompatibilidad: elhechodcque ambasaproximaciones confluyan
en identificar el surgimientode fenómenos de violencia bajo la forma de
tensionesde integraciónde tipo "adaptativo",comocaracterfsticabásica
de laconformacióny reproducciónde losorganismosvivientes,asícomo
de lossistemassocio-culturales.'

Siexisteuncampodecomplejidad comúntantoalascienciasbiológicas
comoalascienciassociales,ésteeseldelaproblernáticade la reproducción
de sistemas, individuos y grupos humanos. En el campo de las ciencias
biológicas,el temase presentacomoel de la reproduccióndeorganismos
vivientes, mientras en el campo de las ciencias sociales este se presenta
como el de la reproducción socio-cultural de agrupamientos humanos
colectivos,de las estructuras de reproducciónque éstos generan y de los
sistemas sociales que éstos conformanenel tiempo.

En las cienciassociales(Sociología, Historia,Antropología, Ciencias
Políticas), la teoríadel comportamiento comoconceptualizacióngeneral
queenglobaaunadesusformas(elcomportamiento violento),nos remite
ala génesisyalafenomenología delareproducción socio-cultural, estoes,
a las formas y mecanismos que adoptan las formaciones sociales y
culturalesparapromoversupreservaciónysureplicaciónencuantotales;
ello nos conduce a la comprensión de la diversidad de mecanismos
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estructurales que las sociedades se dan a sí mismas para garantizar su
continuidad en el tiempo. Este parecería constituirse en el elemento
central, motivador de la capacidad de reproducción de los sistemas
sociales. por lo tanto se convierte en un eje privilegiado de atención para
la investigación de la violencia.

El análisis de las aproximaciones socio-biológicas. en lo referente a las
metas centrales de reproducción de los organismos vivientes. con referen­
cia particular al hombre, nos Ileva a identificar un objetivo similar. En la
tcrmínologfa socio-biológica. el tema se presenta como el de la tendencia
a maximizar la propia idoneidad constitutiva de todo organismo vivo
(Gallino,1987). Ahora bien, la maximización de la propia idoneidad
constitutiva, puede verse incrementada por la utilización de un conjunto
de recursos culturales o políticos. que si bien no están directamente
conformados por dctcrm inaciones biclógicas-adaptativas, sí responden a
la necesidad de integración y reproducción del organismo individual. En
este sentido, el conjunto de dimensiones valorativas de orden socio­
cultural, apuntan, si bien en otros ámbitos y con una diversificada utiliza­
ción de recursos, a garantizar y promoverla reproducción de la idoneidad
constitutiva de los organismos vivos. Solamente que ahora estamos frente
a proyecciones colectivas que atañen a los mecanismos de constitución y
de integración social. La cultura interviene como un conjunto de recursos
dirigidos a garantizar o comprometer la reproducción biológica. de la
misma manera como la preservación o no de condiciones óptimas para la
reproducción biológica fortalece o debilita la identidad cultural y la
capacidad de reproducción social.

El conjunto de estas argumentaciones nos permite localizar un objeto
común, tanto para las ciencias biológicas como socio-culturales, que son
los procesos que hacen referencia a la necesidad para todo sistema
autopoiético (o sistcma vivo, seaindividuo o socio-cultural) de mantenerse
y replicarse en el tiempo. Por estas consideraciones, creernos estar en
posibilidad de diseñar un espacio común de problemas que puede ser
afrontado a partir de las connotaciones propias tanto de los sistemas
biológicos como socio-culturales, sin necesariamente vemos obligados a

http:metascentralesdereproducci�ndelosorganismosvivlentes.con
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compartirde maneramecánicalasdeducciones o inferencias directasque
lasprerrogativas de reproducción de cadasistemaporseparadolo exigen.

V. Las Determinaciones del Comportamiento y la
Definición del Fenómeno de la Violencia.

La estrategiaconceptualadoptadanos lleva a ubicar. como elemento
constitutivo central en las teorías de sistemas y de actores sociales, la
necesidadparaactoresysistemasdesumantenimiento y replicaciónenel
tiempo.Apartirdeestasdos características sededucirálafenomenología
dela génesisdela violenciayde sufunción comoparteoelementocentral
de su actividad reproductiva..

La conceptualización del fenómeno de la violencianos remite nece­
sariamente al campo de las teorías del comportamiento, y en él. a las
tipologías motivacionalesquelodeterminan. Porlogeneral.pordetrásde
los intentosde definirel fenómenodela violenciaestá la construcciónde
una tipología de comportamientos que se deducen de una gama más o
menosvariablede necesidadesqueel actorsocialconsucomportamiento
tiendeasatisfacer.Este procedimiento no está excentode dificultades; el
conjunto de motivaciones conductuales puede. de hecho. recorrer una
serie infinita de actos remitibles a necesidades que estén presentes, en
mayor o menor medida. en los referentes materialeso simbólicosde los
actoressociales.en los campossituacionales que conformanlas acciones
individuales ycolectivas,enlavariabilidad dedisposicionesestructurales
e institucionales que lo permitano lo obstaculicen.

Determinaruna tipologíade comportamientos remitibles a una gama
denecesidades,seanestasdeordensuperioro inferior(Maslow)obásicas
o simbólicas(Malinowsky), comportaenormesriesgosde arbitrariedad si
no se procede al mismo tiempo a remitirlas a un campo conceptual más
general que permita no solamente su procesamientooperativo, sino que
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demuestre capacidades de sistematización teórica; o sea, relacionamicntos
categoriales dotados de sentido en el trabajo de investigación.

Ello no invalida el carácter indicativo general que puedan tenerdichas
categorías como ilustrativas de la variedad de recursos y medios que los
individuos y las sociedades requieren en su reproducción, sin embargo no
es suficiente para inferirlas determinaciones del comportamiento violento.
Conviene entonces introducir criterios diferenciales que permitan locali­
zar qué conjunto de necesidades son de orden prioritario para cada
formacióncultural y cuáles no; o, en su defecto, qué conjunto de recursos,
bienes o derechos son percibidos como necesidades a ser satisfechas por
las sociedades y sus actores, en el caso de aceptar como válída laecuacíón
de que la no satisfacción de necesidades es causa del comportamiento
violento.

Laecuación teórica "no satisfacción de necesidades = comportamien­
to violento" requiere de una ulterior problcmatización que tome en cuenta
sus especificidades socio-culturales, lo cual nos conduce a la necesaria
introducción de elementos que pertenecen a una teoríade la interacción
social, de la representación simbólica, as! como a principios propios de la
integración de los sistemas sociales.

Este problema ha sido tambien detectado en el campo de las teorías
biológicas del comportamiento. De manera paradójica, éstas han tratado
de enfrentar el tema de la satisfacción de necesidades reproductivas
recurriendo a categorías que pertenecen al ámbito de las ciencias socio­
culturales. Revisemos para efectos ilustrativos la definición de "necesi­
dad" presentada por H. Laborit:

...podemos definir entonccs la "necesidad" corno la cantidad de energía
o de informaciónindispensable pura el mantenimiento de unaestructura
nerviosa, ya sea innata o adquirida (...). La necesidad pasa entonces a
ser el origen de la moiivacián. Pero como veremos, estas necesidades no
podrían satisfacerse igualmente en situación social, si no medlante la
dominación, la mouvacíón fundamental en todas las especies se expre­
surá mediante la búsqueda de esta última. (l/. Laborit, 1981: p.53)
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Por dominaciónhabríaentoncesqueentenderel conjuntodeprocesos
de articulación' social' o 'cultural' •que permitecomprenderel compor­
tamiento como 'forma' que asumela interacción de agregados sociales
o biológicos.en dondeel carácterdelas representaciones simbólicaso el
de la codificación de informaciones supone niveles de acuerdo, de
conformidad o disconformidad respecto de las acciones reproductivas.
Desde esta perspectiva, el comportamiento supone necesariamente la
adopción de prestaciones selectivas en función de la elaboración de
decisiones comportamentales; lo cual no implica necesariamente que
toda decisión respondaa interiorizaciones plenamente conscientesde la
capacidad selectiva; sí en cambio el hecho de que todo comportamiento
signifique elaboraciones decisionales.

En base a lo puntualizado hasta aquí. consideramos factible para
nuestrospropósitosmantenerla categorización de las necesidadescomo
determinables del comportamiento, a condición de concebirlas en una
doble dimensión: una, que las ve en su dimensión más abstracta, no
contaminadas devaloraciones culturales específicas, comocatcgortasque
indicanfuncioneso pautasde comportamiento válidas para todosistema
social; y otra, que las ve en el contexto de específicas dimensiones
situacíonales, cargadasde contenidos culturalesespecíficosen relacióna
cada formación social.

Como afirmamos en el acápite anterior, una posible tipología de
necesidadesdeberlagiraren tomo ala satisfaccióndel imperativobásico
en la integración de los actores y los sistemas sociales; que es el de
maximizar su propia idoneidad constitutiva y que tiene que ver con la
posibilidad para todo actor o sistema de promover su mantención o
replicaciónen el tiempo.Ello suponeentender las necesidadescomo un
conjuntodeestrategias desobrevivencia, dereproducción ydereplicación.
propias a todo sistema social. pero cuyos "sentidos específicos" o
"contenidos" están condicionadossocío-culturalmentc.!

Para superaresteescolloymantenerlacategorizacióndelas necesida­
des como condicionantesdel comportamiento, requerimosde ulteriores
precisionesque permitancomprenderlosprocesosdeinteriorizaciónyde
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representación simbólica de las mismas como parte de la interacción
social. Las necesidades se presentan. desde esta perspectiva. como catego­
rías de un nivel más abstracto respecto de las motivaciones más puntuales
de la acción individual y colectiva que nos proponemos definir. como
ámbito de expectativas de los actores y de los sistemas sociales.

La categoría de las expectativas nos permite ganar en capacidad de
aproximación empírica. en cuanto ésta resume de manera simbólico­
representativa el conjunto de necesidades yde intereses de ios actores. En
la expectativa que éstos formulan, está inscrita la forma a través de la cual
ha sido interiorizada la necesidad; y no solamente eso. sino que en la
expectativa. el interés del actor "está mirado" por él mismo en función de
su posible satisfacción. por lo tanto, en referencia al comportamiento de las
estructuras de integración social y del sistema en su conjunto.

El comportamiento violento. de esta manera, podría "ser encontrado"
en el nexo interiorización de nccesldadcs-Iormulación de expectativas y
respuestas sistémicas, como ámbito problemático en el cual se realiza su
reproducción y legitimación. así como la lógica reproductora de la identi­
dad de los actores.

La noción que proponemos es "situacional" y "relacional". Los
fenómenos de violencia pueden surgir y desaparecer dependiendo de
contextos situacionalcs, así como su presencia denotará agregaciones
variables que conjuguen elementos presentes en los procesos de identi­
ficación individual y de identidad colectiva. como dimensiones
estructurales que determinan la contingencia de los sistemas sociales y la
contingencia misma de los actores.

La contingencia de los sistemas y de los aclares nos remite a su vez, a
la teoría de la diferenciación sistémica como contexto en el cual se
concretizan los procesos de reproducción vistos como búsqueda de la
maximización de la idoneidad constitutiva. Tanto la constitución de
actores como la de sistemas pasa a convertirse en problemática referida al
procesamiento de las diferencias.'

Delineado entonces el campo problemático desde donde consideramos
válido indagarsobre la naturaleza, modalidades y dinámicas del compor-



34 muo ECHEVERRIA y AMPARO MENENDEZ-CARR/ON

tamiento violento, podemos pasar a definir la noci6n de violencia, sus
límites y alcances. Esta puede serentendida como referida a ámbitos de
contingencia o como sin6nimo mismo de la contingencia, en la cual se
realizan los procesos reproductivos. Sin embargo, ello amenaza con
desarticularlaestrategiaconceptualhaciaunadefinici6npordemásamplia
y poco diferenciada que nos llevaría a identificar la violencia con la
reproducci6n socialencuanto tal.Reducir lacontingenciapuede significar
generacion o incremento de violencia, en cuanto. esta reducci6n de
contingencia nuncaes igualo uniforme, sinoquedepende de las formas
quearticulanladominación, estoes,delconjunto derecursosquearticulan
consensos y disensos respecto delas acciones reproductivas.

Para evitar dicho obstáculo, deberemos considerar como violencia
aquellos actos, comportamientos oprestaciones que,surgiendo deelabo­
raciones selectivas (y por lo tanto reductoras de contingencia), no son
susceptibles deprocesamientos consensuales yporlo tanto seconforman
comoexcluyentes de lasdiferencias. Sipartimos delpresupuesto de que
todocomportamiento supone prestaciones selectivas enfunci6n de actos
decisionales, no todainteracci6nni todo conflicto puededeporsfgenerar
violencia; éstasurge solamente cuando elconflicto o la diferenciaci6n de
prestaciones selectivas nologranserprocesadas consensualmente, nipor
partedelosactores, niporpartedelasestructuras ydelasinstituciones que
conforman el sistema social.

VI. La Dimensión Política del Fenómeno de la
Violencia.

Lo planteado hastaaqufnosconduce a la introducci6n de conceptos,
varíableseindicadores procedentes delámbito delas cienciaspolfticas. Y
ellonotantoporquesepretenda atribuir un "sesgo polftico" al análisis de
losfenómenos deviolencia, sinoporque ensistemas altamente diferencia­
dos,comolosonlassociedades ylosEstados contemporáneos, lapolftica
asume el papel de código o medio de comunicaci6n generalizado y
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privilegiado (Luhmann, 1978) que garantiza el procesamiento de las
relaciones sociales y de las interacciones específicas entre los actores
sociales.

El privilegiar la perspectiva del análisis político no significa tampoco
descuidar o no poner atención a formas de violencia que pueden presen­
tarse como "no polfticas", esto es, como formas que atañen a ámbitos más
restringidos de la reproducciónsocial, como son los ámbitos indiv iduales,
domésticos, micro-sociales o de grupos restringidos. La perspectiva del
análisis con categorías provenientes del ámbito de las ciencias políticas
cobra relevancia si asumimos que las sociedades contemporáneas son
sociedades caracterizadas porunacreciente diferenciación funcional en su
misma conformación interna, en sus mismas estructuras constitutivas.
Este hecho hace que en estas sociedades cada ámbi tode reproducción, que
tiende asu diferenciación generalizada.justamente requiera para su propia
mantención y replicación, de estructuras de coordinaciónque provienen
del Estado y del sistema político. Cada ámbito, por más diferenciado.
cspcctfíco. local, o "discreto", se ve avocado adinámicas re-significadoras,
por efecto de la Intervención de las estructuras de representación de
intereses y de elaboración de decisiones políticas.

Las sociedades contemporáneas se caractcrlzan por la necesidad de
recurrir a la elaboración de decisiones colectivas como premisas
cstructurantcs de sus propias capacidades reproductivas. Ello hace refe­
rencia a la progresiva neutralización o dcspotcnciaclón de ámbitos
autárquicos de reproducción, en los cuales los recursos cohesionadorcs
que los integraban se caracterizaban por la prevalencia de elementos
simbólicos pertenecientes adimensiones "no-políticas" sino de otro orden,
como son las dimensiones religiosas, étnicas o sexuales. Ello no significa,
sin embargo, que caractericemos a las sociedades contemporáneas como
formas de organización en las cuales estas dimensiones hayan desapareci­
do o hayan dejado de cumplir funciones de integraclon social. Proponemos
únicamente que estas funciones de integración han sido rebasadas en su
capacidad motivacional y de estructuracion colectiva, debido justamente
a la creciente diferenciación social, que impide o compromete la
generalización de espcctativas normativas, a partir de connotaciones
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socio-culturales específicas, que pertenezcan a grupos sociales en alguna
medida autárquicos.

La función de la polftica como medio privilegiado de integración y
reproducción social hace referencia justamente a la neutralización de
dimensiones autónomas o autárquicas de reproducción social. Ello se
presenta en el lenguaje de las ciencias sociales y políticas como proceso
constitutivo del Estado, en cuanto forma de organización del interés
colectivo o público.'

Desde esta perspectiva, el tratamiento del tema de la violencia está
ligado estrechamente ala teoríadelagénesis delEstado yde su legitimidad.
La clásica definición del Estado como "monopolio de la violeneia
legítima", presentada por M. Weber, no hace sino resumir una larga
tradición teórica que se inicia con las elaboraciones del "Pacto Social" de
matriz jusnaturalista. En ellas, la violencia y el conflicto se presentan
como constitutivos de la realidad social, por lo cual el Estado, lejos de
anularlas, las neutraliza para posibilitar de esa manera el "orden social"
y la reproducción colectiva.

La teoría contemporáneadelEstado seconvierte, de esta manera, en un
instrumental conceptual y teórico básico para comprender los fenómenos
de violencia, en cuanto permite caracterizarala violencia, y más en general
al poder, como un conjunto de recursos simbólicos, discursivos,
instrumentales o normativos, que permiten la reproducción social y a los
cuales acuden los actores sociales para promover su propia "idoneidad
constitutiva".

VIII. Estado y Sistema Político.

Las teorías clásicas del Estado se constituyen en tomo al problema de
la elucidación de la legitimidad del uso de la violencia; parella, terminan
por diferenciar los tipos de violencia como legítimas o no-legftimas,
caracterizando alas primeras como aquellas queobcdeccn ala mantención
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del interés colectivo, y determinando como no-legítimas aquellas que
atentan contra la dimensión de lo público ycontra las instancias de decisión
colectivas.

Al operarde esta manera, las teorías clásicas del Estado otorgan sentido
a la teoría del poder político en las sociedades contemporáneas; el mono­
polio del uso de la violencia es funcional al mantenimiento de un dctermi­
nado "orden" en el procesamiento de las relaciones sociales; más que a
través del uso directo de la violencia (dimensiónque siempre está presente
ejerciéndose hasta determinados umbrales), el Estado se reproduce sobre
todo recurriendo a la amenaza de su uso, cuya no utilización deviene en
formas de constricción socialmente pactadas que orientan y canalizan los
comportarnientos sociales.

El "poder" entonces se define como la canalización de comportamien­
tos sin recurso al uso de la fuerza física o de la violencia. En este sentido,
el poder no es sinónimo de fuerza física o de violencia, sino que hace
referencia a la generalización simbólica de un código de comportamientos
sociales, que se materializa, justamente, por no recurrir a la utilización de
la fuerza física. La violencia, entonces, lejos de ser anulada por la presencia
del Estado, no solamente que permanece latente como "recurso último que
debe evitarse" (Luhmann, 1979), sino que, por el contrario, la violencia se
presenta como constitutiva del poder y como productora del orden.

La génesis del Estado no podría entenderse de otra manera, sino como
construcción de un orden colectivo que resulta de la necesidad de neutra­
lizarla amenaza del uso indiscriminado de la violencia; en este scntldo, la
violencia como constitutiva del poder político acompaña no solamente la
conformacióndel Estado, sino todo tipo de agregaciónde poder, acuyo uso
(o amenaza de su uso) pueden recurrir los actores sociales y políticos.

Retomando la argumentaciónanterior, deberíamos entender la génesis
de la violencia como resultante de los procesos de diferenciación, y a éstos
como responsables de la contingencia en la cual se realiza la reproducción
social. Diferenciación y contingencia hacen relación a la incompatibilidad
de intereses o a la diversificación de expectativas que se generan en los
distintos ámbitos reproductivos; es esta diferenciación la que determina la
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necesidad del poder como ordenamiento de las prestaciones selectivas de
los actores sociales, Solamente en este sentido, la violencia puede ser
comprendida como generadora de "orden".

Pero, a su vez, el poder, en su institucionalidad política, como organi­
zación del Estado, no puede mantenerse por el solo hecho de la amenaza
al recurso de la violencia, sino que debe procurarse los medios para su
propia legitimación; el "orden" que resulta de la evasión del uso de la
fuerza física no es suficiente para gobernar la complejidad que resulta de
la diferenciación social. La legitimación del poder del" Estado resulta,
inevitablemente, del consentimiento a su uso por parte de los gobernados:
y ésta no es una prerrogativa descontada, sino que debe a su vez ser
producida a través de procedimientos normativos que aseguren la pro­
ducción de legitimidad necesaria para el uso del poder.EI conjunto de
procedimientos normativos, que aseguran la motivación de la acción en
dirección a la reproducción del orden colectivo, constituyen el conjunto
de estructuras que conforman el sistema político.

Nuestra deflnicién de sistema político, en este contexto, se caracteriza
por su amplitud. Hace referencia al conjunto de mediaciones que se
interponen entre el Estado yla sociedad ycuyas funciones se caracterizan
por la elaboración de estructuras normativas dirigidas a producir la
legitimidad que el Estado requiere para la instauración yla motivación del
orden. Entre sus estructuras fundamentales, habría que localizar aquellas
que canalizan la participación social como participación política, o que
permiten la constitución de los actores sociales y su presentación como
actores políticos, a través del adecuado procesamiento de sus demandas.
En este sentido, el sistema político se conforma como un conjunto de
estructuras selectivas que permiten la constitución de las demandas y de
las expectativas sociales, ysu traducción en decisiones políticas legítimas,
esto es, reconocibles como válidas y aceptables por los actores sociales. El
sistema político no solamente produce poder, sino que genera las condi­
ciones de legitimación del uso del poder producido. El sistema político,
entonces, trabaja en la producción del consenso, tanto en el sentido de la
motivación de la participación social, como en el sentido de la aceptación
de las prestaciones selectivas que realiza el poder político.
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En este acápite final internaremos combinar los distintos puntos de la
argumentación precedente para definirlos posibles campos de indagación
del fenómeno de la violencia. Hemos partido de una ubicación del campo
analftico, integrando la noción de violencia con la teoría de la reproducción
social. Esta operación nos ha permitido descartar posibles caracterizacio­
nes del fenómeno como definiciones lijas y cerradas, reconociéndolo
como inherente a la dinámica de reproducción de las sociedades contem­
poráneas. Ello nos ha conducido a ubicar el campo de indagación del
fenómeno en una dimensión conceptual que es situaciona! y relacional: la
violencia surge y se ejerce como mecanismo o recurso al cual acceden, en
diversas modalidades, tanto los individuos como los sistemas sociales,

La violcncia surge como fenómeno indagablc en determinados contex­
tos suuacíonalcs, donde elementos de distinta naturaleza (normativos,
institucionales o simbólicos) pueden presentarse de manera combinada.
Ello obliga necesariamente al uso de un campo conceptual relacional, que
convoca a la utilización de un instrumental teórico intcrdísciplinario y
transdiscipllnario.

Al definir la génesis de la violencia como fenómeno ligado a la
búsqueda del "incremento de la idoneidad constitutiva de actores y
sistemas", hemos ubicado un campo común de indagación, que nos
permite reconocer comportamientos violentos a partir tanto de sus dctcr­
mínaciones biológicas como socio-culturales; de esta manera se pretende
superarconcepciones mecánicas y deterministas tanto cnscruldo biológi­
co como socio-cultural. El comportamiento violento puede ser indagado
y explicado en sus manifestaciones como fenómeno individual psíquico,
o como fenómeno social colectivo, pero en todo caso, el un ámbito nos
remitc necesariamente al otro, en una combinación compleja que la
investigación empírica debe en su momento determinar.
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La fenomenología de la violencianos remite. a su vez. auna teoría del
comportamiento social como acci6n estratégica dirigida al logro de la
satisfacci6nde necesidadesyespcctartvashistoricoysocio-culturalmente
determinadas.Elcomportamientosocial.yelcomportamientoviolentoen
particular. se presentacomo una dimensióninstrumentaldirigida allogro
del mejoramiento de la capacidad de reproducci6n de actores y sistemas
sociales.

Luego de haber propuesto una aproximación analítica a la génesis de
la violencia. hemos procedido a delimitar sus efectos. entre ellos la
búsqueda del "orden". como elemento o contexto situaclonal, que se
presenta como pre-requisito dc la reproducciónsocial en cuanto tal. Esta
dcfinici6n nos permite rebasar concepcionesduales y excluyentes que se
evidencian en la pareja conceptual orden-violencia, identificando como
unode los efectos centrales de la violencia lageneraciónde "orden"como
dimensión central de la reproducci6n social. Ello introduce un corte
fundamental en nuestra definición de violencia. que es su politicídad: la
violencia está en la base de la constituci6n del Estado como estrategia de
ordenamientode las relacionessociales.comodimensi6nen lacual se dan
los procesos reproductivos.

Pero al mismo tiempo. la definici6n de politicidad -o de ámbito de lo
político- que desarrollamos. nos impide ubicar la dimensión del "orden"
en un contexto cerrado. vinculado a la exclusiva dimensi6n de la
instltucionalidad política. La dimensi6n de lo político se presenta como
campo de formalizaci6n o de institucionalización de la violencia en
distintos niveles.queponenenjuego acadamomento.lainstitucionalizaci6n
como "estrategia de orden"; "lo político no se limita a los partidos. las
elecciones. los trespoderes del Estado. las dinámicas que encierran. sino
quc incluye así mismo toda interacción y articulaciónhorizontal (entre la
gente) y vertical (entre la gente y el sistema sociopolítíco y sus agentes)
pertinente al proceso de toma de decisiones. y distribución de valores y
recursos en una sociedad y. por consiguiente. todo comportamiento
societal deliberadamente orientado a la prosecuci6n de intereses que
atañen. en mayor o menor medida. a la distribución de dichos recursos y
valores" (A. Menendez-Carrión, 1991).
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Al ser la violencia generadora de orden, al estar en la base de la
constitución del Estado.Ia lcgtrímacíón de ese orden se vuelve problemá­
tica, ya que depende del consenso o aceptación a dicha estrategia de
ordenamiento social. Ello permite contexíualizar las diversas estrategias
de "orden" como estrategias que procesan en forma diferenciada el
comportamiento violento.

Una insuficiente legitimación del orden puede ser causa de comporta­
mientos violentos, así como determinados comportamientos violentos
pueden ser portadores de diferenciadas cstratcgi asde ordenamiento social.
De esta manera, lo político se presenta como "punto de partida y de
llegada" de la violencia como práctica social. La indagación de su
fenomenología, por lo tanto. puede recorrer la siguiente delimitación de
campos:

1) La violencia Política; como dimensión estructural cn la cual se
debate el "sentido" del orden; ello puede presentarse bajo formas de
imposición institucional o de impugnacion del "orden constituido" a
partir de otros "sentidos" de ordenamiento.

2) La violencia Social; como dimensión de resistencia o impugnación
del "orden constitufdo", donde no necesariamente "está claro" para los
actores soclalcs, el "sentido" del orden propugnado. La violencia en este
caso tiende a reforzar la identidad de los actores o de los sistemas en su
concreta interacción.

3) La violencia Cultural; como condensación de comportamientos en
donde se debate la percepción e intcriorizución del sentido dcl "orden
deseable"; la conceptualización de la violencia cultural nos acerca a la
definición del comportamiento en campos que pueden bordear la dimen­
sión de lo anémico como de lo utópico, en ambos casos se hace referencia
a la cristalización de comportamientos que se reiteran en el tiempo, y que
evidencian rupturas de ordenamientos normativos preexistentes y ausen­
cia de mecanismos normativos substitutivos.
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IX. Breve Epílogo Sobre la Violencia Social y
Cultural.

En esteacápitediscutiremosel carácterde la relaciónentre 'movimien­
tos sociales' y ámbito de la institucionalidad política.

Una de las características recurrentes en la definición de los llamados
'nuevos movimientossociales' eslade susupuestaautonomíarespectodel
ámbito institucional, ola delcarácterdelos efectos de suirnpugnaclén.los
cuales son considerados 'no-poHlicos' y cuya incidencia se ubica más en
el orden de las representaciones y de lo simbólico.

De manera paradójica, se afirma la existencia de rasgos de autonomía
que caracterizan asu movilización,mientrasporotro lado se resalta,como
lo hemos hecho en el parágrafo VI, la dominancia de la dimensión
institucional como característica que se corresponde con las transforma­
ciones actuales de las sociedadescomplejas, connotadas por laprogresiva
diferenciación de sus ámbitos reproductivos.

Se trata, desde nuestra perspectiva,de fenómenos desde ningún punto
de vista excluyentes, sino que por el contrario guardan una relación
estructural profunda. Por un lado, la supuesta apoliticidad de los movi­
mientos está relacionada con la búsqueda de autonomía,que sedesprende
justamente de las tensionesde diferenciación queemergen enlas socieda­
des complejas. Por otro, la dominancia del ámbito institucional hace
referencia al efecto de contrapartida que tiene que verconla necesidad de
'gobernar la complejidad', de coordinarlos procesos de diferenciación.

Complejidad, en este contexto, significa incremento de íncerteza ode
'contingencia', como lo hemos denominado anteriormente. De aquf
entonces la necesidad paraestas sociedadesdereducirla incerteza a través
de una continua operación de elaboración de decisiones. Pero elaborar
decisiones en el contexto de la complejidad necesariamente significa
coordinar o procesar un cúmulo de informaciones diversificadas que
provienendeun cuerposocialcadavezmásdiferenciado.Porelloseinsiste
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desde distintos ángulos en caracterizar a las sociedades contemporáneas
como 'sociedades de la comunicación generalizada' (Vattimo: 1989). Es
esta misma dimensión de complejidad la que llama en causa a la lógica
dccislonísta. La sociedad de la información generalizada, es también la
sociedad de la decisionalidad o del decisionismo.

Esta dimensión, que aparentemente pertenece al ámbito de la
instiLucionalidad o de los aparatos polfticos o burocráticos, atraviesa en
cambio, todos los pliegues de la realidad social, y porlo tanto compromete
e involucra la constitución de los actores sociales y de los movimientos
colectivos.

La autonomfa de los movimientos puede ser lefda como un intento por
'decidir por sf mismos', o por dar cuenta de sus propias realidades
diferenciadas y cspecíflcas. desconfiando de los ámbitos de la
institucionalidad polftica considerados demasiado lejanos respecto de
las particularidades de sus lógicas reproductivas. La Iégica movimcntisra
se presenta, desde esta perspectiva, cornovirtual efecto de la diferenciación.
Su búsqueda de autonomía, y la misma reivindicación del valor intrínseco
de la misma, se presenta como expresión en el ámbito de lo simbólico de
esta tensión profunda que recorre la transformación de las sociedades
contemporáneas. Sin embargo, es su reivindicación de la 'fruición
panicípativa' (Melucci:1992) como alternativa ala rigurosidad y a menu­
do 'cristalización' de las lógicas procedimentales propias del ámbito de la
instiLucionalidad política, la misma que explica la escasa consistencia y
permanencia de la lógica movimentista.

Esta caracterización de la sociedad contemporánea está llena de enor­
mes consecuencias para la definición del fenómeno de la violencia social
o cultural. En primer lugar, refleja una dislocación del ámbito de la
soberanfa política entendida como 'monopolio de la violencia legítima',
una búsqueda de descentralización que a menudo tiene su complemento
en la 'retirada de confianza' o en la deslegitimación de los poderes
centralizados. Este fenómeno expresa a su vez, la emergencia de una
generalizada reivindicación de espacios de soberanía o de decisión a
menudo vinculadas a dimensiones culturales y territoriales propias.
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Esta lógica puede generar violeneia, pero, por lo general, desarrolla
comportamientosde apatía o desentendimiento respectode un consenso
activohacialasdimensionesdela institucionalídad polftica. Sucontrapar­
tidaes la intensificaciónde la participacióny el rechazoa la estipulación
dereglasprocedimentales abstractas o despersonalizadas, quecanalizeno
regulenla transformación yel cambio.Sinembargo,paralossistemasque
seintegransobrela basedeunaincesantetransformacióny modificación,
la capacidaddepreverydeplanificaresunacondiciónorequisitoquesólo
se lograatravésdelaestipulacióndeclaras reglasdeljuego, quedehecho
contrastan con la lógica participativa, la cual, para resaltar su efecto de
diferenciación, termina por reivindicar o exaltar como valor la misma
'inexistencia de proyecto' (Melucci: 1992).

Estalógicaterminaporinstaurarunadinámicacentrípeta dedislocación
ydevariabilidadquecontribuyearenovarlaincertezaylacontingenciade
losprocesos reproductivos, y que puede,de maneraparadójica.Ilamar en
causa nuevamente la necesidad de sólidas estructuras jerárquicas de
autoridad.

La fenomenología expuesta de hecho puedeser limitante respectode
lavariabilidadde las formasdeviolenciaque atraviesanla realidaddelas
sociedadescontemporáneas. Lasdimensiones someramenteexpuestasen
este último acápite nos remiten más bien a la función de signos o
expresiones que estos fenómenos pueden representar respecto de los
conflictos de fondoque las caracterizany que las estructuran.
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L Si bien los fenómenos empíricos de violencia a menudo pueden inducir a una
caracterización opuesta, como dinámicas de dcsadaptación, de anomía o de rechazo a
16gicas de integración, una adecuadacornprcnsión de su fcnomcnología los ubica corno
dimensiones que hacen parle de procesos de interacción sistémica más amplios, donde
se disputa, se interpela, se reafirma o se cuestiona el scm ido del 'orden' cxistcruc: más
adelante nos detendremos en este aspecto.

2. Para el efecto, bien podría postularsc una tipolcgfaquc se asemeja a la presentada por
Maslow, quien establece un ordenamiento jerárquico entre necesidades inferiores
(sobrcvivcncia físicao de seguridad) y superiores (sentido del ordenamiento socictal,
simbólicas o aurorcflcxivas), cuya validez operacional radica en su posibilidad de
lectura de arriba hacia abajo o viceversa, de abajo hacia arriba, por lo cual satisfechas
las necesidades inferiores pasan a determinar el comportamiento las superiores o
disminuyendo el grado de satisfacción de las superiores. éstas ceden el paso a la
motivación del comportamiento por parte de las inferiores.

3. Se tratadc un relevante cambio de paradigmas en la T corfa de Sistemas. La formulación
la encontramos en N. Luhrnann: "como paradigma de la tcorfa de sistemas, la
diferencia entre sistema y entorno obliga ti sustituir la diferencia entre todo y parte.
Una teoría de la diferenciación sistémica... un nuevo cambio de paradigmas con una
leona de sistemas autorcfcrcncialcs está empezando a sustituir el paradigma sistema­
enlomo por una nueva diferencia conductora: lu de identidad y diferencia". Cfr. N.
Luhrnann, Sociedady Sistema: la ambición de la teoría. Ed. Paidós, Barcelona, 1990.
pp. 53-54.

4. En realidad.fa dimensión de lo privado, surge solamente a partir de la conformación de
una esfera pública, como ámbito de organización del interes colectivo. Son las
prerrogativas de reproducción de la esfera pública, las que en realidad delimitan los
ámbitos de pertinencia para la dimensión de lo privado, o de los derechos indiv idualcs.
El lema, constituye un locus classícus de la Ciencia Política desde sus orígenes, y se
presenta como distinción o dicoiomfu cntrc el Derecho Público y el Derecho Privado,
en donde la primacía de uno u otro elemento tiende a complicarse por "contrapuestos
juicios de valor". Al respecto, N, Bobbio afirma, "cualquiera sea el origen de la
distinción y el momento de su nacimiento. la dicotomía clásica entre derecho privado
y derecho público, refleja la situación de un grupo social en el cual se ha producido la
diferenciación entre aquello que pertenece al grupo en cuanto tal, a la colectividad. y
aquello que pertenece a sus miembros singulares, o, mas en general, entre la sociedad
global y eventuales grupos menores (como la familia), o sino tarubicn entre un poder
central superior y poderes periféricos inferiores que respecto al primero gozan de una
relativa autonomía, cuando no dependen totalmente de él" ( N. Bobbio,1985: pp.4-5).
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SEGUNDA PARTE
Distintas Dimensiones de la Violencia



DIMEN810N POLlTICA DE LA VIOLENCIA

VIOLENCIA, ESTADO y POllTICA
EN EL ECUADOR

Julio Echeverría

1. Introducción.

Los paísesde la regiónandinaatraviesanenlas últimas décadasporun
proceso de incremento, diversificacióny complejización de la violencia.
En particular, la violencia política tiende a situarse como punto de
agregacióndemuchasde susmanifestaciones;las estructuras del sistema
políticose ubicanpor lo general,como eje delos enfrentamientos y punto
de condensación de los conflictos.

La crisis económica,queparael contexto latinoamericanoy andinoen
particular se desata a partir de inicios de los años '80, ha influido
considerablemente en esta complcjización, generando condiciones de
extremapenuria ydificultadpara lasobrevívcncia deamplios sectoresde
lapoblación.Sinembargo,los indicadoreseconómicosnosonsuficientes
paraexplicarel incrementoyla diversidadde formasdeviolenciaque han
surgidoy quepermanecenvigentesenla mayorfadepaisesde lasubregión
andina.En muchos casos, complejas matrices socio-históricas, asl como
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referentes simbólicos que se han ido articulando en procesos de larga
duración, coexisten con nuevas dimensiones de articulación social que
reflejan lacambiante y a veces brusca transformación e innovación de las
sociedades andinas.

En estos contextos, los sistemas políticos. y por lo general las estructu­
ras que conforman la institucionalidad política. que son las instancias
llamadas a procesar el conñíctoy a canalizar la participación social, han
demostrado insuficienciasde distinto orden, que a la postre han significado
la mantención y reproducción de los tradicionales mecanismos de exclu­
sión de la participación social; fenómeno que a su vez tiende a represar el
conl1icto y a generar formas de impugnación violenta al Estado y al
conjunto institucional.

La violencia política en los países andinos se mani fiesta a distintos
niveles. Mientras en algunos casos el enfrentamiento ha llegado al punto
de comprometer la estructura del régimen político, en otros ésta aparece
como impugnación o desentendimiento respecto de los canales insti­
tucionales previstos para la presentación de demandas y expectativas
sociales. Demostración de esto último es el aparecimiento cada vez más
generalizado de reivindicaciones étnicas, el surgimiento de fenómenos
altamente disruptivos como son el narcotráfico y la guerrilla. o las
tendencias de disgregación del tejido social que se manifiestan en el
incremento exponencial de la delincuencia en sus variadas formas.

El carácterde la violencia políticaenel Ecuadorse inscribe másenesta
segunda modalidad; el enfrentamiento político no ha llegado al punto de
amenazar la estabilidad del régimen. detectándose en cambio fenómenos
de erosión de legitimidad de las instituciones democráticas, en el contexto
de un incremento significativo de la presencia del narcotráfico. del
desarrollo de movimientos sociales como el indígena, que pugna por
mayor descentralización y participación en el proceso de toma de decisio­
nes.

Pero en el caso del Ecuador, como en el de algunos países de reciente
democratización, más que de una dcslcgitirnaclón o 'erosión delegitimi­
dad' de las instiluciones democráticas, convendría hablar de una insufi-
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cicntc conformación de las mismas. que se refleja en la persistencia de
rasgos 'excluyentes' de la participación ciudadana. y que tienen que ver
con una determinada cultura polítlca en donde continúan vigentes fenó­
menos como el patrimonialismo, el prebcndalismo.Ios arreglos 'cupularcs',
las componendas entre élitcs polfticas desvinculadas de los contextos
sociales más amplios. En estas condiciones. la política. en lugar de ocupar
el ámbito de la cticidad unívcrsalista y de la confrontación programática,
se reduce a la reiteración y reproducción de lealtades y de equilibrios de
poder que se han generado en las asimetrías propias de la esuuctura social
y económica,

Estas características hacen del fenómeno político un campo de
cnfrcruamicnto sumamente 'impredecible", poco regulable. donde los
aspectos normativos y proccdirncntalcs que sancionan la universalidad del
procesopolüico tienden a formalizarse excesivamente. y porlo lamo a ser
objeto de permanente reversibilidad y contingencia.

La imagen de relativa paz o de inexistencia de violencia polfLicaque ha
caractcrizudo al Ecuador durante gran parte de su historia republicana,
mantiene en cl transtondo estos rasgos de persistente y endémica inesta­
bilidad política. Esta imagen nos revela la existencia de una arquitectura
institucional del sistema político que, si bien sanciona la universalidad en
el 'derecho de acceso' de la población al campo dccislonal, no guarda en
cambio relación con la mantención de mecanismos tradicionales de
exclusión en el ámbito de la sociedad y de la economía. Estos inciden y
adquieren mayor peso relativo que los mecanismos propios de la
institucionulidad democrática al momento de definir la distribución de la
riqueza y de los recursos de poder.

Las condiciones descritas. si bien permiten una descongestión de
politicidad en las macrocstruciuras del sistema político. no anulan los
supuestos para lagcncracióndc una violencia que amenaza con desintegrar
el tejido social. y corroer la capacidad colectiva de gestar proyectos de
innovación de la sociedad y de la economía. que permitan la articulación
democrática y partícipativa de un gobierno de la complejidad.
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A partir de la segunda mitadde los afias '80.comienzaa extenderse y
a radicarse un fenómeno hasta entoncessin precedentes,el de la difusión
de formas de violencia de tipo delincuencia!. Algunas interpretaciones
tienden a relacionar de manera directa el incremento de violencia
delincuencialcon la generalizacióny ampliaciónde la pobreza (CAAP:
1993).Desdela perspectivaqueaquídesarrollamos, dichacorrelaciónna
demuestra una sólida sustentación y bienpodrfa resultarde un efecto de
visibilidad que distorsiona la percepción del proceso rea!. Es factible
advertirel incrementode violenciaa partí rdel empeoramientode ciertos
indicadoreseconómicos,pero ellonoes suficienteparainferir unavincu­
lación unívocaentre pobreza y violencia. Bien puede darse también una
perfectacoexistenciaentredelincuenciayriqueza,igualmente verificable
a nivelempírico,comoaconteceen los recurrentes fenómenosde corrup­
ción administrativay de redes de poder sumergido estructuradasen los
campos decisionalesde losestados.

Por otro lado, la violencia delincuencia! tiende a ser vista como un
fenómenodedesintegraciónsocialquenoguardarelaciónconel compor­
tamientode 'lo político' .Sibienlosnexosentredelincuenciaypolíticano
reflejanunadirectaeinmediatarelacióndecausalidad, esposibleencontrar
sorprendentesvinculacionesentreellas.La violenciadelincuencia!man­
tiene unaestrecha articulaciónconel componamíento de 'lo político' en
cuanto expresa un nivel de respuesta, desde su propio ámbito, a una
demanda de gobierno de la complejidad que las estructuras del sistema
políticonologran absolver.La violenciadelincuencia! puedeser vistano
solamentecomounefectode disgregacióndelcuerposocial-en este caso
comouncomportamiento virtualmenteanémico-sinoquepuedetambién
ser 'leída' comounmecanismoespecíficodearticulaciónyde agregación
de poder que actúa en aquellos 'espacios' de procesamiento de las
relaciones sociales que no están siendo ocupados legítimamente por el
sistemapolítico; encuyocaso,estamos frente ageneración deviolenciapor
déficit en la articulacióndel poder político.

Este tipo de violencia no supone un enfrentamiento entre
macroestructurasdepodercomopodríaserlaviolenciainterestatal,o que
socave directamente la hegemonía del Estado como es el caso de los
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movimientos guerrilleros; sino que expresa de manera más aguda el
retraimiento de politicidad hacia ámbitos restringidos y particularizados.
La violencia delincuencial responde en este caso articulando sus propias
reglas procedimentales, sus propios códigos normativos, emulando el
carácter igualmente 'cerrado' y 'excluyente' del comportamiento de las
élites políticas, lo cual se traduce en un incremento de complejidad con
fenómenos de violencia ahora sí de 'enorme visibilidad' a los cuales el
sistemapolfticoprcflcrecnfrentar acudiendo aexpedientes exclusivamen­
te represivos y policiales.

En las páginas que siguen intentaremos descifrar estas característlcas
de la violencia política en el Ecuador. En un primer acápite nos detendre­
mos en la presentación de un conjunto de rasgos históricos que permitan
recorrer la conformación del Estado, resaltando los elementos centrales
que dan cuenta de la inestabilidad de su desarrollo político. En unsegundo
acápite se introducirán variables interpretativas acerca de la constitución
del sistema político en el Ecuadordurante las décadas de los años 70y 80;
y, finalmente, se intentará describirlafcnornenologfa del comportamiento
violento de actores sociales y políticos en el contexto tanto del funciona­
miento institucional como del proceso político, durante la última década.

11. La Inestabilidad Política en el Ecuador.

Como ya lo hemos resaltado, la vinculación entre violencia y polüíca
se conformacomo elemento definitorio ycaracterízante de los procesos de
reproducciónsocial en laépoca dela modernidad(Echeverría- Menéndez­
Carrión, en este volumen). La política se constituye en una forma
participativacentralde los actoressociales,en cuantoes a travésde éstaque
las sociedades logran coordinar y articular sus propios procesos de repro­
ducción que, por efectos de la modernización, tienden a ser cada vez más
diferenciados e individualizados (Luhmann, 1978). Si bien la política se
presenta como una instancia de canalización de conflictos. ésta no anula
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la generación de violencia; más bien, a través de distintas modalidades,
tiende a contenerla y a procesarla institucionalmente.'

En los procesos reales de modernización estas funciones de
neutralización y de integración polftica no acontecen de manera automá­
tica; requieren para su plena efectivizaclón de transformaciones simultá­
neas en.otros ámbitos, como son el de las estructuras económicas y el de
los 'valores sociales' que han hegemonizado secularmente, lo que hace
que el proceso se caracterize porestablecerrccorridos inestables y cargados
de conflictividad.

Una de las formas predominantes de violencia política en el caso
ecuatoriano, es la inestabilidad recurrente del proceso político. Esta es
inducida por una escasa diferenciación y autonomización de lo polftico,
que obstaculiza la capacidad de generar integración y coordinación de los
procesos de reproducción social, luego de que las formas de dominación
tradicionales han entrado en franco deterioro. El fenómeno de lenta
disgregación de las estructuras tradicionales de dominación, si bien es
detectable desde inicios de la vida republicana, está presente en el país de
manera más definida a partir de la revolución liberal de 1895.

Desde la instauración del régimen colonial, el Ecuador mantuvo
acentuad as difercnciaci ones regionales, cristalizadas en la polaridad costa­
sierra. La especialización productiva de cada una de estas regiones genera
una estructura de dominación diferenciada que necesariamente conduce
a conflictos por la gestión del poder político.' Un indicador claro de esta
confrontación fue la revolución liberal de 1895, acaudillada por Eloy
Alfare. la cual intentó en una estrategia decidida de modernización, anular
esas diferencias y construir por encima de ellas el Estado unitario.

El hecho de que la revolución liberal haya obedecido a intereses
económicos vinculados sobre todo al ámbito de la circulación mercantil,
y a que éstos hayan podido afirmarse sin desplazar a las oligarquías
terratenientes serranas, hizo que sus efectos simbólicos sean más relevan­
tes que los materiales. El programa de la revolución liberal en realidad no
preveía modificaciones radicales de la estructura productiva, y por ello
concluyó, al transcurrir aproximadamente doce años de vigencia del
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proceso revolucionario, reañrmando una alianza con los mismos sectores
oligárquicos que inicialmente se propuso destruir, reforzando de esta
manera las condiciones de reproducción del "poder oligárquico".'

A pesar de este desenlace, desde el punto de vista de la constitución de
las estructuras políticas, la revoluciónUbcral es un acontecimiento trascen­
dental,' porque se convierte en un referente simbólico central para
movilizaciones sociales cu yas caractcrfsticus conforman el perfil de lo que
serán las futuras luchas políticas.

La revolución liberal introduce una dimensión de movilización y
masificación de la polüica que contrasta con el carácter restringido,
fundamentalmente caudillesco y excluyente de la política oligárquica. La
masificación de la política que desata la revolución liberal se evidencia en
la presencia insurrcccional de las masas populares, con características
fuertemente disruptivas pero de escasa estructuración. Bastaría resallar
algunas movilizaciones significativas como la de Noviembre de 1922, la
Revolución Juliana de 1925, La Gloriosa de Mayo de 1944. Como
veremos más adelante, es éste el tipo de violencia política más recurrente
en el caso ecuatoriano; resulta de movilizaciones que presentan escasa
articulación, que no cristalizan en estructuras permanentes que disputen
la soberanía estatal; formas de acción política que se dirigen a la descsta­
bilización de hegemonías gubernamentales precarias.

La masificación significa también la presencia de nuevos actores cuya
base social fundamental estará constituida por las llamadas "clases
medias" .Ias cuales introducirán elementos de radicalización polüíca.Ios
cuales alterarán los tradicionales equilibrios de fuerzas propios del 'pacto
oligárquico'. Estos sccrorcsconformarün lasorganizucioncs dc la izquier­
da ecuatoriana, pero también serán !a base para la conformaclón de una
oficialidad progresista dentro de las Fuerzas Armadas; ambos actores serán
dccnormcgravitacióncn la vida política Iuturadcl país, fundamentalmen­
te en cuanto impulsarán de dístintas maneras una misma estrategia: el
fortalecimiento y la expansión del aparato administrativo del Estado.'

A pesar de que ya en los alías 20 y 30 se producen modificaciones en
el aparato administrativo, así como en el ámbito de las representaciones
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políticas, estas no son suficientes para alterar substancialmente las
condiciones de reproducción del modelo oligárquico de dominación.
Desde la revolución liberal en adelante, se desata una tendencia de
ampliación de la participación social que no logra sin embargo ser
canalizada o articulada en estructuras de representación política
relativamente consolidadas y estables; a ello se deberá el carácter
accidentado y poco estable del régimen político, la alternancia entre
dictaduras y regimenes civiles -que utilizaban indiscriminadamente el
recurso de la violencia y de la fuerza como mecanismo de acceso al poder­
y el rol central que asumirá desde entonces el aparecimiento de las
opciones populistas con la presencia determinante del caudillismo
velasquista por cerca de 40 ai'los en la historia de la vida republicana .•

La historia del presente siglo en el Ecuador, puede entonces ser leída
como la búsqueda, por lo general infructuosa, de un orden político que
permita la coexistencia de una sociedad diferenciada. La modernización
política será un proceso que apenas surgirá en los atlas 60, pero cuyos
rasgos se definieron con mayor precisión amediados de la década del '70.

2.1. La década del '60

En la historiografía ecuatoriana, la década delos años '60 se presenta
como un punto de alta conflictividad, y como coyuntura en la que aparecen
formas de violencia política, que inscriben al Ecuador en el contexto de la
movilización y de las luchas generales que caracterizaron con más inten­
sidad al resto de América Latina. Se trata, sin lugar a dudas de una década
marcada por una alta inestabilidad política y por la fuerte presencia tanto
de la dictadura como del populismo como opciones de gobierno. En 1961.
apenas un año después de haber sido elegido Velasco Ibarra con el mayor
cuociente electoral de su historia, es substituido a través de un golpe civil
por Carlos Julio Arosemena Monroy, que a su vez será derrocado en 1963
por el golpe de Estado de la Junta Militar de Gobierno, auto-denominado
Gobierno Revolucionario Nacionalista, el cual se mantendrá en el poder
hasta 1966. Se trata de años en los cuales se condensa una alta movilización
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social que incideen la transformación de laesíructura productiva, pero que
no encuentra su correlato en la transformación de las estructuras polftlcas.

El programa nacionalista y revolucionario de la dictadura militar que
se instaura en 1963 guarda plena concordancia con la tradición
intervencionista de las Fuerzas Armadas, que se inició en la época de la
revolución Juliana. Se caracteriza por intentar fortalecer la capacidad de
planificación y centralización del aparato estatal, pero sin lograr incidir
en el ámbito de la representación social y política; reafirmando el carácter
vcrticalista del comportamiento institucional de las Fuerzas Armadas,
interesado más en la cooptación de actores corporativos, que en la
ampliación de representaciones pluralístas del tejido social y polítlco.

La vocación programática de esta dictadura es la planificación e
intervención en la economía y el intento de fomentar la producción
industrial con el objetivo de constituir un eje económico productivo para
la conformación de un mercado interno. El fracaso y la corta duración de
este programa están acompañados, por un lado.por la crisis de la economía
de agroexportación -que se presenta como crisis de la producción bananera-;
por otro, por la introducción a través de la Reforma Agraria de modifica­
ciones en las formas tradicionales de producción en el agro serrano; y
finalmente, en parte como resultado de estos procesos, por una violenta
movilización social. Se trata de una época de creciente arui-imperialisrno,
de politizaclón del movimiento estudiantil, de incremento de los conflictos
laborales y de presiones campesinas por la redistribución de la tierra.

Las transformaciones agrarias de estos años resultan básicamente de
las complejas interacciones entre las clases propietarias y los sectores
campesinos, caracterizadas por lo general por violentos enfrentamientos.
Estos conflictos, dependiendo del tipo de organización haccndataria (de
su estructura organizatíva, de la posición respecto de los recursos
ecológicos, así como de la trama cultural sobre la cual se asentaban),
caracterizarán de manera diferenciada los procesos de transformación y
de modernización del agro serrano.

Las iniciativas de reforma surgen desde diversos ángulos: desde la
llamada "entrega anticipadadehuasipungos" en 1959,hasta la formulación
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de la primera Ley de Reforma Agraria en 1964. La funcionalidad de estas
iniciativas radica en la sistemática desmovilización de las crecientes
presiones campesinas y en la 'evitación' de sus efectos dlsruptivos: así
como en la modificación interna de los procesos productivos y tecnológi­
cos de las haciendas en su transformación en empresas capitalistas.

La substitución de las Fuerzas Armadas en 1966 recorrerá nuevamente
los canales tradicionales de retorno ala democracia que caracterizaban al
régimen oligárquico: la convocatoriade una Asamblea Constituyente que,
eneste caso por décima séptimavez, intenta refundar la constitucionalidad
en el Ecuador.

Esta modalidad de retorno a la constitucionalidad se demuestra suma­
mente precaria y poco consistente, ya que no reconoce como elemento
fundante de la estabilidad institucional el papel del ámbito de las represen­
taciones partidarias: actúa presuponiendo la constitución de éstas, cuando
en realidad el sistema de representación política en su conjunto se
encuentra en franca descomposición. A pesar de la alta movilización social
de la década, esta no genera la articulación de claras coaliciones sociales,
respecto de las cuales la representación partidaria se constituya como su
'expresión política'.

Esta crisis de representación, que aparece como fragmentación de los
partidos tradicionales, no es sin embargo una característica exclusiva de
esta década, nos remite auna tendencia más de fondo que tiene quevercon
la inexistencia de referentes sociales 'fuertes' que reemplacen a los
sectores oligárquicos en su lenta disolución. El fracaso de la revolución
liberal, o su limitado impacto en las estructuras económicas. expresa y
determina al mismo tiempo este fenómeno.

La insuficiente articulación sistémica entre ámbito de la economía y
ámbito de lo político, que se conforma como una tendencia dominante en
el desarrollo político del país, hará que los perfiles reprcscmativos de los
actores políticos tiendan apcrdcrpcrmancntcmcntc legitimidad, o se vean
obligados para evitar dicha posibilidad, a reducir rccurrentemente el
alcance de sus programas políticos a un juego inrncdiatista de carácter
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clieruclar como forma de intcrmcdiación política (Cf.Mcnéndcz-Carrión:
1985).

III.Los años '70 y la conformación del sistema
político en el Ecuador.

Como se ha podido apreciar, la década de los '70 da inicio en un
contexto de modificaciones profundas de la estructura productiva, que en
alguna medida han quitado el piso para la reproducción material de los
sectores oligárquicos; estos, más que desaparecer, se han modificado en
una suerte de transjormacióngatlopardiana,justamente impulsados por
la presión del conflicto y de la movilización social.

Pero, la característica del proceso poi ftico en el Ecuador, al menos hasta
la década de los '60, no es solamcnte ladcl dcsgastc dcl "poderoligárquico" ,
es también la de la imposibilidad de agregación de actores sociales y
políticos que puedan liderar y hegemonizar estrategias de cambio y de
transformación. La década de los años '70 inicia en el contexto de la más
pronunciada crisis de representación política, y en medio de una virtual
ausencia de protagonismo social articulado en estructuras organizutivas
que en alguna medida remitan a referentes colectivos de movilización y de
partici pación social. El sistemático rcforzarn lento del aparato administra­
tivo del Estado, consecuencia de las recurrentes intervenciones militares,
ha delineado una lógica de intcrmcdiación corporativa con los distintos
actores sociales, que ha promovido su cooptación e integración.lo cual ha
devenido en una conducción relativamente articulada del conflicto social
a la lógica intervencionista del Estado; ésta caractcrtstica se refuerza aún
más en los años '70, con la bonanza petrolera y conla disposición porparte
del Estado de ingentes recursos fiscales .7

Este tipo de articulación entre economía y polftica restringe el campo
para la ampliación y diversificación de la 'sociedad civil': compromete la
expansión de una sociedad pluralista; en su lugar se puede apreciar la
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conformación de una sociedad segmentada que articula su reproducción
en estrecha dependencia de la implementación de polüícas públicas, que
giran sobre la utilización de recursos fiscales directos; enlaperiferiade este
modelo coexiste una cada vez más extendida economía informal que
articula su reproducción en condiciones de sobrevivencia y de extrema
precariedad, y que se conforma, como veremos más adelante, en base o
sustento de fenómenos de desarticulación del tejido social, yde generación
de comportamientos violentos (cf. en este mismo volumen X. Andrade).

La conformación del sistema polftico, proceso que adviene en la
segundamitad de ladecada de los '70, se inscribe claramente dentro de esta
caracterización de la modernización. Se presenta como una estrategia de
integración pclítica, cuya funcionalidad radica en el permitir márgenes
controlados institucionalmente de procesamiento del flujo políticc, tanto
de la representación de intereses como de la elaboración de decisiones
polfticas.

La direccionalidad estratégicadel proceso reafirma la misma vocación
intervencionista y cOrporativa del Estado; solamente que ahora se trata de
una intervención que no reposa únicamente en una supuesta' racionalidad
administrativa', sino que trata de articular a ella una determinada
'racionalidad política' a través de la participación organizada de actores
polfticos reconocidos en unverdadero "sistema de representaciones".

Estas características que asume la modernización política de los anos
'70, y que aparecen como complemento institucional de modificaciones
importantes que acontecieron en el campo de las relaciones sociales y
productivas durante la decada de los'60, dan cuenta de la capacidad de
conducción de politicidad, superando posibles 'bloqueos sistémicos'
que hubieran podido generarsalidas vlolentistas, como parece ser el caso
de los países vecinos (cf.McGregor[ed.]: 1989,Rubio: 1993, Degregori:
1991, Murillo: 1991). Desde una perspectiva comparativa, la reforma
polftica de los años '70 resalta significativamente, en cuanto permite el
procesamiento de conflictos, que de otra manera hubieran podido articular
salidas violentlstas.
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Detengámonos ahora en la descripción de algunos elementos que han
hecho posible este tipo de configuración polñica, para posteriormente
analizar lascaracterísticasde induccióndeviolenciaqueel comportamicn­
to del sistemapolfticopuedegenerar cn condiciones radicalmentediversas
a aquellas que giraban sobre el paradigma de la intervención del Estado,
como son las que surgirán luegodel largo periodo de crisisde los aJ10s '80.

3.1. Hegemonías Sociales y Crisis de Representación.

En el casoecuatoriano,a diferenciadelos casos peruano ycolombiano,
la conformación del sistema político se presenta como la construcción de
un dique institucional que permite detener y procesarlas distintas fuentes
de posible generación de violencia, que podrían surgir de un contexto
social que se encuentra atravesando por profundas transformaciones. La
historia polfticade laépocarepublicana,encl caso ecuatoriano, desarrolla
yconsolida un aparato estatal considerablemente articuladoen cuanto a su
autonomía administrativa. Como se ha podido apreciar, esta dinámica de
crecimiento administrativo respondió casi siempre a la necesidad de
neutralizar la presión social que, por su mismo carácter de inorganicidad,
presentaba rasgos fuertemente disruptivos.

Esta 'lógica' política expresa, por un lado, la relativamente débil
hegemonía de las fuerzas oligárquicas; y por otro, un tipo de solución
corporativa que el aparato de Estado trata de dar a las presiones sociales.
Estas características del proceso delfneanun cursoinestable de desarrollo
pclítico. debido a la inexistencia de mecanismos de producción de legiti­
midad,que reposenenla resolución deconflictospactadaconsensualmente,
ysustentada en la participación reguladadc unconjunto amplio de actores
polfticos.

La inestabilidad polftica, al haber permitido una constante fluidez y
alternancia del poder políticoentre fuerLas oligárquicas diferenciadas por
cortes regionales yproductivos, impidió lacristalización de ladominación
sobre la base de acuerdos o pactos oligárquicos que detuvieran o neutra­
tj, "1""1 sistcmáticamente la participación popular. Al contrario, las dispu­
tasíntra-élítes tendíana resolversesiempregraciasa lapresenciadisruptiva
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de las masas populares en la escena política. Desde esta perspectiva.Ia
funcióndel conflicto consistióno solamenteen impedir la cristalización
de bloquesde poderoligárquicosexcluyentes, sinoque presionódesdeel
mismocampodeconflictividad social, untipodedesarrollodesigualtanto
delaparatoadministrativo delEstado,comodelasformasrepresentativas.'

Es como parte de esta lógica política que las distintas constituciones
introducían ensuscuerposnormativos, significativos logros' progresistas
e incluyentes' que terminaban porconvertirseen"letramuerta"no apenas
seintentabanapliearsuspreceptosnormativos. Comocontrapartida, yante
el sistemático' fraeaso' de los cadavezmás recurrentesensayosconstitu­
cionales.lasdictaduras reforzaban laautonomía delaparato administrativo
recorriendo senderosquenopresentabanvinculación algunaconelámbito
delosactorespolíticos. Losinterlocutores centralesdelosmilitaresfueron
siempre distintos actores sociales fuertemente corporativizados, para
quieneslaspolíticasestatalesseconstituíanenespaciosadecuadosparasu
propia expansióneconómica. '

Esta 'dialéctica' deldesarrollopolíticose detieneen la segundamitad
de los años '70. La dictadura militar, en el contexto de una coyuntura
económica favorable, articula un tipo de reformapolítica que puede ser
caracterizada como el intento más logrado -en lo que va de la historia
republicana-deensamblajefuncional, tantodelas lógicasadministrativas
intervencionistaspropias del aparato estatal, como de las dinámicas de
participaciónsocial ypolílica, a travésde lamodernización delsistemade
representacionespolíticas.

El procesode redemocratización en el cual aconteceesta reforma no
consiste solamente en un recambio político, no fué tampoco un simple
retomo a la democracia, como aquellos que caracterizaron a la historia
republicanadelEcuadoranterioraladécadade los '70, cndonde el regreso
ala democraciahacíapartedeunritmocíclicodealternancia,en elcual se
sucedíande manera pendulardictadurasy regímenesciviles.

En el caso de la reforma políticade 1978,se intentóexcluirdefinitiva­
mente las determinaciones que sustentaban esta ciclicidad política, e
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instaurar una época de "desarrollo polúico estable", disponiendo para ello
de estructuras institucionales, que impidieran recateas en el autoritarlsmo.

Esta estrategia suponía, sin crnbargo, la resolución de ciertos
condicionantes básicos, entre los cuales quizás el más importante fue la
superación de la crisis de representación polüica. !O Este acontecimiento
hizo posible que '1partirde 1976, el problema ya no consisticra slmplcmcn­
te en una "entrega del poder a los civiles", o en retornar a la democracia
en base a la tradicional convocatoria a una Asamblea Constituyente, que
seguramente hubiera permitido reexhumar alas viejos actores poi üicos, El
retorno democrático diseñó otro recorrido: el de la conformación de un
verdadero 'pacto fundacional ', que consistió en facilitar la conformación
de nuevos actores polúicos, favoreciendo la creación de un espectro
partidario renovado, resultante enmueho de las disidencias que provenían
de los tradicionales partidos Liberal y Conservador. De esta manera, se
gesta la constitución de los actores políticos del centro-izquierda en los
cuales reposará la iniciativa de la conducción de la fase del retorno
constitucional (1976-1978). Estamos entonces frente a una estrategia que
combina, reforma institucional y proceso político, generación de actores
y producción de procedimientos normativos.!'

Lo que resultó de todo ello fue, por un lado, la conformación de un
sistema político altamente legitimado por la participación popular en la
consulta plebiscitaria: por otro, la patentización de [os mecanismos elec­
torales como medios e instrumentos privilegiados de legitimación del
sistema democrático; y por último, la afirmación de principios de
"racionalidad política", entendidos como respeto a la transparencia de
procedimientos normatlvos y reglamentarios en la participación para la
elaboración de decisiones (en este caso que tenían que ver con la elabora­
ción de la constitución), que caracterizaba (o debería caracterizar) a las
fuerzas del nuevo espectro político, en relación a las formas y al estilo
político patrimonialista, prcbcndatario y clicntclar propio de las fuerzas
oligárquicas.

De esta manera, el retorno constitucional dejó de ser un mero acto
formal-jurídico, y se constituyó como estrategia de superación de la crisis
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de representación polúica. Al mismo tiempo, generó las condiciones para
que los nuevos actores poltticos puedan liderar nuevas hegemonías
sociales, a partir de las posibilidades que podía ofrecerles el uso de los
recursos decisíonales al ocupar las estructuras gubernamentales.'?

3.2. El Pacto Civil-Militar.

Las características del retomo democrático que hemos expuesto en el
acápite anteríornos permiten caracterizarlo como un proceso de democra­
tización "desde lo alto", guiado en sus fases centrales desde las estructu­
ras estatales. No se trató de un proceso de democratización que resulte de
movimientos de impugnación integrados por actores sociales o políticos
que hayan planteado una radical reestructuración del poder político.

Enlahistoria republicana del país, a más de las movilizaciones armadas
que confluyeron en la revolución liberal de 1895, no existen rastros de
generación de conflictos violentos armados; el tipo de movilización social
predominante son las revueltas populares, que nunca cristalizaron en
ofensivas armadas permanentes que disputen la soberanía política de un
Estado que ya desde los años '30 consolidó una considerable autonomía
como aparato o subsistema administrativo.

Centralización y autonomización del Estado significa, en el caso
ecuatoriano, una más extendida capacidad de control territorial soberano;
las Fuerzas Armadas ecuatorianas poseen una capacidad de cobertura del
territorio muy superíoralade las instituciones armadas de Colombiao Perú
(Cf. Páez, 1991),13 desarrollan tempranamente (1925) su vocación
intervencionista en la economía, lo que, unido a su composición social
predominantemente de clase media, las hace convertirse en funcionarios
de la mediación estatal e institucional, neutralizando excesivas
instrumentalizaciones directas por parte del poder oligárquico.

Esta dimensión intervencionista propiade las Fuerzas Armadas, que se
desarrolló desde inicios de siglo, encontró en las décadas del '60 y '70
condiciones ideológicas (auge del intervencionismo estatal como visión
dominante del pensamiento tecnocrático latinoamericano) y materiales (la
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generación de recursos propios para el Estado por efecto del descubri­
miento y explotación del petróleo) óptimas para su plena afirmación. Este
conjunto de circunstancias harán que el perfil puramente coercitivo,
represivo o armamentista deje espacio a su otra vocación predominante
que es la de la arnpliacióndc su presencia en distintas áreas de lacconornra
corno sonlasdcl sector industrial y, últimamente, las del sector financiero.

Estas características que asumen las relaciones civiles-militares, inci­
dcndecidídarncnre en el perfil del sistema polltico yde la re-democratiza­
ción que se instaura en la segunda mitad de los años 70. El 'retomo
demoer:'itieo' se nos presenta bajo el ambiguo y paradójico perfil de un
poder autocrático y dictatorial que quiere dejar de serlo, frente a la
posibilidad de su propio desgaste, debido ala magnitud de la complejidad
que debía prepararse a gobernar (Bustamantc: 1978). Esta estrategia de
retiradu dc las fuerzas armadas nos permite caracterizarlas como un actor
corporativo que, en un claro juego de intercambio político, cede las riendas
del poder a cambio dc "reservarse" espacios en el área de la estructura
económico- productiva del país (Vallejo, 1991), y sin abandonar prerro­
gativas de poder en la vigilancia de la seguridad interna en casos de
amenaza a la integridad del Estado.

Lo que conviene resaltar, es la significativa conversión de las Fuerzas
Armadas (seguramente por obra del intercambio político al que hemos
hecho rcfcrcnci a) a defensoras del juego dcrnocráf ca, en una singular y
paradójica asimilación discursiva por la cual la defensa de la integridad
nacional tiende a presentarse como sin6nimo de defensa de la
constitucionalidad democrática. El fenómeno obedece también a un
conjunto de otras determinaciones que confluyen en la definición de la
llamada "reconversión militar" (Garcla:1992), y que tiene que ver con
una transformación del tradicional perfil armamentista y cxpansionísta
de las Fuerzas Armadas."

3.3. El Diseño Institucional.

Lo que hemos desarrollado en los dos acápites anteriores, lamo en
referencia a la integración de actores políticos, asr como al recorte del
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"espacio corporativo" de las Fuerzas Armadas como parte del pacto
fundacional civil-militar, se encuentra plenamente estructurado en las
normas jurídicas: respectivamente en la "Ley de Partidos", en la "Ley de
Elecciones" y en la "Ley de Seguridad Nacional".

De lo que se trata, como ya lo advertimos, es de una estrategia de
modernización política a través de la cual se predispone y condiciona un
tipo de desarrollo político, que se caracteriza por apoyarse en el respeto a
procedimientos normativos que institucionalizan la participación social.
Por detrás del diseño normativo. es factible reconocer una detcrmlnada
racionalidad.por medio de la cual laparticipación polftica debería condu­
cirse desde la elaboración de demandas sociales presentadas como un
conjunto diversificado de expectativas, a la conformación de la demanda
polftica, donde expectativas y demandas se articulan como programa
político partidario. Dcesta manera sepretende lograrla canalización de la
participación social, evitando que ésta recorra otros senderos que atenten
contra la estabilidad institucional de la democracia.

Este paradigma ha funcionado relativamente: la estabilidad democrá­
tica se ha mantenido y no se han producido quiebres o rupturas
institucionales, lo cual no ha impedido la aparición esporádicade Icnóme­
nos de conflicto armado y de violencia que buscaron permanencia y
reconocimiento social y político, pero su presencia fue siempre de escasa
relevancia."

Las diferencias con el caso peruano y colombiano saltan a la vista; en
estos las reformas institucionales parecen no haber sido suficientemente
radicales. En el caso peruano, el gobierno de Velasco Alvarado instauró
una interlocución de caracter tecnocrático con los actores sociales que
surgían fundamentalmente en el campo por efectos de la desarticulación
del régimen oligárquico tradicional; esta desarticulación no contó con su
correlato en la modificación de la institucionalidad política a través de la
generación de nuevos actores institucionales. La ruptura entre mundo
institucional y actores sociales es extremadamente acentuada en el Perú,
lo cual determina que esos vacíos de imermedlacíón sean ocupados por
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grupos radicales que, al no encontrar canales de participación, pugnan
por salidas violcntistns,

En lo referente al caso colombiano. el Frente Nacional se conformó
como un marco pactado de participación política sumamente limitado y
excluyente respecto de la diversidad de luchas (no solamente agrarias) que
caracterizan las últimas décadas. Todo conflicto no controlable por las
estructuras liberales y conservadoras fue sistemáticamente excluido del
sistema. y sus efectos fueron considerados como subversivos. siendo
tratados como objeto de coerción estatal (Ce. Leal, 1989; Murillo ct. al.
1991). En el caso colombiano, estarnos también frente a una ausente
reforma política; recién al inicio de los '90 se intenta ampliar el marco
parucípauvo, pero sin delimitar con el aridad los aspectos que definen la
estructuración del campo deeisiona1.

Encorurastcconcttipodc reforma insutucional quc se adopta cncl caso
colombiano y peruano, el paradigma que estructura la reforma políticacn
el Ecuador radica justamente en cI principio de subordinación de la
administración pública alas determinaciones del sistema de representacio­
nes políticas." En este diseño el sistema de partidos se conforma como el
eje central; por un lado. se relaciona con d cuerpo social estructurando
demandas y expectativas, y por airo, se conecta con el sistema de la
Administración Pública para traducir dichas demandas en decisiones
políucas. Esta secuencia de conducción del flujo político se conviene en
crucial y determinante, no solamente para la generación del sentido y
dircccionatldad que deberán adoptar las decisiones políticas. sino funda­
mentalmente para procesar demandas e intereses sociales de manera
institucional, impidiendo que éstos puedan encontrar salidas violentas. o
afirmarse a partir del uso directo de la fuerza Física."

El sistema político, de esta manera, se encuentra conectado y sustcn­
lado sobre la base de dos subsistemas, cuyas funciones son las dc producir
legitimidad para las decisiones políticas y las de garantizar que dichas
decisiones retro-alimenten la capacidad motivacional y legilimalOria del
sistema cn su conjunto. Esta segunda función del sistema polüíco es tan
fundamental como la primera porque permite la solución programada y
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efectivade las demandasy expectativas sociales.Un insuficientefuncio­
namientodeestemecanismo deprocesamiento dedemandasesgenerador
deviolencia. Lafaltadefluidezoflexibilidad sistémicapuedeconsiderarse
cornogeneradorade violenciaestructural.

IV. Sistema político y generación de violencia.

Perolaviolenciapolíticanosereduceexclusivamente alaparticipación
política extrainstítucional, ni tampoco lacanalizacióndela participación
social conducida por los partidos, es suficientepara evitarla. De hecho
surgeviolencia, o posibilidad derespuestas violentistas, cuandoelsistema
políticono lograestructuraradecuadamente elcampodccisional,yporlo
tanto no es capaz de atender al conjunto de demandas y expectativas
sociales;esto es, cuandono absuelveconsuficienteprestanciay eficacia
las tareasde retroalimentación legitímatoria, ydegobiernode la comple­
jidadsocial.

En este contexto, la funcióndel sistema políticoes doblementecom­
pleja, porque su tarea no consiste solamente en neutralizar la carga de
conflictoydeviolenciaquepuedasurgirdeunaestructurasocialheterogénea.
La función del sistema político consiste sobre todo en trabajar en la
reducciónde dichacomplejidada travésdel logrode una mayor equidad
económica, de la ampliación del acceso al poder decisional y de la
promociónde pautasde comportamiento que permitanla coexistencia de
diferencias culturales.a veces enormemente acentuadas.

Es esta función de gobierno de la complejidad, de estructuración del
campo dccisional, la que se ha visto comprometidapor el impacto de la
crisiseconómica;éstahacondicionado tantoelsentidode laparticipación
social como el de las accionesy prestaciones sistémicas,presentando un
cuadro significativamente diferentedelprevisto demanera 'ideal' por la
normativaconstitucional.
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La crisis económica ha incidido dificultando las relaciones entre
representación y gestión administrativa; no solamente que es en este
campo donde se han desarrollado los conflictos institucionales mAs rele­
vantes, sino que debido a la incíicicncia del sistema de representaciones,
la inercia del funcionamiento burocrático ha seguido primando en las
relaciones de interlocución con la sociedad.

Durante la década de los '80, el conílícto político se ha conducido en
el ámbito de la institucionalidad; sin embargo, se han suscitado ásperas
confrontaciones entre los poderes ejecutivo y legislativo, que si bien no
llegaron al punto de interrumpir el funcionamiento democrático, sí han
generado una lógica de mutua neutralización que ha detenido la afirma­
ción de políticas consistentes y continuativas en el manejo de la crisis. Si
observamos las políticas de ajuste implementadas durante la última
década, constatamos su falta de coherencia y Iinealidad. Los planes
económicos diseñados nohan tenido una consecuente y coherente aplica­
ción debido a presiones políticas y de grupos corporativos que, por lo
general, desdibujan las intenciones programáticas iniciales; lo que hace
que el ajuste recorra un "tortuoso camino", como lo califican Thoumi y
Grindle (1992).18 Como resultado de este 'bloqueo institucional', y como
iniciativa que caracteriza a los gobiernos ncoconscrvadorcs, más
espccíílcarncruc al gobierno Febres Cordero (84-88),se instaura en el país
una lógica de autoritarismo político que tiende a generar violencia
institucional, sobre la base de una concepción restrictiva de reducción de
la complejidad social."

Lo que acontece a través de esta modalidad de gobernabilidad es el
replanteo del funcionamiento separado de la administración pública
respecto del ámbita representativo, en un intento por reeditarlos tradicio­
nales mecanismos de lntermcdiación corporauvacntrc Estado ySociedad.
La administración pública interviene sin recurrir o hacer referencia a la
racionalidad parlamentaria y representativa; al actuar de esta manera,
reinstauru la lógica verticalista y autoritaria, que caracterizó a la cultura
polúlca anterior a la modernización de los años '70.
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Como resultado de este fenómeno, pero más especfficamente como
efecto de la crisis de legitimación de las estructuras representativas.
aparece la generación de tendencias que afirman opciones dccisionistas
fuertes, y que se corresponden con la necesidad de enfrentar tanto la
univocidad y disciplina que exige la implementación de las políticas de
ajuste, así como el impacto conflictivo y disruptivo que proviene de su
misma aplicación. El fenómeno fué mucho más visible en laAdministra­
ción de Febres Cordero, con la instauración de las célebres "unidades
ejecutoras" que intentaron sobreponer funciones sobre aquellas propias
de la Administración Pública, y de los organismos seccionales. Pero el
fenómeno -más allá tambien de la retórica violentista del discurso,
utilizada por lo general en el enfrentamiento con el parlamento- se
evidenciatam bienenclcontextodelosgobiernosdecorteccntroizquierdista,
con la usurpación de funciones legislativas a través del abuso de los
decretos-leyes de emergencia económica, tendientes a sortear de alguna
manera el debate parlamentario, en cuanto este se presenta como posible
generador de obstáculos a la necesaria univocidad que requieren las
decisionesadrnínistratívas.

Es en tomo a estos problemas de relacionamicnto entre economía y
política que se generan las condicionespara el aparecimientode distintas
formasdeviolenciapolítica;tantoensuversióncomoviolencia institucional
en la forma de alteración o conflicto de las normales relaciones -prevístas
constitucionalmente- entre institucionesestatales; como en su dimensión
más amplia como represión y 'reducción al orden' que realiza el sistema
institucional frente alas presionesdeordensocial ypolítico desatadas por
las políticas de ajuste estructural.

En ambes casos, estamos frente a un desacoplamiento interno del
sistema político que impide conducir las demandas y lograr que éstas se
traduzcan en decisiones políticas; la insuficiente coordinación y
cornplementaciónentre estos dos niveles, terminapor generar fenómenos
de virtual desconexión entre el funcionamiento institucional y la vida de
la sociedad.Tanto el universoinstitucionalcomo su .referentefundamen­
tal' que es la sociedad, comienzan arespondcr a propias determinaciones
en una lógica de desentendimiento mutuo; por un lado, la sociedad y sus
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actores recorren el camino de la búsqueda de autorrcferencia, desarro­
llando lógicas de gestión dirigidas ala aíirmacíónde su autogobicrno; por
otro, el ámbito institucional responde reafirmando su "monopolio de
politicidad" como capacidad de decisión sobre los asuntos colectivos. zo

V. Inseguridad y Violencia Delincuencial

Comportamientos institucionalcs como los descritos cn el acápite
anterior, sumados a condiciones económicas cada vez más precarias como
efecto de las políticas de ajuste estructural, inciden necesariamente en la
gcncraciéndc otras modalidades de violencia, seguramente menos eviden­
tes en cuanto a su impacto político, porque no enfrentan directamente al
sistema institucional. Se tratade formas de violencia que desarticulan el
tejido social, y que a su vez provienen también de una sociedad que está
siendo dcsestructurada y segmentada en sus propios plicgcs internos; la
diversidad de formas de violencia que allí Se generan producen un
ambiente de inseguridad generalizado, frente alcual el sistema político Se
ve cercado e imposibilitado de responder en base a la utilización de sus
propios instrumentos. Este tipo de violencia se caracteriza por el uso de
mecanismos ilegales o parainstitucionalcs de proccsamícnto de las relacio­
ncs sociales; delincuencia, preeminencia de redes informales en la ccono­
rnfa (contrabando, crédito chulqucro, redes de traficantes de tierras,
bandas juveniles, narcotráfico, etc).

Este fenómeno, que se agudiza con el crecimiento dc los niveles de
desocupación y subocupación, corroe desde sus bases la estrategia de
conducción del flujo polftico, impidiendo la generación de consensos y
hegemonías sociales que pucdanconvcrtirsc en referentes para e!compor­
tamiento de los actores polfticos. La violencia urbana, callejera, o
dcüncucncíaí ha crecido exponencialmente durante la última década,
particularmente cn los mayores centros urbanos (ver Andradc en este
mismo volumen)."
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Sin embargo, las dctermínacíones del ajuste y el incremento de la
pobreza no son suficientes para explicar la explosión y generalización de
la violencia; ésta tiene que ver además COtl profundos desajustes culturales,
que nos remite ti al dificil reacornodo de las tradicionales instituciones de
socialización (como son la familia.las redesextendidasde parentesco, las
estructuras morales, adscribibles por lo general a determinadas formas de
la religiosidad tradicional) en un contexto de acelerada movilizaciónsocial,
que se evidencia, entre otrasmanifestaciones, erila intensiva urbanización
y crecimiento de densidad socialcolecliva. Es frente aeste incremento de
complejidad, que los sistemas de administración y de atención de necesi­
dades no logran articular respuestas más o menos efectivas.

La delincuencia, como fenómeno colectivo, puede en efecto ser
expresiónde comportamientos anémicos, en cuanto los referentes norma­
tivos del sistema no se sustentan sobre una base material. en lo referido a
la saiísfaccion de necesidades yexpectativas sociales. Pero puede asumir
también, en algunos casos, formas de agregación colectiva que activan la
producción de identidad grupal, y que tratan a su manera de llenar las
carencias materiales o las de orden y seguridad que no están dadas desde
el sistema polftico.

Frente a este tipo de fenómenos, el ámbito institucional comienza a
'girar sobre símismo' sin responder a indicaciones o controles quesurgan
de la sociedad; la crisis de legitimidad del sistema en este caso asume
connotaciones muchomás graves, en cuanto la retirada de consenso social
se produce no solamente frente al sistema de representaciones, sino que
compromete a! sistema institucional en su conjunto. El desacoplamiento
de éste respecto de la sociedad lo conduce peligrosamente a!autorí tarísrno,
en cuanto, en contextos de alta complejidad, se debilita la posibilidad de
control democrálico que puedaejercerlasociedad sobreel funcionamiento
de las instancias sistémicas, locual deviene en arbitrariedades burocráticas,
en la desconexión y funcionamiento tendencialmentc autonomizado de
los aparatos represi vos.

Este fenómeno asumió notoriedad y fue claramente evidenciado como
consecuencia del descubrimiento -3 propósito del caso Restrepo- de un
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funcionamiento autonornizudo de los organismos de investigación y
represión de la policfa." El acontecimiento adquirió enorme relevancia
porque concitó la participación amplia de la ciudadanía y de la opinión
pública, que permitió desmontar y reestructurar al SIC (Servicio de
Investigación Criminal de la policia) y alertar sobre el riesgo que presenta
el funcionamiento autonornizado de las instituciones policiales y de
seguridad. A pesarde la intensa participación dc luopinión pública y de los
medios masivos en la denuncia y esclarecimiento del caso, el comporta­
miento institucional no se ha modificado substancialmente, lo que de­
muestra que la solución a este tipo de problemas no reposa solamente en
'ajustes adrninistrurivos', sinoqueremite a necesarias modificaciones en
la cultura polúica de actores institucionales y sociales.

Este tipo de comportamiento institucional no solamente que genera
mayor apatía en la sociedad." sino que refuerza la tcndcnclaal rctrair» icnto
social,y a la utilización de propios cxpediemcs dc seguridad en una lógica
de peligrosa'privatización' de la aplicación dejusticia. Durante los últimos
años, se ha producido W1 incremento de empresas de seguridad privadas,
que se han extendido tamo en el área urbana como rural; en esta última,
las bandas armadas contratadas por los hacendados han protagonizado
graves cnfrcntamícruos con grupos campesinos e indígenas. Porotro lado,
con cada vez mayor frecuencia se asiste a casos de implementación de
"justicia por mano propia", en donde presumas delincuentes han sido
linchados y asesinados por enfurecidos pobladores."

Ante lagcneralización del fenómeno dclincucnciaí, el componamiento
represivo de los órganos de seguridad se incrementa considerablemente;
la presencia cada vez más activa del narcotráfico, incide a su vez, como
argumento que legitima la extensión y multiplicación de los llamados
"operativos especiales", los cuales no han detenido el incremento de
violencia, amplificando aun mas el sentimiento de inseguridad colectiva
hasta un pnnto en el cual, los comportamientos de violencia institucional
han recibido un relativo consenso por parte de determinados sectores de
opinión pública. Esto evidencia, de manera peligrosa, el reconocimiento
cada vez más ampliamente aceptado. de la imposibilidad de reducir la
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complejidad social a través del uso de otros recursos que no sean la
potenciación de los instrumentos represivos.

VI. Conclusión

La modernización actualmente en proceso en los países andinos,
registra como característica general la insuficiente afirmaciónde lógicas
económicas y productivas que generenla integraciónde actores, o perfilen
'horizontes de expectativas' (Kosellek: 1988) que se articulen como
referentes para la acción de movimientos colectivos. La modernización
presenta más la imagen de la desestructuración y la segmentación del
cuerpo social, que la de integración de lógicas rclatívamentehegcmónlcas
en los ámbitos de la economía y la sociedad.

Es acstc tipo de complejidad a la que seenfrentan los sísternaspolítlcos;
lo cual se evidencia en una reducción del nivel de expectativas que los
actores sociales depositan en el sistema institucional, y en una traslación
del eje de referencia para la solución de necesidades y demandas, a sus
propios ámbitos reproductivos.

En el caso ecuatoriano, esta tendencia, que la podríamos reconocer
como actitud de dcsentendimíento frente a la "política representativa",
como comportamiento de apatía frente al Estado y al sistema político,
aparece determinada por la gravedad de la crisis económica que ha
golpeado al país durante más de una década; pero se remite también a la
historia de la cultura política tradicional caracterizada por la inestabilidad
permanente de las instituciones políticas.

La movilidad social y las formas que asume la violencia adoptan una
direccíonalidad que sobrepasa la exclusiva reivindicación de inclusión en
el sistema político; porello la fuerte atracción que manifiestan los compor­
tamientos sociales porla rccrcacíóndcla vida cotidiana, por la valorización
de dimensiones 'rnicrosocíaíes' como ámbitos de socialización y de
búsqueda de identidad: el barrio, la comunidad étnica, las redes de
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parentesco, la intimidad de la familia, la religiosidad reducida a ámbitos
cada vez más restringidos y privados,

En el caso ccuatoriano.Ia cxpresiónmás significativa de este fenóme­
no, se encuentraen las movilizaciones indfgenas que se han desalado desde
abril de 1992; aHI, la articulación del movimiento ha combinado la
elaboración de su memoria histórica y el enfrentamiento al Estado,
exigiendo mejores condiciones de participación y de inclusión en el
sistema político. La movilización indígena en alguna medida nos rcmíte a
las formas clásicas de expresión de violencia política en cuanto ésta se
define como participación por la dcfinición del orden colectivo. y donde se
pone en juego unadirecta y explicitainterpelaciónal Estado en la búsqueda
de una ampliación de la participación ciudadana.

Pere la violencia política en el caso ecuatoriano asume otrasmodalida­
des: aparece también como efecto de una intermitente erosión de los
mecanismos colectivos de asociación yde generación dc idcntidad .10cual
se manifiesta en la expansión del fenómeno dclincucnciaí, visto como
respuesta -donde sin embargo está ausente una clara indicación de
sentido- a la ineficiencia e incapacidad de articular el campo dccisional
por parte de actores polftieos e institucionales.

La violcnciadelincucncial es polüícacn un sentido distinto altradício­
nalmcntc aceptado, porque sobrepasa la exclusiva reivindicación de
inclusión en el sistema polftieo, ysinembargo anicula formas de agregación
de poder donde entran en juego, a menudo, la estipulación dc rcglas
organizativas dc autoridad que actúan -para quienes participan en ella­
como dique frente a10 generalizada revcrsibilidad dccisional quc caracic­
riza al proceso político y a la cultura polftlca que Jo ha animado.

La violencia política -en su [unción articuladora y generadora de
poder- parecerla recorrer la búsqueda de la instauración de redes de
solidaridad que se remiten más a identidades sociales que políticas, y que
desarrollan frente a lo polItieo comportamientos puramente instrumentales,
desprovistos de cualquier carga de eticidad; en ese sentido, contrastan la
rigidez dc los proccdimientos formales con la generación y recreación de
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fuertes lazos de solidaridad, donde se estipulan propias reglas de compor­
tamiento y de acción. sobre las cuales se deposita la identidad grupal.

Esta dimensIón profunda de la interacción social noes percibida en lo
absoluto por el sistema institucional, el cual reacciona extremando la
utilización de expedientes puramente represivos, con lo cual tiende a
incrementar la complejidad y a expandir el fenómeno de violencia.

Los mecanismos y formas de erosión de identidades colectivas, que
podrían desprenderse de la alta movilidad social que induce la actual
coyuntura modernizadora, se combinan con las dimensiones de inestabi­
lidad política a las cuales hemos hecho referencia yque han caracterizado
al enfrentamiento polñico. Resultado de ello será una amplia diversidad de
formas de expresión de violencia política. Es por ello, que lareduccíóndel
fenómeno de violencia tiene que ver con una intervención articulada en
distintos frentes, tendiente a activar lo que hemos denominado como
'gobierno de la complejidad'. y que involucra no solamente la utilización
del recurso represivo, sino sobre todo, el mejoramiento de la capacidad de
cognición de la complejidad. el perfeccionamiento de los mecanismos de
procesamiento de demandas y expectativas por parte de los actores
políticos e Institucionales, que son aquellos llamados en causa directamen­
te para enfrentar la actual tendencia dominante que presiona hacia un
agravamiento cada vez más alarmante del fenómeno.

Notas:

l. Enla modernidad, todamovilización colectiva tieneenel Estado su referente central.
ya sea como proyecto de constitución o como espacio de impugnación; el Estado se
presenta corno rcinstaurador delordenquesobrevienealacrisiso desintegración delas
sociedades tradicionales. que giransobre la centralidad de la vida comunitaria. Sin
embargo, la modernización polfricu no puede 'en absoluto' reinstaurar la comunidad
como una dimensión de reproducción social en la cual las fracturas o diferencias
respondan a matrices de sentido 'comunes';lo político generaintegración, perocomo
coexistencia de produccionesde sentidodiferenciadas, ubicando en este 'complejo
espacio' la posible generaciónde violencia. Laexpresión directade esos intereses
diferenciados suponepotencialmente elconflictoy laviolencia,JXlrque encadaW10 de
ellos existe, de manera latente,una 'voluntad de poder' que trata de prefigurar a su
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imagen la realidad diferenciada de los otros. El ámbito de lo político se caracteriza
justamentepomcetrehzarcsa dimensión de pcliricldad disgreguruc. y transformarla cn
estructuras de mediación, de interlocución y procesamiento, que generen el 'orden'
necesario para la consecución de la reproducción colectiva. Pero el interés general o
universal que encarna el Estado como eje institucional del Sistema Político. al ser
resultado de Inneutralización de los intereses particulares.tiende a negar la realidad del
conflicto. a no reconocerle un "estatuto político", y por lo tanto a excluirlo,
presentándolo como generador de caos, justamente de 'des-orden '. El Estado, por lo
tanto, no solamente que neutraliza la posible generación de violencia, sino que a
menudo, p;:ua hacerlo, recurre a ella; o en su dimensión [actual -ccmo policía (c.

Schmiu: 193'Z)~ o en su dimensión simbólica -como "amenaza del uso de la fuerza
física", como "recurso último que debe ser evitado" (Luhmann: 1978)-.

2. La persistencia de este tipo-de diferenciación regional cn el Ecuador atraviesa toda la
..-idarcpublicana; no se trata solamente de unadivcrsificacién en las farolas. producu..'as,
sino sobre todo de unadiversidad en las estructuras dedominación y en la conformación
sociocultural, que han condicionado el desarrollo económico en una complejasecuencia
de articulaciones y conflictos. La diferenciación no provocó la exclusión, sino que
pcrmuié la coexistencia, si bien conflictiva, de las dos matrices, neutralizando la
exclusiva afirmación de una de ellas, o la dominancia de una sobre otra. Luincstabilidad
del proceso político, en este caso, ha funcionado como mecanismo inhibitorio de la
cristalización o consolidación de interacciones políticas violentas. CL Liisa North,
"Implementación de la política económica y la estructura del poder político en el
Ecuador", en Economía Potttícadet Ecuador. Campo, Región.Nación, Louis Lcfcbcr
editor, Corporecién Editora Nacicnul, CERLAC. FLACSQ, QUilO 1985.

3_ En la historiografía ecuatoriana, se conoce como "poder oligárquico" a UI13 forma de
articulación del poder político que se levanta sobre dos vertientes regionales de
conformación histórica de la propiedad territorial, proveniente de la. estructura de
dominación colonial. El latifundio ecuatoriano se diferencié claramente en dos
realidades regionales, laCos1ay la Sierra; su diferenciación se dio fundamentalmente
por la vocación y el destino productivo de cada región -plaruacién agrariaqucproduce
para la exportación en el caso de la Costa, hacienda con relaciones serviles y que
produce para el mercado interno en el caso de la Sicrra-: por su tendencia histórica en
cuanto al impulso o detención de la modernización; por lo general se reconoce una
mayor dinamia caphalisra a la estructura productiva de.InCosta, mientras se resalta la
presencia de. componentes tradicionalistas en el sistema de dominación serrano por
articular el poder tcrratcnicmc a la estructura de dominación de Ji¡ Iglesia y de la
burocracia administrativ adcl Estado. Se trata, sin embargo, dcrcalidadcs diferenciadas
que se han mantenido funcionalmente integradas gracias al poder de cohesión de los
sectores oligárquicos. Lac lasc terrateniente ccuatorianasc const¡ LUyó en lomo agrupas
familiares, propicrarios dc mas UC une unidad productiva; combinó sus intereses entre
el campo y la ciudad, extraje su riqueza del agro, pero acumuló fuera de él sus
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excedentes, en sectores como la Banca. el comercio, y la propiedad urbana.
Cohesionados irucmamentc porvínculos de parentesco los sectores oligárquicos han
profesado por \0 general concepciones valorarivas tradicionales y conservadoras; su
control político a nivel nacional, fue por lo general resultado de sus hegemonías
locales y regionales. que las volvían en instancias de presión y de clieraelismc
político. (CL sobre este tema, Quintero y Silva: 1991; Cueva: 1975; Hurtado: 1981;
Menéndez-Carrién: 1986.)

4. Su impcnanciaconsiste. en primer lugar, en que ratifica una radical separación entre
la iglesia y el Estado. Segundo, en que ensaya la articulación de una estructura
administrativa centralizada. Tercero. coque busca un amplio programa de integración
nacional, planteado y diseñado fundamentalmente a través del fortalecimiento y la
expansión de redes viales. Y cuarto, en que fomenta la educación laica y fiscal.

S. Uno de los efectos de la presencia emergente de los sectores medios lo encontramos
en la modificación del ámbito de las representaciones políticas con la aparición del
Partido Socialista y posteriormente del Partido Comunista, fenómeno que alterará el
tradicional esquema bipartidista ConservadorM Liberal, que no obstamcserá hegemónico
hasta la década de los 'SO.

6. La historiaücl Populisrnosurgedeunasolamatriz. el movimiento velasquista; continúa
con el caudillismo de Guevaru Moreno, que es quien crea las condiciones para el
surgimiento de una de sus organizaciones polftlcas más impcrtantcs.JaConcentración
dc Fuerzas PopularesCFP,de lacual sedcsprenderó unedesus últimas manifestaciones.
ladel Partido Rcldosista Ecuatoriano. (Cf. sobre el terna.Quintero: 1980. Cueva: 198 J.
Menéndez-Carrién: 1986.)

7. Si existe un actor que ha permanecido excluido de esta modalidad de cooptacién
corporutíva a la vida del Estado, ha sido el movimiento indígena, el cual haconducido
su reproducción. en mucho debido al carácter-de su propia identidad socio-cultural. al
margen de los.circuitos nacionales de imcgracién económica y política (CfGuerrero:
1983; Ramón: 1987; Sanchez-Parga: 1986; Santana: 1992).

8. Latortuosay largahistoriaconstitucionaldel Ecuador (dieciocho cartas constitucionales)
debe ser Iefda, por un lado como signo de imposiblidad de hegemonía de las élites
políticas, y por otro, como intento de perfeccionamiento de ladimensiónparticipativa
en las estructuras estatales. La constitución aprobada en 197K refuerza este segundo
elemento alintentarperfeccionar las estructuras dercprcscntaciénpolítica, otorgando
centralidad al "rol intermediador" de los partidos pclñicos.

9. Así, en lo que respecta a la modcmizacion agraria (Barsky, 1987),lllspolíticas públicas
pcrmi rierenampliar, modificary diversificar los espacios dcacumulaciónde los grupos
tradicionales, orientándolos hacia el fortalecimiento del sector industrial. en el cual.
como se verá más adelante. los militares ubicaron un espacio estratégico para.su propia
conformación como actores: corporativos (Cf. Vallejo: 1992; Garcia:1992).
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lO. Elproceso atravesó por dos momentos claramente identificables: el primero consistió
en el agudizarrucnto de la crisis de las tradicionales formas reprcscnterivas. a través
de la exclusión de la participación política partidaria, obligándolas en muchos casos
a renovarse sustanciulrnemc -Icnómcno que aconteció en la primera mitad de la
década, del '72 al '76-; un segundo momento, que tiene que ver con la estructuración
pactada y con la cooptación regulada de ciertos "actores políticos' a Jos cuales se
confió la elaboración de un conjunto de procedimientos que regularan las fases y los
tiempos del retorno a la constitucionalidad.

11. Lasdiferenciassubstanciales deesta modalidadde retorno respecto de la "convocatoria
a Asamblea Constuuycmc", tienen que ver con la conformación de un proceso
prcgrcsivo, regulado jurfdicamcnte, de el abcración de proyectos constitucionales, en
los cuales participaron actorcspolíricos y sociales, y cuyas elaboraciones serían luego
presentadas a consulta popular. A través de estos procedimientos se traté de gem•.s-er
Icgitimac ión, sancionando laestipulación dcun pactopolitico fundacional que sustentara
la elaboración de la normajurfdica fundamental, que era justamente aquello de lo que
carecían las Constituciones aprobadas durante la época de la república oligárquica.

12. Si bien las nuevas fuerzas políticas que surgieron de las disidencias de los partidos
tradicionales contribuyeron a la formación del centre.izquierda como fuerza hegemónica
en la transición democrática, se tratóde unfenómeno más generalque coadyubó tarnbién
a la generación de la nueva derecha, con el acrecentado liderazgo del partido Social­
Cristiano (a su vez ya una cscicióndel tradicional partido Conservador). El fenómeno es
relevante tarrrbi~n para el "remozamiento" de las fuerzas del "populismo tradicional"
(Velasquismo, CFP), con la emcrgcnciu del partido Roldcsita Ecuatoriano (PRE).

13. Este control del espacio territorial es resultado no s610 de la expansión mili Lar. sino
básicamente de que los circuitos económicos abarcan gran parte del país, y Iasperiferias
aisladas son mucho menores que en paises como Colombia y Perú.

14. En el caso ecuatoriano, esta transformación obedece también, al reconocimiento dcuna
dificilmcntc colrnablcdistanciacn lo que.respecta al poder armamcrnismdc lss Fuerzas
Armadas peruanas, por lo cual la poláica en este campo ha consistido en la búsqueda
de una relativa capacidad disuasoria. A esta situación se añadiré a finales de los años

'80, el cambiodc las condiciones intcrnacionalcs.Ia superación de la bipolaridad, y las
restricciones del gasto público por efecto de las políticas de ajuste estructural que
tienden a reducir elpresupuesto de las Fuerzas Armadas.

15. Las guerrillas, durante los años 60, no pasaron de llevar a cabo actos aislados y
espontáneos (Bonilla: 1991); respondieren más ti la crisis dcrcprcscntacién generalizada,
a la cual aludimos, corrvicrtiéndosc en débil ceo del movimic.uo antirnpcriulista que
recorrió América Latina. En los setentas no se presentan tampoco retos para el Estado
en este campo, salvo el que muy limitadumcme planteó el grupo que organizó col
secuestro del industrial Briz Lópcz, el cual también es destruido, aunque algunos de sus
miembros posteriormente se rcconsthuirén como el grupo armado Moruoncrus Patria
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UbreMPL(Villamizar: 1990).Enladécadade los'80,aparece tambiénel grupoAlfara
ViveCaraja Ave. pero manteniendouncarácter urbanocon poquísimo :!poyosocial.
Es Lemov lmicnto armado. a pesar de convertirse en agbninador de practicarncntc todos
los grupos de izquierdamilitar quehasta entoncessubsistían. tambiénes derrotadopor
los aparatos represivos, sin que en el proceso se difundan, sino muy margínalrncntc,
elementos de violencia hacia el resto de la sociedad (Cf Pacz: 19(1).

16. La conformecién del sistema político en el caso ecuatoriano se caracteriza por no
excluir de la participación en la elaboraci ón de decisiones pclnicus aníngún actor social
(J políticorclcvante.Elespectro partidariovigenteenel Ecuadorconsagra laexistencia
de una diversidad de opciones programáticas e ideológicas, por lo cual, en términos
formules, la generación de violencia no sería atribuible a limitaciones que impidan el
ingreso de la participación social. Entérminos efectivos, en cambio, en el contexto del
ajuste estructural, unsistcmade partidos como el ecuatoriano, fucncrncntcdcpcndicnte
de la erogación dcrecurscs estatales. ha visto debilitarse su capacidad de intcrmcdiucién
social, reduciéndose la posibilidad de establecer vínculos con 1<15 organizaciones
sociales, o en su defecto mostrando dificulredcs por Icrrnulcr e implementar polñlcas
de reducción de la complejidad que sean compatibles con la propia generación de
identidad de los actores sociales.

17. La conformación de un "sistema de representaciones" que funcione adecuadamente
en cuanto canalizadordc laparticipación social, es un rasgocentral de lamodcmizacién
política; sin embargo. su integración no supone la exclusión o eliminación de la
violencia; éstapcrmancccpotencialmcntc activ a, volviéndose visible cuando se reduce
la legitimidad institucional. Oc esta forma, se delinca la Icnomenolog (adel conflicto y
de la violenciapolitice, la cual resultao de la imposiciónde la normaunivcrsai.quc trata
de 're-presentar' a los intereses particularizados, o asume la Iormadc la resistencia de
aquellos intereses que no se "sienten' representados en la norma (Cf.Esposito­
Cacciari:1988).

18. Las consecuencias de esta incapacidad de sortear la crisis, por la ausencia de una
necesaria univocidad en lapolíticagubernamental, se reflejan en el deterioro progresivo
deles principales indicadores económicos y sociales; asfcl crecimiento del ingresoper
capita es de -5% anual en el periodo 82·92 y el ritmo de crecimiento de la economía
es de apenas el 2% anual en el mismo periodo. El desempleoy subcmplco tarnbien han
experimentado un fuerte incremento, llegando a cubrir a161 % de la fuerza laboral,
mientras que el 54.8% de la población urbana se encuentra por debajo de la línea de
pobreza (lNEM: 1992- CIE5E- 1992-UNICEF- 1992).

19. El autoritarismo político del régimen en la presidencia de Fcbrcs Cordero creó las
condiciones parael aparecimiento de grupos sub vcrsi vos armados (AlfaroVivc Carajo
y Montoneras Patria Libre), organizaciones que fueron perseguidas y desarticuladas,
apenas iniciaban sus acciones, en operativos policiales y mili lares que marcaron una
tónica de irrcspctc a los derechos humanos, que luego cristalizarácomo una modalidad
de violencia estructural propia de determinadas instituciones represivas del Estado. El



VIOLEi\CIA, ESTADO YPOLlTICA Ei\ EL ECUADOR 81

comportamiento arbitruric del régimen provocó a su \'~L. reacciones en las fuerzas
armadas, que pusieron en serio peligro la estabilidad institucional. A inicios de 1987,
con el secuestro del Presidente Fcbrcs-Cordcro en la Base Aérea de Tuera, el riesgo de
dcscstubilixación democrática llegó usu clímax.

20. Scgurumcntc el Icndmcno más curactcrizuruc de es le dcsacoplamicmc entre la
sociedad y el cumplejo institucional.Io enconrrumos en J:'S rebe iones CIlLIC mov imicntos
étnicos y Estado; como Y:.I afirmamos en otru sede, "las reivindicaciones étnicas del
mo vimicnto indígena pueden ser lcfdus W11l0 un intente por 'decidir por sí mismos",
o por dar cucrua de sus propias realidades di fcrcnciud as y cspcc Ificus, desconfiando de
los ámbitos de luinstitucionalidud polfucaccnsidcrados demasiados lejanos respecto de
las particularidades de sus lógicus reproducti ..... <.I$" (Cf. Ecb~vcrr(a:1994).En este
contexto el rnov imicnto no solamente que expresa el rechazo a las lógicas cerradas y

excluyen Les del sistema pclfticc, sino que refuerza SLl identidad y su capacidad de
incidencia polñicu para lo cual acude al rescate y elaboración de su memoria histérica
(CL en este volumen X.Izko y N.León).

21. Recientes estudios afirman un "crecimiento dclincucncial que aumenta abruptamente,
de algo nuis dc 16.000 casos en 19l:l1 a42.OUO en 1992 (~S decir, ascendiendo a un nivel
impresionante de 115 delitos diarios), representando un incrcmcmodcl lfó'L es decir.
marcando una lasa aJ1u¡¡1 promedio de crecimiento del 9.2%, en estos últimos once
años ... " (CAAP:1993); el fenómeno no se detiene en estas cifras. la respuesta

institucional se ha caracterizado por la irucnsi ficución del uso de recursos cxclusiv amente
represivos, en un contexto de generalizada rctiruda y dcbiliramicruo de las políticas
sociales de compensación (Cf.CIESE: 1993).

22. Se u-atd de la desaparición de dos adolescentes en manos de la policía. El tcsriruonio
de un agente del SIC perol ¡lió fundarncntur ovidcucius de que los muchachos hubfan
sido tonurudos. asesinados y sus cuerpos lan-ados en una luguna de donde ya no
pudieron ser recuperados. Las invcstigncion...-s determinaron distintos grados de
responsabilidad en 1:L cúpula y cn la cstrucruru de lu institución policiul. Jo que llevo a
su aparen le dcsmuntclumicrno.

23. En una encuesta nacional rculizudu en junio de 1\)93, ame la pregunta "¿En qué
institución confía usted más'!", un abrumador 63.9q~¡ responde "en la iglesia", el
18.6% en las:Fuerzas Armadas, cl l ü.I % responde "en el gobierno", mientras que el
7.4% responde "en ninguno" (CElJATOS,HOY, 13.06.1993),

24. Esta t...mdcncia a no depositar la propia seguridad en manos de los órganos estatales
de justicia, se refleja también en una reciente encuesta que inquiere sobre la actitud

que se asumiría Frente a quienes aten len contra la propiedad. El 44% de los
encuestados trutarfa dc utilizar su propia arrua, e127,5% pediría auxilio a los vecinos,
y, como el recurso menos opcionado. sólo el 17.5% Ilnmanu a la policía (lnfonne
Confidencial,HOY, 16,06.93).
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DIMENSION CULTURAL DE LA VIOLENCIA

IDENTIDAD Y VIOLENCIA EN LOS ANDES
ECUATORIANOS

Xavier Izko

El objeto de nuestro estudio es seguir la pista a los más importantes
hilos conductores de la violencia estructural (ver Echeverrfa y Mcnéndcz
en este volumen).a propósito del denominado "nuevo rol socio-histérico"
del movimiento indígena ccuaioríano. En esta dirección, el problema de
la violencia estructural será procesado a partirdel Levantamiento Indígena
de 1990 y sus proyecciones sobre la Marcha de 1992. Prestaremos
particularatención ala identidad que se releva en el conflicto, releído desde
las peculiaridades del caso ecuatoriano, en un contexto político que no ha
solido cstar caructerizado por la violencia endémica, al contrario de lo que
sucede en otros paísesde la región (cf. McGrcgorct al [cds.] 1989; Urbano
[comp.] 1991; Coronil y Skurski 1991; Dcgrcgori 1989,1992; Poole y
Réniquc 1991; Taussig 1992; Bonilla 1992).

Para este propósito. hemos seleccionado algunas situaciones purticu­
larmcnre signi ñcativ as (andinas y amazónicas). en las que visualizaremos
las características y el alcance de las interacciones, prestando atención
diferencial a los indígenas de la sierra ecuatoriana y de la Amazonfa. Los
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primeros reclaman de manera conflictiva el acceso a la tierra y a la
participaciónpolítica, replanteando de maneracontrastantesu identidad
colectivaenelconjuntodelasociedad ecuatoriana. Lasaspíraciones delos
segundos,vinculadas demaneraexplícitaalterritorio, estánestrechamen­
te relacionadascon la fronterade la colonizaci6namaz6nica,donde una
violenciade caracterestrucrural (laacci6nunidireccionaldelEstadosobre
los indígenas locales, de manera directa o a través de las políticas de
colonizaci6n, complementada por la acci6n de petroleras, madereras y
agroindustrias presentes en la regi6n), ha comenzado a dar paso a una
situaci6npotencialmente explosiva, enla quelaviolenciacotidianapuede
comenzar a ser también un mecanismo frecuente para la resoluci6n del
conflicto.

1. El Levantamiento de 1990.

1.1. Antecedentes

En el transfondo sobre el que se dibuja el significado y alcance del
Levantamientoysusprolongaciones está,ciertamente,la ausenciadeuna
profundayduraderaReforma Agraria, coneldesplazamiento delproblema
haciala 'modernización' delagroylacolonizaci6n delafrontera amaz6nica.
Sustentando esta situación, se perfilan precisas relaciones de poder y
violenciaestructural,enuncontextodecrisisecon6micaymodernizaci6n
deficiente,expresadasen "Los 16puntosdelMovimiento Indígena",que
incluyen tambiénaspectosjurídico-políticosyculturales(AA.VV. 1992,
Moreno y Figueroa 1992: 65 y SS.; Sílvcrstone 1993; cf. Zevallos 1989). Pero
queremosretomarmás bien comohilo conductorlos aspectosrelaciona­
dos con la caracterizaci6nglobalmentectno-pclítica delLevantamiento,
paravolveraconsiderardesdeelloslasimplicaciones delasdesigualdades
existentesen el accesoa recursos.

Podemosencontraralgunos delosprineipales antecedentes delconflic­
toenloqueGuerrero (1990)hadenominado 'el procesodedesarticulaci6n
delasadministraeiones étnicas' regionales y locales, delegadas yherederas



IDElI'TIDAD YVIOLENCIA EN LOS ANDES ECUATüRIANOS 87

de la cstatal-ccrural tras la desaparición del tributo de indios en 1857, que
funcionaban como instanciado amortiguamiento y filuajc de los conflictos
locales, impidiendo su emergencia en la escena nacional (cf. Carrasco
1993). La actuación de esta administración étnica fue confiada básicamen­
te a un denso organigrama de divisiones territorial-administrativas, saiu­
radas de funcionarios, y a la 'mano invisible' de las íntcrrclacioncs
cotidianas, relegadas al ámbito de la 'costumbre' -lo privado y doméstico­
,que esquivaba cuidadosamente la reglamentación y los controles forma­
les. Los mecanismos más comunes para la ncutralizuclón local de los
conñictos fueron la administración local de la justicia (frecuentemente
inlluenciada por los patrones de las haciendas en convivencia con el poder
central y los representantes eclesiásticos locales) y la reciprocidad
asimétrica, que absorvía la potencial violencia -cn paralelismo con los
análisis dc Gluckman- en otras redes de relaciones distintas de aquellas en
las que se situaba el conflicto (compadrazgo, por ejemplo).

Este sistema de administración étnica por delegación fue resquebra­
jándosepoco a poco (declinación de la clase terrateniente y fortalecimiento
del Estado, agilizaci6n del sistema de comunicaciones intcrrcgionulcs,
procesos de desarrollo rural, ctc.), La postcrloractuucién de organizacio­
nes como la Federación Ecuatorianu dc Indígenas FEIlogr6 inunducir los
conflictos locales en la escena nacional, abriendo una brecha hacia la
expresi6n polúicadlrcctu y hacia el reconocimiento jurídico ysimbólico de
los indios en cuanto semi-proletarios agrícolas sujetos de derechos, a través
de la rncdiación de la propia FE!.

Con la gradual emergencia de las organizaciones étnicas a raíz de las
Reformas Agrarias de 1964 y 1975, comienza a replantearse este sistema
de mediaciones (vcnuílocuos aparatos lnd igcnistas mcd iadores de sujetos
políticos ncocolonialcs, como los define Guerrero, lb.: 107), y a ser
desplazado por formas de creciente interlocución directa con el Estado,
con implicaciones como el surgimiento de numerosas organizaciones de
oascy la gradual apropi ación del espacio del podcrlocal, antes ocupado por
los blanco-mestizos.' Comienza a emerger, de esta manera, una nueva
forma de identidad global (la dc "ciudadanos étnicos"). que desplaza
sucesivamente las anteriores de "sujetos-indios" y de simples "ciudadanos
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conderechoslaborales"(Guerrero, Ib.: J05 y ss.:cf. Carrasco,Ib.: 37-38;
Silva y Quintero 1991, t. JI; León 1994). Estas nuevas modalidades de
interlocuciónse habrían consolidadoa travésde las nuevas prácticas de
lucha, particularmenteel Levantamiento Indígena de 1990 -scguido de
diversoslevantamientosrcgionalcs-, enelque seexpresóporvez primera
la exigencia de negociacióndirecta de los nuevos "ciudadanosétnicos"
con el gobierno nacional.

Analicemoslos hechos desdela identidad que se reveladel conflicto,
para intentardescubrirsu significadoprofundoen relación a la violencia
cultural generada y al grado realde 'ciudadanía étnica' alcanzado.

1.2. La violencia estructural a través del Levantamiento.

El Levantamientoestuvo marcado porepisodioscomo la tomade una
conocida iglesiaen la capital nacional (seguidade huelga de hambre por
partedesusocupantes), los bloqueos decarreteras, laneutralización delos
accesosalos puntosdeabastecimiento, la tomade rehenesyde pertrechos
delejército,los enfrentamientosdirectos(eonalgunosmuertos, heridosy
apresados), la agudización delosconllictosde tierras,lasamenazascontra
algunosterratenientesy las ocupaciones de haciendas,incluyendogestos
simbólicoscomola tomadepozospetro\crosporpartede laOrganización
de Indígenas de Pastaza·OPIP, en plena Amazonia (cf. León 1994).
Revisemos elsignificado dealgunosdelosprincipales puntosdelconflicto,
siguiendolapistaa losmomentosquemejorpermitenpercibirlaviolencia
estructuraldepositadaen las instituciones delEstadoydelasociedad civil.

El campo de oposiciones e interacciones

Las razones del levantamiento nosconectandemanerainmediata con
esta violenciaestructural. Luis Macas, presidente de la CONAlE, remite
los antecedentes dcl levantamlcnto a la "acumulación históricade explo­
tación y opresión", y lodefinecomoun"levantamientocontrala injusticia,
por el derecho a una vida digna y a la autodeterminación", en defensade
"nuestroslcgftimos derechos históricos", reprimidos ennombredel "tcrro-
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risrno de Estado, amparado en la Ley de Seguridad Nucional" (Macas
1992: 17, 19). La violencia estructural se habrfa acumulado. sobre todo. en
torno al problema de la tierra, considerado "el problema fundamental",
condición indispensable para larcproducclónde la propiaculturu, iniciado
ya con el despojo colonial y manifestado en el momento presente en la
concentración de las mejores tierras en manos no indígenas (muchas de
ellas abandonadas o subcxplotadas) y en el desplazamiento del problema
a las zonas de colonización. estrategia que habría servido para legitimar
simu'ulncamcutc eldespojo de los indígenas nativos y laexplotación de los
recursos naturales. De hecho. nubrra sido "la existencia de más de un
centenar de conIlictos de tierras a nivel de la Sierra lo que prendió el
levantamiento" (lb., 22-23).

Juma a ello, la violencia se habrla estructurado también en tomo a la
persistente negativa del Estado a que fueran las propias comunidades las
encargadas de administrar sus asumas internos y, sobre todo, a que
pudieran participar en la gestión del aparato estatal sin mediaciones de
partidos u otros sectores sociales. por lo que el derecho de
autodeterminación ("que nuestro mundo, leyes y costumbres sean
auiogobcruadas por nosotros mismos, sin que esto signifique crear un
Estado dentro del actual") es enarbolado con un vigor paralelo a la
exigencia de participaren la vida pública, comenzando por Iaclaboración
de leyes hasta ahora "hechas cn favor de quienes nos dominan" (lb.: 25).

Precisemos estos aspectoscnrclación a los oponentes más inmediatos
del Lcvarunnúcnto: el Estado. el Gobierno (incluyendo sus representacío­
ncs locales) y los hacendados.

El Estado. representado por el Gobierno social-demócrata. era a la vez
adversario ycanal izador de demandas. Adversario cn cuanto responsable
inmediato. por el lado de las políticas, de la creciente prccariz ación de las
condiciones de vida; se constituía, además, en el único protagonista que
podía comenzar a validar las nuevas formas de interlocución directa a que
aspiraban Jos indígenas. otorgándoles legitimidad porcl rnismohecho de
aceptarlas y sancionando así, indircctamcmc.la nUCV3 tdcmidad colectiva,
de carácter eminentemente relacional (ver más abajo). Pero, en cuanto
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garante último de la interacción social y política. era interpelado. al
mismo tiempo. como canalizador de reivindicaciones dirigidas
directamente contra otros sectores sociales. en panicular terratenientes y
haccndadoso Estosúltimosseguíanrepresentando. ciertamente.eloponente
tradiéional de los indígenas serranos. Insuficientemente afectados por el
resque-brajamiento dela •administraciónétnica' ,aunque veíandisminuir
algunas de sus prerrogativas en el nivel local. conservaban intactos sus
privilegios en cuanto al acceso a la tierra. incluyendo su capacidad de
influir sustanüvarncnte en los aparatos centrales. Dehecho. el Gobierno
(a travésde sus representantesenelIERAC) fue acusadodelapermanente
desactivación de los conflictos por la tierra o de su fallo en favor de los
hacendados. La manifiesta parcialidad del IERAC en las numerosas
demandas campesinas por la tierra (899 hasta mediados de 1990). ha
llevado a algunos observadores a calificarlo como una 'oficina de trami­
tación de certificados de inafectabilidad' en favor de los terratenientes
(Rasero 1992: 432).

A su vez. el Gobierno, consciente de su apoyo al sector indígena en
relación agobiernos anteriores (grandes 'concesiones' de tierras, aunque
localizadas casi todas en territorio amazónico y consideradas por los
indígenas "entregas demagógicas... que luego son contaminadas y des­
truidas por la exploración y explotación petrolera" (Kipu, 1990: 18), y la
creación del sistema de educación bilingüe-intercultural), De ahí que el
gobierno se mostrara sorprendido por el Levantamiento. que interpretó
como unenfrentamiento "contra unsistema dccxplotaciónque ha durado
siglos" (presidente Borja; ver más abajo), atribuyendo la insurgencia a
factores relacionados con la dinámica interna de laorganización indígena
(apoyadapor gruposecologistas,eclesiásticosy dederechoshumanos), el
impacto de la crisis económica y el mismo carácter democrático del
Gobierno. que consu actitudhabíahecho posibleque afloraranproblemas
largamente reprimidos (Ortiz 1992: 107-108. 112 Yss.).

Esta identificación de oponentes revela, en realidad, una peculiar
tensión entre estructura y coyuntura, en la que la actuación del Gobierno
(a pesar de sus declaraciones explícitas) no representa solamente la
coyuntura en la que afloran los problemas y contra la que estallan
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revindicacioncs de más largo alcance, sedimentadas en la estructura del
Estado; incorpora también diversos componentes de naturaleza estructu­
ral, depositados, por ejemplo, en la naturaleza de las representaciones
gubcmarncntalcs, que, a pesar de su clara voluntad de apoyo a los
índlgcnas en diversos aspectos, se movilizan también 'inevitablemente' en
defensa de privilegios globalmente adquiridos por la sociedad blanco­
mestiza-occidental a costado los indígenas. Los hacendados y terratenien­
tes (en menor medida, también otros actores sociales), aunque parte de la
sociedad civil, representan sobre lodo la existencia de privilegios
csuucturulmcntc cristalizados, en cuyo apoyo y defensa son invocad as las
representaciones estatal-gubernamentales cada vez que se sienten amena­
zados por coyunturas como la del levantamiento

Más allá de los oponentes y de los propios indígenas, cabe resaltar la
actuación de las mediaciones de determinados sectores sociales, objetiva­
mcnic importantes en el Levantamiento; de hecho, las pretensiones de los
indígenas (por su misma naturaleza y 'novedad ') hubieran tenido menos
posibilidades de alcanzarla legitimidad que de hecho obtuvieron, de haber
irucntado imponerse directamente, en un improbablemente inimerrumpi­
do diálogo entre los indígenas y el Estado.

La disparidad de posiciones implicadasen las relaciones de poder(ver
más abajo) constituye obviamente una fuente de tensiones y conflictos. De
ahí la importancia de sistemas de mediación normativa suficientemente
flexibles que estén en grado de atenuarlas disparidades, dando el máximo
espacio a las diferencias de los sujetos, a través de continuos ajustes del
sistema. Encstc sentido, estas mediaciones tuvieron claramente el sentido
dccontribuir a paliarlos efectos de la violencia estructural. De hecho.como
tiende a suceder en toda situación conflictiva, restaron rigidez a las
posiciones de las partes en conflicto, evitando que se deslizaran hacia
manifestaciones de violencia, no del todo soslayadas durante el levanta­
miento (dos muertos; represión policial y encarcelamiento de algunos
campesinos ydirigentes; toma de rehenes por parle de los indígenas). Cabe
destacar, no obstante, que la acü tud gubernamental estaba orientada hacia
la evitación de la violencia, a pesar del despliegue de fuerza a que dieron
lugar determinadas acciones impulsadas por los indígenas.



92 XAVIERIZKO

De entre las mediaciones posibles, los indígenas aceptaron solamente
la de la Iglesia; otras (la ofrecida por el vicepresidente de la República,
por ejemplo) fueron rechazadas, Además de la naturaleza ambigua de
esta segunda mediación (al mismo tiempo parte importante en el conílic­
10), los indígenas se arrogaron la validación de una de las mediaciones
propuestas, invalidando la otra, reforzando así su aspiración a un mayor
protagonismo en la escena pública, aunque la propuesta de hacer mediar
a la Iglesia Católica y la conformación misma de la comisión mediadora
fuc presentada simultáneamente por el Gobierno como iniciativa suya
(Ortiz 1991: 102).

¿Por qué la Iglesia? Por su propia vocación. estaba estructuralmente
abierta al diálogo ya la intcrmcdiación; pero pesaba también sobre esta
elección el antecedente de su abierta toma de postura en favor de los
indígenas serranos, particularmente en el campo de Chim borazo, lo que le
otorgaba una mayor credibilidad ame los indígenas. Como afirma el
presidente de la CONAIE, de todos los sectores sociales que respaldaron
el Levantamiento, merece un reconocimiento especial "la Iglesia identi­
ficada con los pobres", aunque se niega cxplícltamcnte su protagonismo
en la preparación del Levantamiento mismo (Macas 1992: 35; cf. Espinosa
1992).

Por lo demás, las relaciones de poder entre los indígenas y el Estado,
inclu yendo la posibilidad misma de entablardiálogo, estuvieron presid idas
parla necesidad de imaginar que ambos oponentes lograban algún tipo de
efecto sobre el otro, en un arduo proceso de negociación (cf Toren 1988).
El conflicto, claramente provocador, estaba estructuralmente abierto a la
violencia. que de hecho no pudo ser evitada del todo. La actitud de
permanente condicionamiento de los representantes gubernamentales
('no accederemos al diálogo a menos que abandonen la iglesia ocupada';
'solamente si son liberados los soldados y policías reemprenderemos las
negociaciones' ...). había sido en realidad provocada por las primeras
manifestaciones de fucrza de los indígenas, sin cl recurso a las cuales
habría sido improbable que cl Gobierno se aviniera al diálogo. En este
sentido, cl constante recurso a la 'amenaza' ev itó también, probablemente,
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que el conflicto sc dcslizaru hacia la violencia (ef. Echcvcrría y Mcnéndcz­
Carrión en este volumen).

Es en estas idas y vueltas, en este juego de fuerzas, donde puede
visualizarse un aspecto importante de las relaciones de poder: la hegcmo­
nía dista mucho de ser total, definiéndose un campo de interacciones en cl
que existe la posibilidad de oponer rcsisicnciac incluso de forzar dctcrmi­
nadas respuestas. Por otra parte.es posible visualizar la alternancia de roles
norrnutlvos (sancionados parlas leyes o los reglamentos) y roles pragmá­
ticos, que subrayan el 'de fuero' de las relaciones de poder en las sucesivas
arenas (cf.Bailcy 1969). Los representantes del Estado, para poder acceder
al diálogo y cvítarcl recurso a la réplica violenta, 'obligan' a Jos indígenas
a determinadas 'concesiones' (desistir de ciertas medidas de hecho), que
eran concebidas por los indígenas, en realidad, como medidas de presión
para forzar el diálogo. Al mismo tiempo. cI Estado no podía menos de
recurrir a este tipo de condicionamientos, no sólo porque consideraba la
actitud indígenacomo 'provocativa', sino para legitimarde alguna manera
la respuesta que dió a los indígenas y las 'ventajas' a que éstos accedieron
en relación a la situación inmediatamente anterior.

Por otra parte, paralelamente a lo sucedido con la mediación eclesiás­
tica, el propio Gobierno intentó presentar el diálogo como una iniciativa
suya que contrarrestaba la adopción de medidas de hecho por parle del
sector indígena (Ortiz 1992: 102-103). Finalmente, directamente relacio­
nado con las negociaciones, encontramos un Gobierno que reclama las
acciones en favor de los indígenas como logros suyos, y una organización
movtrnicmo quc las consldcramás bien como sus 'conquistas' o las tipifica
-cuando no puede atribuírselas- como radicalmente insuficientes, inclu­
yendo las acusaciones que los indígenas dirigen al Gobierno de 'imputar­
les' declaraciones que no habían hecho.'

Los desarrollos del conflicto

A lo largo del Levantamiento fueron sucediéndose episodios diversos,
unos profundamente 'signados' por su carácter orientado hacia una
reivindicación concreta, otros de naturaleza eminentemente simbólica,
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tejidos a menudo con los anteriores para subrayar la superposición de
significados que confluyen en los diversos episodios del Levantamiento.
Analizaremos aquí algunos de ellos (la interrupción de las comunicaciones
viales.la toma de hariendas.Iacapturade rehenes del Ejército por parte de
los campesinos), vinculándolos con el campo deoposiciones trazado y con
los motivos del Levantamiento.

La ruptura de las conexiones entre el mundo urbano y el rural (corte
de carreteras, requisamiento de camiones y camionetas, intervención de
ferias y mercados) duró en algunos lugares más de una semana, repitién­
dose el fin de semana siguiente. Además de representar una de las armas
más poderosas al alcance de los indígenas. constituía la mejor estrategia
para demostrar a los habitantes urbanos su dependencia del mundo
indígena, haciéndoles sentir la propia presencia, instándoles a tomar
conciencia de su 'incvitabilidad ' e importancia y obligándoles a escuchar
directamente sus propias voces en reclamo contra una injusticia de siglos,
como de hecho sucedió gracias sobre todo a la cobertura que la televisión
dio alLevantamiento (cf. Ortiz 1992:106).

Pero este episodio se vinculaba también directamente con una las
razones más irunediatas del Levantamiento, de carácter eminentemente
económico: 1aprecarización creciente de la vida y el empeoramiento de los
términos de intercambio con la 'sociedad mayor' (disminución de los
precios de los productos campesinos, incremento de los precios de los
productos industrializados y de los servicios), experimentado precisamen­
te en los mercados y representado por las conexiones materiales entre la
ciudad yelcampo, particularmente las carreteras (cf. Rosero 1990, 1991).
En este sentido, el poder simbólico de Jos bloqueos de carreteras procede
de su relación con un conjunto de significados interrelacionados, parte
constitutiva de los marcos interpretativos de los actores, de los que los
símbolos derivan su eficacia rnovilizadora (cf. Landrnan 1985).

Los episodios de ocupación de algunas haciendas y, más en general,
los gestos dirigidos hacia el problema de la tierra están permanentemente
presentes durante el Levantamiento.
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En el caso serrano, encontraba su justificación inmcdiuta en los
numerosos conflictos existentes y en el desinterés o parcialidad de los
organismos gubernamentales en la resolución equitativa de los mismos.
Pero, más allá de la coyuntura, el problema hunde sus raíces en la
conciencia de una expropiación histórica y se relaciona al mismo tiempo
con la carencia de una polüica estatal cspccffica en relación a la tierra
(Rasero 1992:426-28,437-38).

La tierra no sólo constituye un motivo de proles la contra la carcsua de
la vida o la precariedad de la existencia campesina. sino que está cargada
también de otros significados; al seral mismo tiempo medio de producción
y lugar de origcn-tpuchamamu', su presencia restituye al hombre la
conciencia de pertenecer al mundo, y su ausencia hace todavía mas aguda
la sensación de separación. Eneste scruido.Ia tierra es el 'Jugar social' por
excelencia, y el que mejor condensa la conciencia campesina de su
opresión histórica, aunque ese tipo de percepciones no es algo inmediata­
mente generalizable al conjunto de los indígenas-campesinos de los Andes
(cf, Harris 1989). Cabía esperar que tomar físicamente una tierra
secularmente expropiada, vejando a veces al patrón, fuera un acto inelu­
dible en e! Levantamiento. La reacción de los hacendados fue inmediata,
en defensa de su propiedad y de sus intereses.condenando el Lcvaruarnicn­
to y exigiendo al Gobierno "reprimir a los activistas en forma enérgica"
y rccstublcccr "las reglas del juego" (León 1994).

En realidad, durante la década anterior se habían dado ya diversos
episodios dc conflicto violento, sobre lodo a propósito de casos como
tierras de hacienda subcxplotadas, aunque también en relación adespojos
directos de tierras a los campesinos o dc destrucción de sus recursos. Los
indígenas inician casi siempre sus acciones con la ocupación de la tierra;
en diversas situaciones, los campesinos son desalojados violentamente de
las tierras antes de! inicio de los procesos legales o mientras éstos siguen
su curso, con apoyo de la fuerza pública o con recurso directo a bandas
armadas organizadas. Salvo en dos ocasiones (en que e! fallo fue a favor
de los indígenas, si bien no se concretó la adjudicación), el recurso es
diferido o lajusticia falla cnfavordc los oponentes (Dubly y Granda 1991:
197-200).
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Podemos preguntamos, en este contexto, cuál es la actitud indígena
frente a la socialización de las desigualdades en el acceso a los recursos
iniciada por una 'Conquista' que legitima la usurpación de la tierra y
reduce a sus antiguos propietarios a una condición servil; la tierra usurpada
se transmite de generación en generación, y mecanismos tan honorables
e inobjctublcs como la herencia o el 'derecho de dominio' aseguran la
transmisión de la propiedad legítima de los recursos hasta el presente. La
legitimación del despojo es, en este sentido, paralela a la legitimación de
la legalidad que lo ampara, la sedimentada en la base de la actual
normativldad (cf. Stavcnhagcn 1988).

Si nos atenemos a testimonios como los presentados porRosero (1992:
427), algunos dirigentes indígenas parecen ser completamente conscien­
tes de que el actual derecho internacional no prescribe que un territorio
adquirido o usurpado por la Iucrzudé lugar aderecho de propiedad alguno,
siendo precisamente uno de los argumentos esgrimidos por Ecuador en el
difcrcndo limítrofe-territorial con Perú. A partir de aquí, es contestada la
legitimidad del derecho adquirido portas haciendas, algo exigido cxplícl­
tamcruc en el 11I Congreso Nacional de la CONAIE (dcfensade las tierras
y territorios en el Oriente y la Costa, y recuperación de "las tierras que nos
fueron arrebatadas a través de 500 años de dominación" en la Sierra). Sin
embargo, aunque un upo de discurso sirnllarparccccstartambíén implícito
en el "Mandato por la defensa de la Vida" (que demanda la entrega y
legalización en forma gratuita de la tierra y territorios a los indígenas), no
es explicitado ni utilizado directamente durante o con posterioridad al
Levantamiento. Las organizaciones indígenas, más bien, han continuado
negociando la compra de tierras a través de los diversos fondos especiales
de tierras existentes, llegando a pronunciarse por la participución en la
administración dclosrnismos y aceptando la negociación caso poreaso de
la tierra con los hacendados ante la presencia del lERAC. Se trata,
ciertamente, de una situación compleja en cuanto a sus soluciones posi­
bles, que incluyen Ia problcmatica redistribución de la tierra (sobre todo en
la sierra) y la difícil aplicabilidad de figuras jurídicas como las rncnclona­
das, más allá del compromiso del anterior Gobierno a "aplicar estricta­
mente la Ley de Reforma Agraria" ya respetar solamente "la propiedad
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que cumpla su función social, esté cficicrucrncntc cultivada)' pague
legalmente su tucrzu de trabajo" (Ortiz 1992:174).

Por oira parte, l:i ralla de interés político en impulsar l'e'formas mús
radicales que rcusigncn la tierra actualmcruc en manos de los hacendados,
parecesustentarse no solamente en la connivencia de 10. clase dirigentecon
las familias propietarias, sino en la constatación de que en las actuales
circunstancias liistúricus (superadas en muchos lugares f0l111aS extremas
de explotación servil del campcxino y 'convertidos la mayor parte de los
herederos de los amiguas terratenientes a una racionalidad mercantil­
capitalista productora dedivisas para el país), sería un sallo 1l10!1al entregar
la tierra cultivada por eficientes hacendados a indígenas tipificados hauí­
tuulmcmc C0l110 'improductivos', más aún si añadirnos problemas reales
como la sucesiva parcelación de los predios (el'. Pércz ArLWI 1'.192) y la

auscncio. de condiciones adccuado..s para Jo. cxplotacióu de los recurso".

Sin embargo, el problema del acceso a la tierra por parte del campesino
indígena no puede ser piame:ldo solamel1le en términos de camidad
absoluta de tierra enmanosde los indígenas o minífundismofl'ércz Artcta
1992); es necesario incorporar variables como concentración de la tierra
por unidad productiva (carnpcsiua yhaccnd.il), promedios de tenencia por
tipo y calidad de los recursos, presión demográfica. disponibilidad de
capital Ilnancicro 'J ruano deobra, H\:CCSO a asesoramiento técuicn-lcgal,

ctc., preguntándose por las r:IZOl1eS de por qué el campesino es aparente­
mente tan incapaz de resolver sus problemas,

Sibienes cierto que lasucesiva fragmentación de latierrano es ninguna
solución para el campo (lo que plantea el reto de impulsar condiciones
socio-productivas diversas de las actuales), y que parte de la tierra en
manos campesinas no es explotada adecuadamente (lo que remite al arduo
problema de las condiciones adecuadas para UI1 desarrollo rural
autosustcntabtc), es todavía más cieno el hecho de que la responsabilidad
principal de este estado de cosas pesa sobre el Estado y la socicdild mayor,
incluyendo la pérdida del saber tradicional carnpcsinoy de las condiciones
que hacran posible sureproducción; sigue teniendo sentido, en consecuen­
cia, hablar todavía de una gigantesca 'deuda social' que pesa sobre la
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sociedad no-Indígena. Por lo tamo no es un planteamiento adecuado
interrogarse acerca de qué es loque no podría hacer el campesino si se le
asignaramás tierraen lascondicionesactuales,ni desplazarla solucióndel
problema a la educación indígena en relación a sus actuales recursos,
postulando el principio de que no se le deben asignar recursos adicionales
a partir del hecho de que no puede trabajar adecuadamente lo que posee
(Pérez Arieta 1992: 56): sino preguntarse cómo restituir al campesino la
capacidad de manejar adecuadamente recursos (tanto actuales como
potenciales)que no le son ajenos, impulsandoparalelamente una reforma
de la propiedad de la tierra y una reforma de las condiciones socio­
productivas que permitirlan un manejo adecuado de los mismos.

El problema de la tierra posee connotaciones diversas en el contexto
amazónico, donde se convierte en luchade los indígenas nativos, no sólo
contra el Estado y sus polfticas tendientes a solucionar el conflicto parla
tierra en la Sierra llenando el 'vacío' amazónico, o contra las multinacio­
nales del petróleo, de la madera y de la agroindustria, sino frente a otros
campesinos, muchos de ellos ex-indígenas en relación a sus lugares de
origen serrano. Por otra parte, enlascondiciones amazónicas,el problema
de la tierra está estrechamente vinculado al del territorio.

Como recuerda Whittcn (1981: 12-14), el conocido clamor nacional
("el Ecuadores y será un país amazónico"),enarboladoen los documentos
y papelerla oficial de la República, al mismo tiempo que protesta por la
pérdida de la mitad del territorioamazónicoa manos de su vecino del Sur.
expresa la voluntadde incorporarel restante territoriodel AUo Amazonas
a la esfera del creciente control burocrático estatal, en su nueva fase de
explotación petrolera, maderera y agro-industrial, fomentada desde el
exterior. Perola incorporacióndeun territorio, aunqueintenteser realizada
porlosmediosmenosbruscos,essiempre unepisodioviolentoyarrebatador.
En vista de la consolidación 'nacional', los habitantes originarios del
territorioamazónicoson movilizadose inducidosa trabajarde manera que
la energía económica y humana de los trópicos sea transformada en
intereses económicos 'modernos' que bcncñctcn al producto nacional
bruto, aunque no alimenten a la nueva población y aunque el ecosistema
globaly laorganizaciónnativaseanalteradoshasta límites insospechados.
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No en vano Ecuador (la Amazonía ecuatoriana) presenta una de las lasas
más altas a nivel mundial en cuanto a índices de dcsforcstación y de
contaminación de las aguas.

Los conflictos han sido frecuentes en el pasado, como lo atestiguan la
defensa violenta de sus recursos y territorios por parte de los indigcnas
locales (por ejemplo. los ataques huaorani a compañías de petróleo y a
misioneros, incluyendo la vlctímízacíon de un obispo en 1987) o las
antinomias polulco-cconómícascc los 'Puyo runa' analizadas por Whittcn
(1985: 225 ss., 253-256) y caractcrtzudas como una "violencia nacional
pendiente que puede o no explotar" (lb. 256). En el Lcvaruamicnto de
1990, las acciones emprendidas por los indígenas amazónicos van desde
marchas pactficas hastaobstaculizucloncs del transporte y toma simbóllca
de pozos de petróleo, que generaron una reacción inmediata por parte del
ejército, aunque nunca se llegó a la violencia cxplfci:a, evitada también
probablemente por la participación dc mujeres y ancianos. El resultado
más significativo dc este conjunto de movilizaciones fue la elaboración
del "Documento de Pustaza", en el que se pedía la legalización de los
territorios, el respeto a la autodeterminaciónde los imJlgenas amazónicos
y la paralización de la colonización (Ruiz 1992: 481·86).

Más allá del Levantamiento y de sus desarrollos posteriores (ver más
abajo), la situación de la Amazonía continuaba siendo explosiva en la
época cercana al levantamiento. En diciembre 1991, un grupo de indios
Coranes representaba desde su propia comunidad, para la tclcaudicncia de
uno de los más serios programas de la TV local. una situación de conflicto
intcrétnico en la que un grupo ficticio de colonos (representado por los
propios indígenas) era aniquilado en uno de los ríos locales, por haberse
adentrado en territorio Cofán. El cacique del grupo vcroalizaba poco
después ante las cámaras su amenaza directa de muerte a los colonos­
migrantes si segaran invadiendo la reserva étnica, csgrimicndo un sentido
de 'violencia simbólica' dcnucvo cuño.cxprcsión ala vez de una situación
real que rcflcj ael sentimiento de invasión yocupaciónsucesiva de espacios
antes reservados para la reproducción étnica, con la consiguiente disminu­
ción de las posibilidadcs de sobrcvivcncia.' En otros lugares se han
desarrollado también episodios de violencia contra colonos, empicados
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de cornpañfas petroleras ymisioneros, fácilmente reprimidas o controladas.
De igual manera, la violencia está comenzando a retrotraerse hacia los
propios indígenas amazónicos, como lo señala, porejemplo, la existencia
de algunos conflictos violentos entre grupos indígenas por la posesión de
tierras situadas en los límites étnicos, ante la creciente insuficiencia de los
recursos que les han sido asignados y ante la presión de la 'frontera de la
colonización' amazónica:

Este conjunto de reacciones expresa, de cualquierm ancra, la violencia
estructural alojada en el Estado, que desplaza los problemas estructurales
de tenencia de la tierra hacia las áreas de colonización, habilita canales
privilegiados de acceso a los recursos (participación prioritaria de los
colonos y las empresas amparada trasconceptos como el 'vacío amazónico'.
la subocupacióndel territorio y la incapacidad estructural de los indígenas
para incorporarse a la civilización, tipi ficados a menudo como 'ociosos' e
'improductivos'), y propicia la representación local de los poderes del
Estado, por parte de blancos y mestizos de origen serrano, retomando la
vieja oposición sierra-selva, habitualmente rcsucltacn íavordc la primera
(cf. Izko, 1994).

Finalmente latomade rehenes y depertrechos del ejército, concretada
en hechos como la retención de unos treinta soldados y policías en una
comunidad de Chimborazo y el secuestro de tres camiones del Ejército,
expresa también la posición de los indígenas frente a otra de las manífcs­
taciones más signl Iicativasdc violencia estructural. Más allá de su recurso
a medidas de presión (en realidad, ejercidas con notable economía de
medios represivos, en relación a otros países), las Fuerzas Armadas
aparecen ante los ojos indígcnas como delegadas directas del podercentral.
representado de manera inmediata por el Estado y los terratenientes, e
ineluso parecen constituir una suene de cuerpo social paralelo y, a la vez,
por encima MI resto; pero, incluso más allá del Estado, las Fuerzas
Armadas se han erigido en interlocutores directos imprescindibles desde
su concrol dc una seguridad nacional real o supuestamente amenazada per
los intentos de autonomía indígena, particularmenre en la Amazonía, que
fue militarizada en algunos lugares (llanuras de Pastaza) para precautelar
la seguridad interna yexterna ycl dcsarrollo rural integral(Ruiz 1992: 488-
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90). El Levantamiento en sí mismo es reconocido, sin embargo, como
"señal de protesta por la situación en que se les ha mantenido a lo largo
de los últimos 500 años de resistencia" (Lcvoycr 1992: 260).

La acusación fundamental dirigida a los indígenas de la OPIP Y la
CONA1E, compartida por las Fucrzus Armadas y el Gobierno, de imcntar
crear un Estado dentro del Estado, se sustenta parcialmente en algunos
excesos fundumcmallsras del "Documento de Pastaza" (el'. Roscro 1992:
441); pero, al mismo tiempo, es permanentemente confundida -cn una
posición también fundamcruatisia compartidu por los representantes
estatales- con pretensiones tendientes a ampliar los márgenes de la
autodeterminación política,yaacogidasendiversosestados Iatinoamcrl­
canos y en proceso de definición en otros (el. Stavcnhagcn 1988), y
suscritas porcl mismo Estado ccuntorinnocn el acuerdo 107 de la OIT(que
incluye la promoción de convenios bilaterales en caso de explotación del
subsuelo), como recuerda Rasero (1992: 440-441). Otros 'excesos'
indígenas, como las amenazas de un dirigente de apoderarse "por !J
fuerza" de las tierras en manos de las Fuerzas Armadas y de la misma
Iglesia, fueron desmentidas posteriormente por la propia di rigcncia indí­
gena (ef. Oitiz 1992:161).

11. La lucha por la identidad

El análixis de las relaciones entre identidad, poder y violencia nos
permitirá penetrar ahora en cl transfoudo del Levantamiento.

2.1. Poder e identidad

La cultura no es sólo un proceso de creación, el libre Iluirdc las (orm as;
presupone también, en cualquier tipo de sociedad, Iacxistcncía de U113serie
de "condicionamientos pactados" (la cultura como pacto) que permiten
definir los 'bienes soclalcs' comunes para perfilar los contornos de una
tradición posible u través de un proceso u la YC/. acumulativo y selectivo.
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En lodo caso, el orden social se construye básicamente sobre la posibili­
dad de significados compartidos; aunque, al contrario de teorías anteriores
(que consideraban la unidad social como la situación 'normal', contra la
que atenta el desorden), las teorías más recientes subrayan que la compe­
tencia y el conflicto son los parámetros 'normales' de interacción socíctal,
siendo más bien la existencia de una unidad social estable lo que resulta
difícil de explicar(cf. Lewcllcn 1983).

y este orden conflictivo, constituyente de la sociedad misma, califica
también desde su inicio el proceso de construcción de las identidades; un
proceso marcado por la sucesiónalternante de idcnti ticaciones y difcren­
elaciones, de consensos y disensos, de confrontaciones y negociaciones,
de contenidos sucesivamente cambiantes y sucesivamente irreductibles,
que van configurando nuestra nunca acabada identidad (cf. lzko, 1993).

En la base de la construcción de la identidad se instala, de esta manera,
el poder. Si bien el poder aparece, en primera instancia, como necesario
para garantizar el cumplimiento de la norrnatividad social (Balandier
1976), identificar sin rnasel 'poder' como el conjunto de controles sociales
equivaldría a privarlo de todo significado específico; contribui ría, además,
a cscncializarlo y no sería posible delimitar en ningún momento los
márgenes precisos de su actuación. Las relaciones de poder se han
sedimentado también en las mismas normas y controles sociales existen­
tes, desde donde coruinüan reproduciéndose y proyectándose sobre la
interacción societal, La producción de la desigualdad aparece, así, como
algo inherente a las relaciones de poder y se rclaciona con la distribución
de la identidad social efectuada por el sistcmudorninantc yel diverso grado
de correspondencia entre este sistema y las formas de autodeterminación
elaboradas personalmente (mayor reconocimiento de aquellas cualidades,
posiciones, relaciones, cte. más vinculadas con el origen del poder social
y más apreciadas por el sistema).

Pero la identidad de los actores no coincide totalmente con la identidad
social que les ha sido adscrita; pueden elaborar también formas distintas
de mediación con la realidad y con los otros. En función de la experiencia
vital de los actores sociales se origina, por tanto, una diferencia. Se van
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creando, así, situaciones más o menos diferenciadas, de mayor o menor
centralidad, respecto a las posibilidades ofrecidas porel sistema; y surgen
sub-sistemas diversos (individuales, de grupos, de clase, de etnia, de
género...), que pueden afirmarse a su como vez sistemas dominantes si la
situación histórico-socíal Ic permite (cf. Giddens t979; Crcspi 1989;
Bourdicu 1980, 1990). En esta dirección, el poder puede ir vinculado
también a la fuerza ya la violencia, ya desde su surgimiento, a través de
procesos como la imposición directa contra la voluntad de la mayoría, o la
ocupación creciente de espacios antes habilitados para la participación
colectiva, a partirde privilegios o recompensas asignadas por el grupo. Y
esta legitimación social de la diferencia puede comenzar a seracumulada
y transferida a través de mecanismos diversos (delegación. 'derecho de
conquista', herencia...). Estas son también algunas de las caractcrísucas
que han presidido el proceso de constitución de las identidades a partir de
la colonia (cf. Biücrli 1989; Moreno y Salomen [eomps.] 1991).'

Porotrapartc, el poderse instala amcnudocnlos vacfosdc la identidad,
en los instcrsticios delimitados por la insuficiencia del orden simb6lico
normativo, aspirando a controlar los impulsos que contribuyen a su
definición; y actúa, más o menos objetivado en estructuras, como capaci­
dad de gestión de las corumdiccíoncs sociales (Crcspí 1989). En esta
perspectiva.el poder puede ser caracterizado también como control de las
contradicciones que emergen de la interacción social, entre la determina­
ción del orden simbólico-normativo y la indeterminación de la acción
social. En relación a la estructura social y a los sistemas de control pre­
establecidos, el poder actúa, por tanto, no s6lo condicionando la misma
estructura social, sedimentándose en las normas, sino también controlan­
do las 'fuentes de inccnidumbrc ' de la acción social, los espacios habili­
lados por la insu Iicicncia del orden normativo; aunque es probable que esta
ambigua gestión de las comradiccíoncs tienda a desequilibrarse en favor
del grupo dominante.

De cualquier manera. si el poder existe lo es solamente en la medida
en que existan relaciones de poder. Cualesquiera que sean sus fuentes, su
legilimaci6n, sus objetivos y sus métodos de aplicación, LOdo fen6meno de
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poder implica una relación diádica entre quienes compiten de manera
desigual por controlar las fuentes del poder de una situación social
determinada, En una relación de poder, el que posee menos poder se
manticne hasta el final como un sujeto de acción que despliega írcruc a
quien posee mayor poder todo un campo de respuestas y reacciones
posibles: sornctimicruo, resistencia, acto, etc..

En este scnrído.Ia relación de fuerza no es una relación en abstracto,
sino que pasa aseria relación entre las fuerzas pertinentes y rnovilizablcs,
lo que remite al análisis de las relaciones diferenciales con las fuentes de
podcry de las condiciones que hacen posible la desigualdad social. En otras
palabras, no basta analizare! conjunto de interacciones entre poderes que
pugnan por controlar los flujos externos o internos de 'energía' que
constituyen parle del ambiente significativo de Otroactor (Adams 1979);
en relación al tema de la violencia estructural ya contextos como cl que
analizumos.tampococs suficiente definir lasinteracciones en términos de
'tácticas' que son activadas al interiorde las estrategiasde normalización
cultural, y que permiten redefinir los significados en juego (De Ccrtcau
1990). Es necesario profundizaren la fuerzas que organizan ycsiructuran
el campo mismo en el que se instauran las relaciones concretas dc poder,
condicionando su desarrollo, ya que el poder es menos una simple
confrontación entre adversarios que una cuestión de 'gobierno', entendi­
docomo la capacidad de estructurarel posible campo de acción de los otros,
manifestada en el control de sus acciones (Foucuult 1988: 14-15). Este
poder' estructural', más allá dc las interacciones mismas, es precisamente
el que configura el campo total en el que se desarrolla la acción social
haciend omás viables determinados tipos decornponamícntoc inhabilitando
o anulando otros (Wolf 1990: 587)6

¿Cómo emerge, en este contexto, la relación de violencia? El poder
suele relacionarse con la violencia a partir de situaciones de conflicto,
definido como un "intercambio mutuo e intencional de sancioncsncga­
tivaso comportamientos punitivos" (Blalock 1989: 23); en otras palabras,
un intercambio de posibilidades de acción que disminuyen las probabili­
dades del otro de alcanzar los objetivos que persigue. Cuanto más
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importa.ucs y mUlUUI11CIllC excluyentes son (os intereses en juego. y
cuanto más crece/decrece para cada parle en conflicto, respectivamente,
lus posibilidades de alcanzarlos, lamo más violencia potcnciulcs gcncrada
(cL Boucher, Lmdis y Cbrk 1987).

Sin embargo IJS relaciones de poder incluyen la posibilidad de oponer
resistencia ydcsplcgur, como decíamos antes, toda una gamade respuestas
posibles; al contrario. las relaciones de violencia se caracterizan por el
intento de neutralizar completamente toda reciprocidad posible, por más
asimérrica que sea, mediante la imposición unilateral deja propia respues­
ta. En este sentido, lo que caracteriza a la violencia no es solamente el
irucnto dc conscguirun determinado objetivo a expensas de losoponentes
(el. Richcs 1986: S, S), sino su designio de neutralización o aniquilación
del otro (Foucuulí 1988: 14: Adams 1979). El objetivo último de lodo
proyecto 'estructura!' de violencia es estructurar, prccisarneruc.cl campo
de posibilidades de acción del otro, hasta lograr el sometimiento más
completo posible (cf. Wolf 1990), que puede variar de acuerdo a los
objetivos que se persiguen. En relación a la identidad, y en situaciones
como las que describimos, aquello a lo que todo proyecto de dominación
aspi raes a dcfi ni1'1 a identidad del oponente, paniculurrncntc en situaciones
enlasquercsultudifícil lcgitimarcl recurso directo alaviolcncia Iísica, de
manera que les sea pasible activar los mecanismos de violencia desde el
interior mismo delproyecto que el otro imagina construir para símismo.
Poreste mismo hecho, elcampo de definición de Jas identidades es un lugar
privilegiado en el que se juegan las rcdcflnlcluncs posibles del poder y la
violencia.

2.2. La visión de los 'oponentes'

Entre los varios elementos que nos permiten acceder a Iaspcrccpcioncs
de la idciuidad indígena desde la sociedad mayor.hayun aspcctoquc llama
pariicularmcmc la atención: la sistemática negativa del Gobierno, las
Cámarasde Producción y otros sectores sociales a reconocer la iniciativa
indígena tras las acciones que precedieron y acompañaron al lcvantam icn­
10.Calificaciones corno "brote subversivo", "insurrección criminalmente.
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desatada", obra de "agitadores subversivos y poli tiqueros extremistas",
aparecen por doquier.

Encontramos algunas de estas afirmaciones, por ejemplo, en el discurso
del Presidente Borja a raíz del levantamiento (La Hora. 7-VI-I990). El
presidente manifiesta, en primer lugar, su intenci6n de "poner en vereda" a
los "agitadores irresponsables", "agitadores sin consciencia de Patria y sin
sentimientos de nacíonalidad", que "pretenden dividir al país utilizando
malignamente a los indígenas de la sierra (...), porque nadie tiene el derecho
a perturbar la paz en el país y soliviantar a los indígenas y campesinos".

El presidente tenía razón, 'Agitadores' (incluyendo a la gente que
solidarizaba con la causa indígena y aconsejaba dcterminacas posiciones
y discursos) seguramente los hubo; también los indígenas tienen derecho
a rodearse de consejeros, cuya problemática identidad seproyecta también,
a veces de manera 'construccíonísta', sobre la identidad indígena en
proceso de redcfinlción. Pero, aún imaginando que los principales conte­
nidos del Levantamiento hubieran sido insuflados desde afuera del mundo
indígena, apesardc la expresa negativa de este hecho por la dirigencia, no
importaba tanto la procedencia de las consignas, sino el hecho de que los
indígenas se hubieran apropiado de ellas (ver más abajo).

Almismo tiempo que se proclama la igualdad de derechos ydeberes de
los indígenas, estos siguen siendo imaginados como actores, no sólo
incapaces de crear su propio discurso, sino de discernir entre las 'ofertas'
ideológicas disponibles laque más se adecua asu situación. No se acepta,
en este sentido, que algunas de las posibles consignas de estos •agitadores'
pueden haber ayudado a organizar y a dotar de coherencia a una protesta
que, sin embargo, tenía sus propias bases y sus propias razones. La
contraparte de esta anulación simbólica es, claramente, una imagen
demasiado pasiva del indígena, sujeto de aquellos derechos que la civili­
zación bicnpcnsante y humanista tiene a bien concederle; los indios no
pueden existir sino imaginados, representados desde fuera de su propio
universo simbólico (el "control semiótico" de que habla Goldic, 1989).
Pero, de pronto, esa masa india toma cuerpo, se' solivianta', se moviliza,
invade los caminos y las ciudades, se introduce por las pantallas de
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televisión en iodos los hogares ecuatorianos, copa las primeras páginas
de los diarios, se pronuncia, estalla, reivindica. Y esto es lo increíble, lo
impensable: exige mucho más -y de una manera distinta- de lo que está
•programado' para ella.

Por otra parte, las razones probables dc la actitud conminatoria del
presidente aparece más adelante en el mismo discurso: "en 500 afias
ningún gobierno ...ha hecho tanto por resolver los problemas de las
comunidades indígenas como lo ha hecho mi gobierno, procurando la
solución de sus problern asy obligando a todos para que sean tratados como
seres humanos, como ecuatorianos con las mismas obligaciones y dere­
chos". No deja de scrparudogico el hecho de que los indígcnasprotcstaran
precisamente bajo el gobierno que más había hecho por ellos; de ahí la
inevitable atribución de iniciativa a los' agitadores'. También en esto el
presidente tenía razón: seguramente su gobierno había apoyado a los
indígenas más que ningún otro gobierno anterior (aunque había dejado
prácticamente intacta la situación en el agro serrano): pero la posibilidad
de incurrir en excesos (que analizaremos más adelante a propósito de la
relación entre práctica y discurso) estaba también latente en la aspiración
indígena a la totalidad de la liberación, una vez que las expectativas
inaguradas por el gobierno habían comenzado a producir efectos benefi­
ciosos.

Las declaraciones de la Asociación de Productores Agropecuarios de
NOrle-ASOPRAN, inscritas en el marco político y racional de la derecha
recalcitrante, mucho menos respetuosa de las aspiraciones indígenas, son
quizás las más explícitas: .....sus autores intelectuales (de las invasiones)
son conocidos poliuqucros, pro[esianales dcsaprcnsívos especuladores de
tierras, y sus autores materiales campesinos engañados, acompañados de
agitadores y resentidos sociales integrantes de células de guerrilleros en
formación; todos los cuales cumplen consignas de tendencias extremistas
nacionales o internacionales...". En definitiva, los indígcnus no podían
ser sino manipulados (cf. León 1994, cf. Moreno y Figueroa 1992).

En relación a este contexto, y más allá de la violencia física, existen
formas más sutiles e invisibles de violencia.' Bourdieu (1974,1990) ha
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denominado este tipo de prácticus "violcncia simbólicu", tipificada como
In imposición de Jo culturalmentc arbi trario como algo natural. mediante
el discurso oficial (' dóxico'); un discurso que logre imponerse a través de
un proceso que va del 'desconocimiento' (del caractcr de impuesto del
discurso dominante) al 'reconocimiento' (de su legitimidad). De esta
manera, la dominación, al ser desconocida como tal, cs reconocida -y
reproducida- como legíLima.' Bourdicu nos introduce, así, en la importan­
cia de considerar la existencia de posibles imposiciones de significado
(paralelas o alternativas a la amenaza o al uso directo de la fuerza) y su
relación con la distribución del poder social y del capital simbólico;
aunque, en realidad, en el marco de las relaciones de poder, podríamos
hablar más bien de la existencia de intentos competitivos de 'naturaliza­
ción' entre Jos sucesivos centros y periferias (Turncr, 1988).

Más allá de la imcrvcncióndc terceros, podríarnosdccirquc lanegación
de autoría indígena al Levantamiento y su atribución al inl1ujo de otros
agentes sociales, ratificu un rasgo característico de toda violencia estruc­
tural: el rechazo del otro en cuanto otro, el desconocimiento de su propia
visión e iniciativa, el intento de imponerlas propias prácticas y el propio
horizonte de senLidodesde la tipificaciónmisma del otro como incapaz de
reacción. La orientación espontánea de la violencia es impedirque existan
resquicios para la manifestaciónde posibilidades inéditas, porque la única
práctica que reconoce es la neutralización del oponente, en el plano físico
o en e] simbólico. Por otra parte, atribuir cl levantamlcruo a la iniciativa
indígena habría significado reconocer en los indígenas capacidades
secularmente negadas y problcmaüzar, al mismo tiempo, la eficacia de
siglos de sometimiento, cristalizados en precisas estructuras, ]0 que
permitiría ponercn cuestión lalcgitimidad y viabilidad del propio proyecto
hegemónico.

2.3. La identidad desde el Levantamiento

La identidad del Levantamiento se mueve, en términos generales, en
unhorizontc étnico, desde el que se procesan los componentes nacionales
y clasistas. Consideremos cada uno de ellos.
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LJ especificidad de la identidad nacional indígena se local iza precisa­
mente en el marco de su ctnicidud distintiva, que es la que califica las
propuestas autonomistas y plurinucionalcs, constituyendo a la vez la base
en la que se sustenta el proyecto 'illdio' en cuanto alternativo al 'mestizo­
criollo' (cf. Frank 19\12).Losdebates sobre la cucstiónnaciona! en relación
alos indtgcnus SI.: mueven cusi exclusivamente, sin embargo, en el plano
del análisis del discurso de las di rigcncius (cf. AA. VV. 1992; Ayula, De la
CllIZ et al. 1992), planteándose cl problema de la real 'ciudadanía étnica'
y 'nacional' de la mayoría de los indígenas, sobre todo rurales (ver mas
abajo).

Por otro ludo, suelen ser olvidados o confundidos dos problemas
centrales, El primero tiene que vercon la relación entre etnia y nación: la
'identidad étnlca' no equivale ncccsarlamcnic a 'identidad nacional '; a la
etnia, que implica -como la nación- la existencia de una condición
distinti va (definida imcrsubjctiv amente, a parti rdc la uctoidcrui Iicaciónde
sus integrantes,en relación históricarncntc cam hiante aotrasctnicidadcs),
puede Ialtarlc 18voluntad o la capacidad política de construir una comu­
nidad nacional dücrcnciada, sustcntuda sobre bases como un conlrol
soberano yxuficicnicmcmc autónomo de los recursos por parte del grupo
'nacional' o la existencia de una conciencia socio-histórica compurtidarcf.
Hobsbawn, 1992). El segundo problema, estrechamente vinculado al
anterior, se relaciona con la existencia de diversos niveles de
autodeterminación: sin excluir teóricamente la posibilidad de una total
independencia, la ufirmación de la existencia de una identíd;¡d étnica
diferencia] no tiene por qué traducirse en niveles de autodctcrmlnación
política del lipa 'Independencia nacional' y configuración de un nuevo
Estado, pudiendo ser concebida como un proceso de adquisición progre­
siva de 'uutonomlas' que implique como mela final, por ejemplo, la
existencia de "rcgionalldadcs étnicas' diferenciales o de estatutos
transtcrrirorialcs de derechos y deberes definidos en base a diferencias
étnicas, como sucede en otros países de Iatinonrncrlca (el. Stavcuhagcn
19KR; Stuvenlugcn e lturruldc [comps.] 1990; Stavcnhagcn, 1992).

En cuanto al componente clasista, en contextos como el andino, la
diferenciación económica (incluyendo su eventual funcionalidad a la
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'sociedad mayor') debe ser analizada como el proceso a lo largo dcl cual
un componente de la etnlcídad (el económico) se ha diferenciado de la
totalidad de componentes étnicos, subordinándolos y redefinicndo sus
interrelaciones (lzko 1992: 115). Sinembargo, en la mayoría de los casos.
la diferenciación socio-económica es todavía incipiente, y la peculiar
ctnicidad del grupo no hace posible concebir su estructura interna como
una serie de esferas yuxtapuestas (la económica, la socio-política, la
religioso-mágica), sino como un 'continuum' en el que la lntcracción de
elementos es normal y constante; aunque pueden existir también apropia­
ciones diversificad asde los elementos simbólicos contenidos en dimensio­
nes todavía compartidas de la común etnícidad (participación política y
ritual, por ejemplo) para reforzar las diferencias económicas, no todas de
carácternecesariamente clasi sta.

Allí donde existe una mayor diferenciación clasista, es importante
preguntarse, en cambio, si la diferenciación económica es compatible con
el mantenimiento de la identidad indígena (como parece suceder en
Otavalo y Saraguro; cf. Belotc y Bclote, 1984), de manera que resulte
fortalecida la independencia cultural de grupo; o si, al contrario, las élitcs
indígenas (particularmente en situaciones en las que se han instaurado
solldadarídadcs clasistas imerétnícas) al mismo tiempo que socializan la
común etnicidad, reproducen en el interior del grupo étnico formas
culturales antagónicas a las indígenas, vehiculadas por la dependencia
económica cxógena (cf. Nash, 1979).Pero puedenexistir también formas
intermedias ymás difusas de control interno de las diferencias economí­
cas, expresadas en los códigos culturales del grupo, sin implicar necesa­
riamente el sometimiento de las élítcs indígenas a un designio externo de
'dominación'.

Nos centraremos aquí, sin embargo, en la caracterización global delos
aspectos discursivos y relacionales relativos a la identidad étnica.

El primer acceso a la definición de la 'idcmidad' del Levantamiento
está marcado por la relación existente entre 'movimiento' (indígena) y
'organización' (la CONAIE), Algunos autores han criticado de 'confusa'
la relación existente entre organización y movimiento: la organización
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corre el riesgo dc convertirse, más que en un instrumento o un medio, en
un 'milo identitario", en la medida en que tiende a confundirse con e!
movimiento mismo (Santana 1992: 211-222; cf Escobar, 1992). ¿Pode­
mos ver en esta supuesta tendencia a definir una cierta ortodoxia étnica,
excluyente de las diferencias internas, la impronta dc algunos de los
antecedentes clasistas de! movimiento indígena? ¿Se tratará de una
"identidad negativa' .quc permite dcfinirmcjor lo que scparadcl adversario
que los coruornos reales del propio proyecto? (ce Hobsbawn 1990).

No es posible, ciertamente, invocar ya los principios básicos de una
supuesta tradicional dinámica scgmcmariadc Iisión/Iusión (el de' corres­
pondencia estructural' o igualdad básica de los diversos segmentos que
componen el todo, yel de la 'oposición complementaria' entre segmen­
tos), que habrían permitido incluir los niveles más locales en niveles
crecientemente cnglobantcs y representativos, pudiendo llegar a constituir
una fuerza poderosa cuando se enfrentaba un enemigo común. Estos
principioshabrían funcionado, en todo caso, al interiorde cada grupo, etnia
o sub-confederación prchispánica, pero no a nivel de los Andes ccuatoria­
nos como un todo, y quedaron claramente neutralizados por las sucesivas
dcscstructuracionescoloniul y republicana. De cualquiermanera, si toma­
mos como referente la dinámica segmentarla, la posible unidad Ircnte al
común enemigo externo coexistía con diferencias internas claramente
constirufdas, que se activaban al ritmo de los inevitables confl ictos.

En el momento presente, a pesar de ciertos vestigios de una organiza­
ción segrncntaria en el nivel más local (certificada por fenómenos como
el 'tinquí ', o lucha ritual entre mitades de un mismo ayllu) y de la
persistencia de "múltiples ceruralídades étnicas" en el ámbito indígena­
rural (Sánchez-Parga 1989), podemos preguntamos hasta qué punto cada
comunidad o pequeño subconjunto de comunidades no constituye un
espacio social relativamente 'cerrado' cncuanto asu dlnamicaorganizativa,
más allá del cual las formas tradicionales de organización y las relaciones
intraétnicasde solidaridad ya no funcionan. Cada comunidad (o cncl mejor
de los casos, cada sub-conjunto de comunidades) constituiría asf un
interlocutorsocio-poI úico único e irreemplazable en sus relaciones con el
entorno más amplio, con el movimiento indígena en su conjunto y con el
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Estado y la sociedad nacional, pudiendo hablarse de una 'fractura
orgánica'enlasrepresentaciones,que impediríasuacumulación(cf.Sánchez­
Parga 1990:51).En este sentido, la CONAlEno sería tanto el resultado de
una dinámica segmentarla de tipo acumulativo, conforme a la lógica del
crecimiento que segrega espontáneamente cada nuevo círculo de identi­
dad, desde abajo hacia arriba (cf. lzko 1991b: 104, 114),sino más bien el
producto de un proceso de aglutinación lineal, puramente estructural, en
el que se pasa mecánicamente de las organizaciones étnicas locales a las
estructuras provinciales que componen las dos grandes confederaciones
regionales(ECUARUNARI yCONFENIAE),culminandoenla CONAIE
con un tránsito temporal a través de la Coordinación Nacional de Nacio­
nalidadesIndfgenas-CONACNIE(Santana 1992:213).Enestadirección,
el sistema consensual vigente en las comunidades y cabildos no tendría
continuidad cn los sistemas de representación que caracterizan en la
actualidad a las organizaciones de segundo y tercer grado (León, 1992:
410), cuya real capacidad anículadora entre las bases y el vértice está en
discusión. Por otro lado, la permanencia de una difusa 'mentalidad
segmentaria' en el ámbito indfgena-rural contrastaría con la unicidad
estructural perfectamente coherentecon que ladirigencia indígenaparece
caracterizar a la organización.

En el caso de la organización que preside el actual movimiento
indtgena, nos encontramos, por tanto, frente a una institucionalidad de
cone neo-étnico, algoperfectamente legüimo peroquees preciso diferen­
ciar de la tradicional dinámica acumulativa de representanciones. Sin
embargo, mientras que acontecimientoscomo el Levantamiento eviden­
cian una clara capacidad de convocatoria para hacer frente a 'enemigos'
relativamente companidos, no quedaclaro de qué manera se procesan las
diferenciasinternasalmovimiento,diferenciasdefinidasporhechos como
la falta de respuesta de indígenas mestizados y afroecuatorianos serranos
al llamado de la CONAIE durante el Levantamiento, por la notoria
ausencia de participación de la Federación Shuar en cuanto tal y, más en
general, por la heterogeneidad clasista yétnica de los indígenasecuatoria­
nos yde sus organizaciones representativas, incluyendo laescasa familia­
ridad de muchos de ellos conlos discursos relativos a la 'autogestión' y al
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'autogobicrno' (Roscro 1992: 421; Ruiz 1992: 485; Santana 1992: 211
y SS.; Sánchcz-Parga 1992; Moreno y Figucroa, 1992: 94-96).

En este contexto, un importante orden de problemas se relaciona con
la producción y usos sociales del discurso, particularmente el que hace
referencia a la identidad nacional y a una exigencia de autodeterminación
de claras proyecciones territoriales,

La producción del discurso puede tener como referentes la recupera­
ci6n de determinados tramos de la memoria étnica indígena, la configura­
ción por vfa imaginativa de una identidad en parte ausente, o la invención
(al menos en parte) de tradiciones que movilicen las aspiraciones de la
mayoría indígena (Andcrson, 1989; Hobsbawn, 1983; cf. Foster, 1991).
En este sentido es importante analizar, al interior de la producción
discursiva misma,las relaciones existentes entre imaginación,invención
y memoria, buscando las representaciones implícitus. el 'space off' del
discurso, como recuerda de Laurctis (1987).

En relación a un contexto similar, Fricdrnan (1992a: 205) defiende la
autenticidad de la identidad hawayana (construida a partir del ensamblaje
de fragmentos cultu rulesaparentementedisparatados) apelando al 'habitus'
de Bourdicu: lo que podría parecer una apropiación artificial y construida
de la tradición, responde en realidad a un impulso colectivo inconsciente
y lcgüimn, scdirncmado cncl 'habirus'. Es importante, ciertamente, irrnás
allá de paradigmas epistemológicos de cuño objctivista, justamente criti­
cados por Frícdrnan (l992b: 850), y mostrar cómo el aparente carácterde
'artefacto' de una identidad puede ser explicado desde una peculiar
convergencia de la memoria y las prácticas, entremezcladas con tramos
parcial o totalmente construidos, cuya función es a menudo dolar de
coherencia alas fragmentos yadccuarlos alas nuevas circunstancias. Pero
podemos ir todavía más allá, y afirmar que la autenticidad de un discurso
no debe ser medida solamente por su grado de correspondencia con la
realidad, sino también por la manera en que la anticipa (Izko, 1993: 190­
91).

En el caso del Levantamiento, serta importante analizar minuciosa­
mente el origen y la producción discursiva para poder comprender dctcr-
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minadas características de la •circulación' misma del discurso (cf. Diskin,
1991); pero, aún cuando se tratara de una identidad completamente
inventada, deberíamos preguntarnos por el grado en que los dirigentes se
han apropiado de ella y por el nivel de socialización logrado al interiordel
movimiento, relacionado con la capacidad del discurso para responder a
intereses reales y prioritarios de la mayoría.

En esta dirección, y sin cuestionar larnayor o menor validez 'objetiva'
del discurso o sus posibilidadcs de que se conviertaen referente identitario
para el indígena común, creemos que el discurso aloja en buena medida un
programa; en otras palabras, detenninados aspectos de este discurso son
todavía patrimonio de una élite que ha reinventado una identidad, mientras
que la mayoría de los indígenas rurales siguen confrontando problemas de
naturaleza más inmediata (sobrevivencia, acceso a los recursos), que son
precisamente aquellos que identificaronen el discu rsode la dirigencia y les
llevó a identificarse con los móviles del Levantamiento. Este hecho,
constatado por nosotros en diversas aproximaciones a los actores del
movimiento, permitiría concluirque la admirable coherencia demostrada
durante el Levantamiento era, en realidad, parcial, ya que se construía
sobre una también parcial convergencia, de la que estaba excluido, por
ejemplo, el consenso en torno a la identidad nacional y a los aspectos
territoriales de la identidad, sobre todo enel caso serrano.' A ello se une la
real complejidad organizativa del campo y de las periferias urbanas, en
continua redefinición, lo que impide proyectar de manera lineal las
identidades sobre espacios geográficos y territorializados homogéneos.
particularmente en la sierra.

En el horizonte sobre el que perfilan las posibles soluciones se puede
visualizar, tal vez, un doble proceso de constitución ydescentralización de
las identidades regionales ecuatorianas respecto al centralismoestatal, con
espacios de autonomía de los indígenas al interior de ellas (algunas de
cuyasjurisdiccionespodránposeerreferentes más o menos territorializados,
sobre todo en el Oriente), y de particlpacién del conjunto de los indígenas
en la dinámica global del Estado (cf. Sánchez-Parga 1992), aunque los
posibles mecanismos están todavía pendientes de definición.
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De momento, la organización/movimiento indígena enfrenta un reto
anterior, definido por las posibilidadesde convergencia de una indi anidad
construida desde la 'ideología' (que definimos como una apropiación
sectorial de la cultura, por parte de los dirigentes, para legitimar una
determinada praxis socio-histórica) con una indlanldad dcsdc la 'cultura',
lo que obliga a preguntarse hasta qué punto el discurso total de la
organización, es en este momento, representativo (al margen de su mayor
o menor valor intrínseco), y en qué grado podrá llegar a ser comprendido
y compartido por las mayorías indígenas, evi tanda el peligro de definir una
identidad solamente coyuntural que sobrevive en el discurso y la praxis
política de los di rigentes. Enesta di rccción, cabe preguntarse también si la
CONA1E estará en condiciones de acoger las significativas variantes
existentes en el ámbito indígena. para redefinir y ampliar un discurso que
posca real poder hegemónico.

Finalmente. existe otro elemento que puede afectar a la manera como
está construyéndose la identidad de la organización en relación a la del
movimiento. Esta unidad aparente del rnovímicnto, percibida a través de
la unidad de la organización (que halogrado constituirpor vez primera un
discurso interpelador/irucrlocutor yha dotado de una mayorcohesión a los
sectores indígenas), se ha construido en buena medida a partir de su
visualización del Estado como un todo homogéneo. definido por su
carácter de representante de los derechos del mundo no-indígena. Nos
preguntamos, sin embargo, si en el transfondo dc esta percepción del
Estado, por el hecho mismo de prescindir de las diferencias (entre clases
sociales, entre identidades socio-culturales. etc.. incluyendo el mismo
proceso de mcsuzación de 1asáreas rurales yde las periferias citadinas), no
subyace la construcción de una imagen del otro y. en consecuencia. de
sí mismo, insuficiente e inadecuada para responder a los retos que se
plantean. Y ésto, no sólo porque la manera como uno se define asímismo
(formas de clasificación) puede ser una réplica en negativo construida a
partir de lamanera como el otro ejerce la dominación (formas de domina­
ción), incluyendo la imagen que proporciona acerca de sí mismo (Bourdicu
1979); sino porque la loma de conciencia indígena y la adquisición de
capacidad de expresión de los propios problemas ha sido desarrollada en
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un período de tiempo relativamente breve, activado por precisas circuns­
tancias históricas, traduciéndose en una exacerbación relacional que exige
la solución inmediata y total de problemas constituidos a 10 largo de un
complejo proceso de acumulación histórica, cuyos resultados (discrimina­
ción global de los indígenas) siguen siendo considerados relativamente
'obvios' por muchos ecuatorianos

Porotra parte, puede scrcstratégicamcnteexplicable (como ha sucedi­
do habitualmente entre los partidos polfticos y las plataformas sindicales)
el deseo de homogeneizar las reivindicaciones para lograr una mejor
plataforma de negociación frente al Estado, centralizando yvcrticalizando
las interlocuciones; pero la reducción de la diversidad implica asumir el
riesgo de sacrificarel debate polítieo interno en aras de una falsa cohesión
organizativa que puede revertir luego sobre sus impulsores, erigiendo la
centralización organízatíva en principio supremo, con sus correlatos de
unicidad estructural y monopolio de la representación (cf, Santana 1992:
212; Sünchez-Pargu 1992: 67).

De ahí que la respuesta dependa también en buena medida de la
capacidad de la organización para flexibilizarse hasta lograr abarcar la
complejidad de lo real, sin perder su cspccifidad étnica y su capacidad de
interpelación, y sin olvidar dirigir la mirada más allá de los propios
indígenas, hacia las implicaciones relacionales de las redefiniciones de su
identidad, que no pasan solamente por la confrontación y el conflicto
potencialmente violento. En todo caso, la pregunta por el 'quiénes' y por
el 'cómo' sigue todavía abierta, replanteando el grado real de 'ciudadanía
étnica' alcanzada; y de la creatividad y realismo de la respuesta dependerá
también el que se logre ir generando on estado de cosas en el que la
violencia se sedimente cada vez menos en estructuras de dominación
elaboradas y manipuladas desde los derechos udquiridos de ona minoría.
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111. Desarrollos posteriores.

3.1. La herencia del Levantamiento.
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Pudiera parecer.por un lado, que el Levantamiento puso las bases para
la desactivación de la violencia estructural, particularmente a través de la
puesta en cuestión de la estructura de tenencia de la tierra y la propia
estructura del Estado, con resultados concretos como la incidencia en la
opinión pública, la apertura de brechas consistentes en la proverbial
impunidad de los hacendados y otros agentes locales, la corrección de
rumbo en algunos aparatos del Estado, la aplicación efectiva de algunos
urtículos dc la Ley de Reforma Agraria, la rccstrucrurucióndc los Comités
de Apelación, la creación de un fondo para la adquisición de tierras, y la
mayorparticipacióncc los indígenas ene! manejo directo de las represen.
tacioncs locales del Estado, particularmente en la Sierra.

Sin embargo, tuvo también como consecuencia inmediata el recrude­
cimiento de la violencia y el avivamiento del scgrcgaclonismo y del
racismo, profundamente arraigados en la sociedad ecuatoriana. La violen­
cia estuvo marcada por la irrupción de movimientos terroristas como el
Frente Nacionalista Ecuatoriano-FRENAE, que no dudaron en recunir a
la violencia armada (explosiónde bombas contra [aDiócesis de Riobamba),
la tortura y asesinato de dirigentes indígenas, y atropellos por parte de
miembros de la fuerza pública, civiles armados e Integrantes de grupos
paramilitares alservicio de los hacendados y terratenientes (Cornejo 1992:
11-12).

Pero, además de la rcuílrmacíónproblcmaücade su identidad por parte
de los indígenas, cuya aspiración a una auténtica 'cuidadunía étnica'
(definida tanto por su derecho a la igualdad como a la diferencia) debe ser
todavía validada, éste puede habcrsido, paradójicamente, el princí pal logro
del Levantamiento: contribuir a decantar las posturas y a exteriorizar las
opiniones, obligando a que "las diversas fuerzas sociales y políticas se
alineen y tomen posiciones frente a lo indio" (Macas 1992: 18).
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La secuencia de los actos que siguieron al Levantamiento nos da, en
cierto modo, la respuesta, en particular la Marcha Indígena de abril de
1992, convocada y realizada por la Organización de Pueblos lndlgenas de
Pastaza-OPIP.

3.2. La Marcha de 1992.

La Marcha representa en muchos sentidos la continuidad y
profundización del Levantamiento de 1990, aunque su epicentro se
localizó esta vez en plena Amazonia (ver anexo No.I). Las reivindicacio­
nes fundamentales se concretaban en tomo a la adjudicción de territorios
étnicos alas principales 'nacionalidades' indlgenasde Pastaza(un total de
2.000.000 de has., dc las quc fueron adjudicadas 1.115.574), para hacer
frente ala continua erosión de [as tierras étnicas yen nombre de los mismos
principios de autonomía y autogobierno que caracterizaron el Levanta­
miento de 1990 en el área amazónica. La Mareha se desarrolló de manera
eminentemente pacifica; esta vez, paradójicamente, los con Dictas yalgu­
nas acciones potencialmente violentas (toma de carreteras) fueron susci­
tadas por los opositores a la marcha indígena, sobre todo organizaciones
de colonos que incorporan también, en diversos casos, significativos
contingentes de indlgenas.

En esta dirccción, algo quc emergió con mayor claridad, en relación a
los sucesos de 1990. fue la existencia dc opciones contrapuestas entre
diversos grupos que se arrogaban rcprcscntativídades excluyentes respec­
to a la de la CONAlE: la Federación de Campesinos de Pastaza manifestó
su determinación de llegar hasta las últimas consecuencias si el Gobierno
no revisaba las medidas (concesión de tierras a los indígenas): la Federa­
ción dc Organizaciones Campesinas e Indígenas del Napo-FOClN (que
agrupa a colonos e indlgcnas cercanos a los centros urbanos, incluyendo
algunas comunidades), se maníficsté contra la OPIP y la FOIN (Federa­
ción de Organizaciones Indígenas del Napa, del sistema CONAlE),
denunciando la supuesta corrupción de sus dirigentes. quienes estarfan
empicando para otros fines fondos de desarrollo comunitario recibidos del
exterior; 10 la Confederación de Organizaciones Independientes de la
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Región Amazonica-CtrlleA (supuestamente representativa de más de
150.000 indígenas y colonos) se opuso a la adjudicación de tierras y
denunció las intenciones territorialístas dc la OP1P. La propia Federación
Shuar rnanificstó nuevamente su disconfonnidad con la OPlP; aunque
respetaban su posición, dijeron tener otro punto de vista en relación a la
propuesta de territorialización de los pueblos de Pastaza y a sus "plantea­
mientos poco claros y precisos", comenzando por la inadecuada utiliza­
ción de denominaciones étnicas (Shiwiar), un término despectivo usado
por los antiguos Shuar,

Al amparo de la Marcha se procesan también diversos conflictos
serranos, que incluyen acusaciones -hechas por los hacendados- de robo
de ganado y de incltacién a la violencia por parte de los campesinos, y la
ocupación de edificios públicos por parte de los indígenas. Algunas
manifestacionestienen unaclara improntaeconómica;así,la organización
Jatun Ayllu (Guamote) interrumpe los caminos y amenaza con hacer
extensivo el conflicto a toda el arcu, si no son derogados los impuestos
municipales, como finalmente sucede. En otra dirección, los indígenas
evangélicos de Chimborazo -qucdeclaran representar a la mayoría de los
indígenasde laprovincia-semanifiestandirectamentecontra laCONAIE,
rechazandolosdesórdenesyrespaldandolascercanaseleccionespresiden­
ciales; solicitan, además, una auditoría de los fondos de la CONAIE,
acusándola veladamente de corrupción y malos manejos. Más allá de su
nivel de reprcscntatividad real, este tipo de manifestaciones no deben ser
analizadas exclusivamente desde el punto de vista de la mayor o menor
manipulación existente y de la coyunturalidad y oponunismo que suele
caracterizarlas; constituyen también unsíntoma dela real heterogeneidad
del mundo indígena y de la existencia de sectores (autojmurginados del
movimiento en cuanto tal, lo que remite a la existencia de espacios no
controlados ni representados por la CONAlE. El poder, como recordába­
mos antes, puede instalarse también en los vacíos de la identidad o en los
resquicios de una identidad en problemática definición (cf. Izko 1991a:
331-332). En el caso de la sierra, es importante tener en cuenta, sin
embargo, que las relaciones cotidianas entre los indígenas afiliados a una
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u otra plataforma representativa, son con frecuencia mucho más ágiles y
solidarias que las de sus dirigentes,

Por otra parte, emergerán de manera explícita esta vez a la escena las
Fuerzas Annadas,incluso -uparentemcnte- por encima del Estado (quien
otorga aquiescencia a su propuesta), imponiendo una franja de seguridad
de 50 kms. en los territorios adjudicados, con la finalidad de precautelar la
seguridad nacional ame el intento indígena de crear un 'Estado dentro del
Estado'. En realidad, es importante situar esta actitud de las Fuerzas
Annadasen perspectiva de proceso (cf. Silva 1990;Silva yQuintero 1991,
t. 111). Adcrnásdc su normal función social de posibilitarla movilidad social
de las clases medias y crear posibilidades alternativas de educación
superior, debemos recordar que, en una fórmula inédita en el resto de los
países andinos, hicieron posible en la década de los 70' el retomo a la
democracia al cabo de la dictadura rnilitary, sin scrobligados a abandonar
el poder, dieron paso a un retiro 'pactado', traduciendo la plusvalía
ideológica acumulada durante su paso porel control del Estado,en precisos
privilegios que permitieron fortalecer, sobre todo, su función de asignar
límites concretos a la expansión del poder social. Por otra parte, es
importante recordar que, en la década de los sesenta, las Fuerzas Armadas
hicieron posible la institucionalización de la ideología del 'mestizaje',
revolucionaria en su momento frente a ideologías que propugnaban el
simple rechazo de lo indígena, aunque no rescataba la identidad indígena
en sí misma, sino cncuanto subsumida en otra más englobante, Iarnestiza.
En consecuencia, el baluarte de esta ideología (cuyo correlato político más
evidente es la 'integración' nacional, reforzado porla vocación 'natural'
de las FF. AA.) no puede sino ver con extrema inquietud el avance dcotra
ideología amparada en la plurinacionalidad (con el correlato de la autono­
mía política), a la que seguramente se opondrán con energía. Estamos
persuadidos, sin embargo, de que algunos problemas se han originado
también en la confusión existente en las conccptualizaciones utilizadas
para caracterizarlo 'nacional' (verrnás arriba) yen lafalta dc debate abierto
sobre un tema tan espinoso.

Tras la aparente calma conque se resolvicron algunos de los problemas
de fondo que originaron la Marcha (que se concebía como parte de una
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estrategia escalonada de acciones por parte de los indígenas), se ocultan
los crecientes desajustes a que la misma parcialidad de la actual solución
puede dar lugar y, sobre lodo, la configuración de una serie de relaciones
de fuerza potencialmente explosivas, como lo ponen en evidencia las
propias declaraciones de colonos (la COIRA anunció que la oposición a
la colonización por parle de la OPIP podría dar lugar a un "baño de
sangre" en el Oriente) y de indígenas 'tcrritoriulízados' ("si alguien
intenta invadimos nosotros responderemos. Si es de matar, nos matamos.
Estamos dispuestos a la guerra. ").

A pesarde todo, fue posible evItarcstallidos graves de violencia, gracias
en buena medida a la Jlcxibilidud otorgada por las mediaciones yal poder
de negociación de los actores. Los primeros plazos para la prosecución del
diálogo fueron trasladados, en primera instancia, a la transición guberna­
mental que siguió a las elecciones de 1992, y fueron relacionados con las
promesas de convocatoria de un congreso extraordinario (permanente
diferido), en el que se intentaría resolver, entre otros, el arduo problema de
la pluriuacionalidad del Ecuador.

Podría parecer que el previsible endurecimiento de las relaciones
sociales, tras los cambios políticos acontecidos a fines de 1992, llevaría a
la exacerbación de los conflictos ya instaurados, que se nutren en buena
medida de los desequilibrios del sistema; de hecho, mientras que el
gobierno anterior proclamaba explícitamente la "muhinacionulldad" del
Ecuador. el actual gobierno volvió a retomar la ideología del "mestizaje
homogcnclzaruc" como fundamento de la identidad nacional, previnien­
do acerca del "peligroso fomento de aisladas nacionalidades que buscan
romper la unidad nacional" (Diario Hoy, 11 de agosto de 1992). Sin
embargo, la dirigencia indígena trasladó inicialmente su Ircntc de acción,
juruarncntc con los sectores obreros, a la consecución de objetivos más
inmediatos, como la problemática lucha contra la crisis económica, en un
contexto de objetivo deterioro de las condiciones de sobrcvivcncia, aunque
los problemas económicos han sido considerados por el presidente de la
CONAIE como "herramientas para la lucha" (Silvcrstonc, 1993), funcio­
nales a la consecución de fines propiamente políticos.
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La violencia estructural es inseparable de otras formas de violencia
social. objetivadas en las prácticas cotidianas de la dominación, cuya
estabilidad y continuidad parecen depender, no tanto del ejercicio de la
fuerza física, cuanto de la eficacia enel manejo de los símbolos del poder,
como recuerda Cohen (1974: 63). incluyendo la manipulación idcntitaria.

Este tipo de violencia se mueve en varias posibles direcciones. Por un
lado, al limitar las posibilidades materiales de expansión y crecimiento,
vuelve conflictiva la competencia por los recursos. precarizando los
márgenes de sobrevivencia existentes. Porotra parte. la confrontación de
formas competitivas de asignación de significado localizan la posible
redefinlcíónde la violencia a lo largo de un arduo proceso de negociación
de identidades. enmarcadas en el preciso contexto de una 'economía
política de la etnicidad' (Comaroff 1987). En este sentido. como hemos
tratado de demostrar en nuestro artículo. la visión de la violencia como una
sustancia intrínsecamente misteriosa. mítica y arcana (Taussig, 1992) o
como un "opaco artefacto histórico" (Coronil y Skurski 1991: 333) sólo
puede ser superada descifrando el significado de las formas y prácticas
culturales en las que se sedimenta. en el contexto de la memoria histórica
yde las relaciones sociales de la sociedad enla quela violenciase produce,
cobra forma y finaliza sus efectos.

Notas:

1. Korovkin (1993) sostiene que lasluchas porla tierra habría incluido desdesu inicio
componentes significativos de reivindicación étnica. En este sentido,los campesinos
huasipungucros habrían perdidoen granmedidala batalla económica,pero habrían
logrado unavictoria manifiesta en los aspectospclúlccs e institucionales.

2. En las luchas por el poder y en contextos de conflicto violento, suele ser frecuente el
recurso a la "prevención táctica": uno de los contrincantes se anticipa en asignar al
oponente (identifica ensucompcrtarniento) algunacapacidad ocualidad negativa que
supuestamente habría activado la violencia y quejustificaasumir la iniciativa en el
conflicto para evitarla 'indudable' mayorviolenciaque el otro habríadcsencadenadc
(Riches t986: 5-6).
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3. Las imágenes de violencia figuran entre las que mejor pueden ser entendidas más allá
de las divisiones intcrétnicas: de ahí que la comunicación de estas imágenes sea un
recurso frecuente en situaciones de conflicto y oposición (amenaza, advertencia,
disuación a través de la demostración de la fuerza). Como la idea comunicada es lade
un ecro social contcsrublc, la violencia es particularmente adecuada para expresar
directamente esta oposición. Es importante, sin embargo. seleccionar la 'violencia
apropiada1 a cada contexto, ya que la comunicación exitosa de la oposición política
puede ser conseguida mejor a través de unos actos que de otros (Richcs 1986: 13-14).

4. Lamayoría de los pueblos indígenas de la sierra y de la Amazonia forman parte de la
CONAlE, mientras que muchos colonos de origen andino que poseen tierras en la
Amazoníapertenecenaplataform asreprcscntati vas distintas, en razón de las conflictivas
interacciones diarias con 105 indígenas amazónicos, marcadas a menudo por la
hostilidad mutua, Paradójicamente, diversos colonos de origen andino (adscritos en la
Amazonia aorganizaciones formalmente adversarias de la CONAlE) poseían todav ía
tierras en su lugar de origen altcandino, y en CUaIl10 'andinos' estaban Ionnalmcnte
adscritos a la CONAIE a través de ECUARUNARI, de manera que activaban
alternativamente su identidad de colonos genéricos o indígenas andinos de acuerdo a
las circunstancias (cf. Izko 1994), Con posterioridad al Levantamiento y a la Marcha
indfgcna de 1992, se han producido, sin embargo, hechos que parecen indicar la
tendencia a una cierta convergencia entre indígenas y colonos en algunos lugares de la
Arnazonfa. En esta dirección parecen señalar episodios corno la afiliación de colonos
e indígenas no federados a plataformas representativas indígenas adscritas a la
CONAlE, los intercambies intcrculruralcs propiciados por programas externos de
apoyo y la convergencia parcial en las mismas plataformas coyuruuralcsdc lucha (ver
nota lO).

5. Taussig (1992:48, 116)l1amala atención uccrcadc lucombinucióndc violencia y razón
que hacaractcrizadc lasestrategias de normalizacióncn muchos países de lutinoamérica,
y que se activa a través de larelocalización y rcfuncionalización de la mcmoriacclcctiva.
En este contexto, la violencia (en cualquiera de sus formas) es presentada como una
substancia intrfnsccarucntc misteriosa, mñicay arcana, que posccsu propia justificación
-ecccsiblcs solamente a la memoria oficial- y que, más allá de constituir un Fin en sí
misma, pasa aconvcrtirsc (parafraseando aBenjamin)cn 'un signo de existencia de los
dioses',

6. Somos conscicmcs, ciertamente, de que las viejas tcorfus de la hegemonía y la contra­
hegemonía han estereotipado frecuentemente las relaciones de poder, cuya real
dinámica se desarrolla a menudo a través de la activación de múltiples y diminutas
respuestas parciales desde dentro de las estructuras de dominación (De Ccrtcau: cf.
Escobar 1992), más que a través de la existencia de luchas Ironuilcs y explícitas entre
bloques antagónicos perfectamente delimitados, que aspiran a dominar la totalidad del
campo de poder. Sin embargo, aún siendo conscientes de la necesidad de tomar en
cuenta este tipo de prácticas políticas, es necesario no gravitar demasiado haciael otro
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extremo, al ritmo de las nuevas modas intelectuales. yno perder de vista la existencia
simultánea de 'poderes estructurales' (estrategias de normalización culLural) que
asignan precisos límites a la activación de las 'tácticas'; en atrae; palabras, es preciso
prestar rcnov ada atención a lo que las tecnclcgfas culturales de dominación imponen
tan silenciosamente como sus usuarios I~ contestan desde dentro (Izko 1994)
particularmente en situaciones como la que analizamos.

7. En muchas sociedades no occidentales, la viclencia se ejerce a menudo de manera
invisible (brujería. exorcismo) y su existencia se deduce solamente de sus resultados
(infortunios, injuria o muerte del receptor; d. Copet-Rougicr: 1986). La violencia
estructural se caracteriza también arncnudo por su actuación silenciosa, sedimentada
en precisas normas y estructuras de 'obvio' poder, y sólo puede ser analizada a partir
de los efectos que produce.

S. Thomson (1983: 58-61) ha criticado a Bourdieu de falta de rigor en el uso de nociones
como 'reconocimiento', 'desconocimiento' y 'legitimidad'. Más allá de su parcial
razón, incluyendo el uso ambiguo del concepto de 'violencia', es pertinente, sin
embargo, señalar la frecuente existencia de situaciones de 'violencia simbólica' en la
vida cotidiana, en el sentido global aquídefinido.

9. A pesar de ello, la unidad del Levantamiento fue también posible, probablemente,
gracias a la activación de una "solidaridad sin consenso" (Kertzer, 1988), articulada
en tomo a la movilización de la gente (el simple hecho de la actuación colectiva, que
dramatiza y energiza las representaciones colectivas) más allá de los significados
compartidos o los recurrentes discursos (cf. Izko, 1994).

10. Con posterioridad a la Marcha, sin embargo, la FOCIN ha iniciado un proceso de
integración a la FOIN, en defensa de intereses comunes frente a terceros, algo que
ilustra simultáneamente el coyunruralismo de algunas opciones aparentemente radicales
y la capacidad de negociación de los dirigentes indígenas.
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DIMENSION COTIDIANA DE LA VIOLENCIA

VIOLENCIA Y VIDA COTIDIANA
EN EL ECUADOR

Xavier Andrade

l. Introducción

En el capítulo "Reflexiones teóricas para el estudio de la violencia"
con el que se inicia esta publicación, se distingue como un campo
pertinente para el estudio de la violencia -cntcndida como práctica social­
el de la cultura. Se advierte la ligazón de tales fenómenos con la esfera de
lo polítíco, a la vez que se establece la suflcicntc ñexibilidad para
interpretar a la cultura en su dimensión procesual, en donde las prácticas
de los aetores concretos conciernen a la creación y reproducción de un
orden político y cultural que se construye en la cotidianidad.

Desdccstapcrspcctiva, habrfaque considerarque en sistemas políticos
eomo los nuestros, caracterizados por su debilidad estructural, el estudio
de la violencia puede esclarecer, desde una perspectiva antropológica, los
problemas de la rcsigniflcación simbólica del orden, y por lo tinto de la
polúica. Así, una leetura sobre la violencia desde la vida cotidiana podría
permitir complementar y complejizar las visiones quc se han delineado
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sobrelasociedadecuatorianadesdeel análisisde los fenómenos violentos
en la esfera política.

Desdcesccampode anál isissehadestacado laprcscnciudcunconfllcto
quese trabaentreelorden normativo ylas prácticasde Jos actoressociales
concretos.Dichoconflictoestaríaestructurado, básicamente,por laesci­
sión de intereses entre quienes ejercen la política desde las esferas del
poder, yque por lo tanto se otorganuna capacidad de representacióndel
conjunto social; y de otro lado, por la existenciade una multiplicidadde
fuerzas socialesque conformanun panoramaheterogéneoen funciónde
sus propios intereses. Es en este contexto -unívcrsalización versus
particularidades- que reposan las bases que sustentan la emergencia de
procesos violentos (Echcvcrría, 1991: 2).

Unaaproximaciónantropológica al problemadela violencia,porotro
lado,permitedarcuentade la dinámicaqueadquierendiversasformasde
expresióndelos conüícios socialesalniveldeescenariosdeconfrontación
que, si bien puedenser considerados políticos en un sentido amplio -la
competencia por recursosque afectana Intereses rnuruos-, dan cuentade
lógicasque apelan a la constituciónde procesosde identidad ligados a la
conformaciónde actores sociales.

El propósitode estetextoesexaminar tcntaüvamcruc las manifestacio­
nesdela violenciacotidianaduranteladécada dclos ochenta. Así.nuestro
interés se centra en tratar aquellos fenómenos que pudieran ser conside­
rados en términos de procesos sociales, esto es, que tuvieran cierta
continuidaden el tiempoy que, además, fuerandesarrolladosporactores
identificables. Setratadeunaaproximación preliminarenlamedidaenque
la literaturaexistente -estudiosespecíficos sobre la temátiea-es reducida
y casi inexistente.Por otrapartc.Ios datosde fuentesoficiales, aportaron
indicadoresmuygeneralesantesque lecturaspuntualessobrelaemergen­
cia, el desarrollo yla dinámicade estos fenómenos. Eneste sentidollama
la atenciónel tratamientoadjetivadodelaviolenciaa travésde losmedios
de comunicación."paralizando el sentido" deestosprocesos(Baudrillard:
1983).
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En un primer acapitc se presenta una visión panorámica general sobre
los fenómenos de violencia cotidiana de mayor rclcvanc!u, En un segundo
acápitc a partirde una aproximación etnográfica concreta, concentraremos
nuestro análisis en el fenómeno del pandillcrismo juvenil aüncado princi­
palmente en la ciudad de Guayaquil. Este estudio de caso, posibilita
visualizar la utilidad de este Iipo de aproximaciones para la comprensión
de la violencia en la cotidianidad, y cómo esta configura competencias
políticas que cuestionan el ordenamiento social urbano.

11. Violencia Cotidiana en los Años Ochenta

El estudio de la violencia cotidiana sugiere, en primera instancia, un
amplio m arco de relaciones sociales a partirde las cuales ésta se activa. En
este marco acontecen una multiplicidud de hechos írucrdcpcndicrucs que
dan lugar ala conformación ele escenarios y actores en los que la violencia
se material iza. Una de estas maní testaciones la encontramos, porejemplo,
cn la creciente militarización dc la sociedad enla vida cotidiana, especial­
mente a partir de la ejecución de operativos "arui-dclincucncialcs" de
matriz gubcrnamcrual y que se han concentrado en sectores populares.
especialmente en Guayaquil. Por otro lado, cabe constatar el progresivo
cambio de actitudes a todo nivel, en mujeres, hombres, niños, que
desarrollan distintas Iorm as de violcnciu oni vcl familiar, labor"I,c"lIejc m,
ctc., asumiendo las consecuencias y contribuyendo al desgaste de los
controles sociales y de las sanciones colectivas,

Al respecto se advierte la prollfcración de organismos paramilitares;
bandas armadas (especialmente en coyunturas políticas conflictivas en las
áreas rurales), empresas de vigilancia priv uda -cu íus ciudades de Quito y
Guayaquil durante el último quinquenio de los ochentas- que ilustran lo
emergencia de grupos que se arrogan la capacidad de defender la vida y jos
bienes de determinados sectores ciudadanos. Podría argumcntarsc, por un
lado, que esto situación refleja la debilidad del Estado para garunrizar la
seguridad ciudadana y paro sustentar el ejercicio monopólico de la 'fuerza
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legítima' (cf. Bchcvema-Mcnéndcz.cn este volumen) loque implicaría la
paulatina negación al acceso privilegiado del Estado a los recursos
coercitivos, así como la reducción del consenso social respecto de su uso
y de su presencia.

El panorama hasta aquí descrito se cornplejiza por dos hechos concre­
tos; por un lado. los organismos o aparatos coercitivos del Estado se han
visto atravesados por problemas de corrupción. lo cual deslegitima más
aún su posibilidad de acción frente a diferentes grupos sociales. Por otro.
esta debilidad estatal se expresa en todos los ámbitos de la vida cotidiana
y se dimensiona simbólicamente en los distintos 'escenarios' donde
individuos o grupos sociales se constituyen en una suerte de "policía civil".

Desde otra perspectiva. además de las falencias estructurales y de sus
manífcstacioncs más evidentes, deben considerarse también los mccanis­
mos de socialización, donde cabría analizar, por ejemplo. el papel desem­
peñado por la avalancha de mensajes violentos que se dan a través de los
medios masivos de comunicación. La socialización de la violencia y de la
agresión. sea ésta de hecho y/o de naturaleza simbólica, se lleva a cabo
también en una diversidad de ámbitos mediante procesos a través de los
cuales los individuos son incorporados a sistemas institucionales especí­
ficos. La familia, la iglesia. los contextos laborales. los conrcxtoscducacío­
nalcs, son lugares donde se reproducen estructuras y visiones autoritarias
a partirde la fórmula respeto-castigo o de prohibiciones que transforman
las conductas e inclusive la perccpciónsobrc las necesidades individuales.
En cada uno de estos escenarios, actores definidos desempeñan distintos
roles en los lugaresdonde actúan. gestandodiferentes formasde reproduc­
ción de violencia.

De la misma manera. estas acciones tienen su referente en el contexto
"privado" de la familia. Las fronteras entre lo público y lo privado no son
rígidas. sino que se hallan cnpcrmancruc interacción. de modo que el
conjunto de prácticas materiales de uno de los ámbitos tiene conexiones
que condicionan la emergencia del otro. Esta dificultad de establecer
contornos dcflnidos se presenta cuando se intenta abordar el estudio de la
violencia inirafurnillar y más específicamente en aquellos fenómenos
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relacionados con la violencia de género. Para hacerlo se requiere superar
visiones simplistas que incurren en la relegaei6n de esta instancia social
fundamental ala esfera de10 privado y delas responsabilidades individua­
les, soslayando, en definitiva, su carácter social.

Finalmente, la carencia de datos y la "invisibilidad" del problema se
cornplcjízan con el hecho de que mayoritariamente la información sobre
distintas formas de agresiones o comportamientos violentos se basan
solamente en el registro de denuncias concretas. Por lo tamo, habría que
advertir que tales fuentes de información distan mucho de ser un reflejo
de las reales magnitudes del problema.

2.1. La Violencia Contra la Mujer. '

Laproblemática de la violencia contra la mujer adquiere resonancia en
el Ecuador en los últimos años de la década de los ochenta, pero los datos
respectodel maltrato doméstico, psicológico y físicoson muyescasos más
alládcl anecdotarioperiodístico. Porotro lado,el supuesto de unacreciente
panicipaciondemujeresenactividadcsviolentasy/odclictivas tiene.como
otra cara de la misma mcdalla.Ia manipulación del problema vía medios
deeomunieaci6n alplantcarcnfoqucs rcduccíonísias. Estehecho tiene un
parangón intcrcsamc con algunas visiones que todavía hacen ceo de dos
ecuaciones simplistas al abordar el problema de la violencia y su relación
con la pobreza: el culpar a la víctima -mlnimizando la marginalidad y la
destrucción dedctc rminadosactores socialcs-, y/o la cultura de lapobreza
-conccpcion marcada por ctnoccmrismo y por el desconocimiento de los
factores cstructuralcs-.'

La violencia contra la mujer está íntimamente ligada a un orden
nonnauvo que confiere roles diferenciados para hombres y mujeres, Esta
dimensión se sobrepone a lascondiciones soctocconornicus por lo que en
muchos casos los indicadores económicos se hacen insuficientes cuando
se trata de explicar las causas, efectos y características de la misma.

Los espacios y formas de manifestación de la violencia son de esta
manera variados: asedio sexual en el trabajo y en Ia calle, discriminación
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lahoral reflejadaen sueldos y acceso a puestos. violación. maltrato físico.
psicológico y verbal en la calle. el trabajo y el hogar.

El hecho de que el mayor porcentaje de violencia contra las mujeres se
lleve a cabo dentro de los espacios de lavida familiar. acrecienta unadc sus
características fundamentales; el 'silencio' o "silcnciamícnto", pues la
denuncia compromete afectiva. social y económicamente a las víctimas.
como expresión de la construcción ideológica existente sobre la familia.
No obstante. el silencio generalizado no implica que la práctica de la
violencia contra la mujer esté legitimada. Las encuestas muestran que
tan lO las mujeres golpeadas como aquéllas que no han vívidola experiencia
censuranel maltrato. aunque un signilicativo porcentaje reconozcajustí­
Iicacíónen determinados casos (si lamujer traiciona almarido o conviviente.
si la mujer también le pega. 58.3% y 36.7% respectivamente) (Cf.
Camacho: 1990.11-13).

Laagresión enel hogar se da fundamentalmente al interior de la pareja.
pero también se observa con frecuencia la violencia de los padres. los
hermanos varones y otros familiares generalmente mayores. Así, el58.3%
de las entrevistadas en la investigación referida señalan haber sido agredi­
das frecuentemente; de esta cifra. el 60% perpetrado por el marido. o
conviviente. el 30.5% por los padres y un 1.6% por otras personas,
generalmente el patrón'

Cabe consignar que los trabajos aludidos determinan una correspon­
dencia entre la violencia y el ciclo de vida femenino: la rnayorviolcncia se
ejerce en los primeros años del matrimonio y va decayendo con el tiempo.
pues según estas ópticas. con la edad la mujer perdería su atractivo sexual
y dejaría de ser objeto de celo, a la vez que iría generando más confianza
en sí misma apoyada por los hijos que se idcrui fícan con ella yIadcfiendcn.
Los datos revelan, en este mismo sentido, que aquellas mujeres que
iniciaron más tempranamente su vida en pareja son golpeadas con mayor
frecuencia. La tendencia es mayor también en el caso de las mujeres con
menor nivel de escolaridad, asociado a las Irustaciones, tensiones y
limitaciones de los menores ingresos familiares (Barragán: 1991).
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Dentro de los factores y "motivos" que rodean la violencia familiar
contra la mujer destacan el alcoholismo y la drogadicción; empero, no es
lícito sostener una invariabilidad y unidircccionallduc relacionada con
estos factores, en rclación al maltrato físico o verbal, de la misrna manera
cornono es cxtcnsíblc alos conflictos de infidelidad, de incomputlbi;idad,
de problemas con la familia política, ctc., que son otros de los factores
recurrentes. Esinteresante resaltarla ambigüedad nljuzgar cstus situacio­
ncs.Io quc seexpresa en 10 tolerancia haciac! hombre yen la ccnsurahacia
la mujer para el mismo tipo de prácticas (id.).

Establecer un cuadro comparativo de la rccurrcncía de este tipo de
violcnciaprcscnta losobstáculos yascüalados y,además, tiene que vercon
el reconocimiento reciente del fenómeno como un problema social. A ello
se suma la percepción temporal de las mujeres cutrcvístudas que tienden
a considerar como ocasional 1aagresión, en contradicción con losdatos por
cllas mismasentregados, obviando manifestaciones quese asumen como
normales y que involucran actitudes violentas. Es íactihle suponer que la
urbnnización acelerada de los últimos años tenga unerecto alimentador de
muchas de las manitcstacioncs violentas, toda vez que sc pierden muchos
de los lazose instancias parentalesque cobijaban algún nivelde protección.
además del acelerado cambio en la percepción de los mies asignados
culturalmcntc a la pareja.

2.2 Violencia Contra los Menores.

Ecuador es un p,rís cuya población es mayoritariamente joven. Los
daroscstadfsricosscñal.n: que un52% de lapoblación csmcnorríc 18años,
y de ésta, cl42% tiene 14(l menos años. A esto debe sumarse una alta rasa
de natalidad y una rclatlvu haja tasa de mortalidad (Uníccí-Drvl: 1991).
Este cuadro nos permite :munei:,rque las car.rctcrísticus del Icnémcno de
la violencia contra menores reviste signiric;¡tiv;¡ magnitud, aún cuando
muchas de sus mallircsL:.H:ioncs sigan siendo "invisibles" (níiios de la
calle. maltrato ¡ntrafamiliar, subemplco, maltrato policial, subordlnacióu,
prostitución infantil). Su exposición e indefensión tiene relación tanto
con [aclares socio-económicos como con caracterfsticas cspccfficas de
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su desarrollovital, estoes, capacidadyfuerza física,desarrolloemocional
y recursos semánticos necesarios para enfrentar adecuadamente las
agresiones del medio en cl que están insertos.

Se han mencionado ya las dificultades que conlleva aproximarse al
ámbitofamilarylaproclividad delos mediosde comunicaciónen resallar
los hechos de sangre tergiversando el problema social de fondo. A pesar
de ello, a medida que se van dando a conocer las magnitudes dramáticas
del fenómeno, se van también venciendo las barreras psicológicas y
sociales para reconocerlocomo tal.El maltratofamiliarconstituyeuna de
las manifestaciones más recurrentes y "amenaza con convenirse en la
principal causante de rnortalídad" (Vistazo, 890219 - 40). Según esta
última fuente, el 34,3% de los maltratosprovienen de las madres, 25% de
los padres y 12,5%de los padrastros.

Estasituacióndesencadenaríaunaltoporcentajedefugasdelhogar con
la consiguiente ambulacióny losconflictospropios almediocallejero.En
1987,el Serviciode Investigación CriminaldePichincha consignaba que
un promedio de cincuenta niños no regresabana sus hogares anualmente
(Y. 871020). Según un informe del mismo organismo (V. 8901), esta
situación se cornplcjizu, pues las causas de desaparición no podían ser
establecidas en 269 casos de un total de420 para 1988. La misma fuente
revela que, sobre esa cifra global, existían 49 raptos, 78 fugas del hogar,
8violacionesdenunciadasy 16detencionesporrobo.Por otrolado,la Cruz
Roja de Quito establecía para el mismo período un total de 387 niños
extraviados, concluyendoque, a nivelnacional,desaparecía alrededor de
un infante cada día (id.),

Una de las problemáticas más ocultas, menos denunciadas, pero cuya
existencia no puede soslayarsc, es la delabuso sexual contra menores". A
pesar de que existe una mayor conciencia colectiva como producto de la
difusión reciente de estudios al respecto, se puede inferir un aumento del
abuso sexual contra niños cn la última década, fenómeno que estaría
relacionado con la urbanización, los cambios en la estructura familiar, el
aumento en la tasa de divorcio, y porende en el número de padrastros, el
aumento en la proporción de madres que trabajan fuera del hogar, y más
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importante aún, el reconocimiento de que muchos runos abusados
scxualmcntc se convierten en futuros abusadores de niños. En cfccto.Ios
súuornas o efectos del abuso sexual se vuelven más evidentes cuando las
vrcumas se acercan a la adultcz y seexpresan en comportamientos distintos
tales como: dificultad de aceptar elogios, incapacidad de sentir el placer
plenamente, disfunciones sexuales. culpabilidad, miedo, depresión, con­
fusión de roles, auiocsuma baja, pobreza en destrezas sociales, etc.

El trabajo referido arroja en conclusión un significativo porcentaje de
abuso sexual promedio en las ciudades de Quito y Guayaquil de un29,6%
dclos encuestados; el mayor abuso se produce cnla segunda ciudad,dentro
del grupo de jóvenes desertores del sistema escolar, conccntrandose entre
los 11 y 16 años de edad; la mayor incidencia del abuso se refleja contra
menores varones ynoes posible establecer relación contundente respecto
del consumo de alcohol; linalmente, cabe agregar que la incidencia del
abuso pcrpcírudo por alguien dentro de la familia nucleares relativamente
baja.

Entre los principales actores, los "perpetradores", en este tipo de
violencia, para el caso guayaquilcño, selían miembros de la familia
extendida (36 %) Ypersonas "conocidas" (40 'lo). La rnisrna tendencia se
encuentra en Quito, con un 27 % para los primeros y46 % para conocidos.
Finalmente, es interesantedestacarla participación de mujeresenel rol de
perpetrador puesto que en ambos casos constituye aproximadamente una
tercera parte de los abusadores, lo cual nos devuelve a una dimensión de
la violencia de género todavía no estudiada.

2.3. Violencia y Derechos Humanos."

La violencia está presente y se instaura estructuralmente, allí donde las
relaciones sociales están caracterizadas por la distribución desigual de los
recursos, los servicios y la riqueza. Esto conlleva claramente a la violación
sistemática de los derechos humanos, desconociéndolos o atentando
contra ellos premeditadamente, cuando no se resguarda el acceso a la
salud, a la vivienda, al trabajo digno y remunerado, a la educación, a la
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privacidad, a la recreación y el esparcimiento, a la Ubre asociación, a la
información y al derecho de informar, a la igualdad ante la ley y a un juicio
público, etc,

Para efectos de nuestro análisis hemos considerado aquellos derechos
fundamentales cuya violación cotidiana reviste impacto en 13 opinión
pública y que son slstcmatizados por organismos especializados para su
defensa. Consideraremos, porlo tanto, elderecho ala vida, ala integridad
Ilsica ypsíquica, ala inviolabilidad deldomicilio y ala privación de libertad.

Respecto de la violación de tales derechos fundamentales puede
establecerse una tendencia ascendente, especialmente en el segundo
quinquenio de los ochenta. El cuadro evolutivo entre 1985 y 1989,
recogido en una revista informativa del CEDllU, muestra la mayor
incidencia del arresto arbitrarla y la incomunicación (186 casos cn 1986
y 72 casos en 1987 respectivamente), seguidos por la tortura (69 casos en
1987) y el homicidio (40 casos en 1986).

En 1990 se agudizan los casos de arresto arbitrario (216), maltrato
físico (164), abuso de autoridad (99), y resaltan los conllictos de tierra
(130) expresados en desalojos violentos, detenciones y destrucción de
cosechas.

Respecto de los causanrcs de los atropellos, las cifras se reparten de la
síguicntamancra: policías (62%), militares (17%), intcndcnclas, comisarias
y tenientes pulíilcos (5%), partícuíarcs, inst itucioncs yempresas privadas
(5%), civiles armados (3%), personal penitenciario (3%), autoridades
municipales(2%). En 1991,elnúmerodedenuneiasdisminuyeen un 38%
respecto del año anterior (CEDHU). Durante el mes de Enero de 1992 la
ALDHU consigna: 3muertes bajo custodia policial, 8hom icidios atribui­
dos a fuerzas de seguridad, 3 desalojos de tierra, 15 casos de tortura bajo
custodiapolicial,"

2.4. Violencia Delincuencia!.'

La década de los ochenta se inicia con los delitos contra la propiedad y
contra las pe rsonas como las más relevantes en la vida cctidiana.Ilcgando
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a constituir aproximadamente el 63 % del total de la población recluida
(5.628 presos) en las cárceles del país. según datos válidos para el año 82.
Dicha tendencia se mantendría -cn términosgenerales- durante la prime­
ra mitad del decenio. Scgúníucntcs periodísticas. se habría consolidado en
tal periodo una creciente vlolcnüzución en la sociedad ecuatoriana por
parte de la delincuencia común.'

Esta época estuvo caracterizada. además, por la emergencia de ciertos
personajes que coparían el escenario dc la crónica rojupcricdística.ügados
Iundarncntalmentc a homicidios y violaciones. sean estas realizadas
scrialmcntc y/o destacadas por lo "espectacular" de los procedimientos
implementados.'

En casosmás bien excepcionales. lo simple delincuencia tuvo vincula­
ciones con el poder político local, especialmente en Guayaquil, donde un
complejo personaje -"conocido homicida" dirfu la prensa porteña- se
transformó en un cacique local, llegando a constituir a su alrededor una
verdadera banda puramilitar quc lo acompañaba por sus recorridos en su
intento electoral por llegar a la Concejalía en el Municipio de esa ciudad,
La figura de Toral Zalamea emergió como la de un abogado que
promocionaba la invasión de espacios urbanos para su ocupación porpartc
de sectores marginales, logrando ejercer un control de Iucto en tales
sectores e irguiéndose coyunturalrncntc como defensor Ircntc a otras
manifestaciones delictivas, tales como las pandillas juveniles. Posterior­
mente basó su eampañaelccloralenlamovilizacióndc las redes clicruclarcs
por él establecidas. Finalmente se entregó a lu justicia sindicado por el
asesinato del Jefe de la Policía Metropolitana de Guayaquil en el año 85,
además de una veintena de crtmcucs, En ese mismo año había sido
declarado parla policía como el delincuente más buscado en esa ciudnd'",
También en ese año el pandillcrisrno juvenil se había constituido en un
problema de grandes dimensiones; de beche, LIJS Pitufos, una banda de
carácter transtcrritorial y considerada como la más violenta, ocupaba el
segundo lugar en la lista negra (cfr. Vistazo, 860307 - 84-91).

A lo largo de la década las ciudades de Guayaquil y Quito. de hecho
las de mayor población en el país. fueron lasmas violent'" al concentrarse
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en ellas lamayoríadc los delitos. Así,porejemplo, en los anos '86 y hasta
el primer trimestre del '87 se totalizaron en sus correspondientes provincias
33.000 delitos. Esto significó un aumento de casiel 10 % respecto del '85.
Para tales atlas en Guayaquil se habrían comctídoz? delitos de todo género
diriarnente, frente a 18 en Quito. Mientras que en cuanto a violaciones y
homicidios Guayaquil comprendía más del SU % del total nacional anual.

En el Ecuador, en el año '87, se violaba aproximadamente a una
persona por día, mientras que fueron asesinadas 2 diariamente. Respecto
a los asaltos, solamente en el primer trimestre del '87 se contabilizó cerca
de la mitad del total para todo el año '86, también en la dudad de
Guayaquil". En el '881as detenciones siguieron incrementándose, siendo
el delito más común en Guayaquil el asaltoa mano armada. Para esa época
el gobierno y las autoridades policiales delincan el llamado "Plan
Acción", un programa de represión realizado en base a redadas y sobre
la efectividad del cual no existe ninguna evaluación (V. 881201 - 28-31).
Por otro lado, en el año '90, se implementó la llamada "Operación
Tuerca" en contra del robo de automóviles, una actividad dclincucncial
organizada bajo el sistema de bandas, que llegaban a robar 112 autos por
mes, y sólo en la ciudad de Guayaquil aproximadamente 4 por día (Y.,
901122 - 28-34). Operativos oficiales contra la delincuencia se
implementarían, por lo tanto, de forma intermitente a lo largo de la
segunda mitad del decenio. Entre estos debemos incluir la creación de
divisiones especializadas de las fuerLas policiales como el "Escuadrón
Volante" y el "Grupo Especial Antipandillas'', cuyos efectos reales
fueron el establecimiento de formas de represión institucionalizada
contra la sociedad civil, especialmente contra los estratos populares.

Otro indicador interesante es el del número de policías asesinados en
cumplimiento de sus funciones frente a la delincuencia. Así se establece
que a lo largo de la década murieron 803, mientras que para el año '90 un
policía por semana fue asesinado en el país (V. 900920 - 75-7). Si se
considera que hasta el '87 habían muerto 574 agentes, se destaca que este
también es un índíce creciente que se ha acelerado en los afias más
recientes (V. 871016 - 76-8),
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Otras expresiones violentas, como la delincuencia y los asesinatos al
interior de las uníversidades estatales y iacrccicrue participación femenina
en tareasdclincucncialcs, también conforman este panorama, pero no han
sido mayormcrnc estudiadas, Una mención especial merecen los con11ic­
lOS suscitados por tierras al interiordel espacio urbano como es el caso de
los explosivos enfrentamientos entre las cooperativas de vivienda Jaime
Roldós y Pisulí, en Quilo."

2.5. Represión en la Guerra contra las Drogas."

Ecuador puede ser un caso paradigmático para ilustrarciertas aparentes
contradicciones implleitas en cItratamiento del tema narcotráfico yque se
resuelven en la práctica bajo el denominador común del enfrentamiento
punitivo del problema. Una muestra de ello es el hecho de que en los
diversos mareos legales se refuerce la persecución y coacción contra los
vendedores frente a la "piadosa asistencia" demandada para los consumi­
dores. Las leyes se mueven entre un enfoque "duro" hacia los expende­
dores y un trato "blando" (prevención y rehabilitación) hacia los usuarios.
Tales premisas funcionan en el plano discursivo, inclusive a nivel de la
opinión pública.

Este fenómeno se evidencia con claridad si atendemos a las variaciones
de los 'móviles' y de los tipos de delito, que son objeto de detención
penitenciaria. Los datos oficiales relativos ala población penitenciaria dan
cuenta del hecho de que los delitos relacionados con estupefacientes
pasaron a situarse como los de mayor rccurrencia en el año '90, cuando
llegaron a representar el 35.30 % de la totalidad de reclusos a nivel
nacional, desplazando -por primera ocasión- a los delitos contra la
propiedad ycontra las personas.los mismos que tradiciortalrncmc hablan
sido los más relevantes a lo largo de toda la década. Por Otro lado, la
población carcelaria femenina a nivel nacional, en ese mismo año, estuvo
conformada en algo más del 72 % por casos vinculados a drogas (Bastidas:
1992).

En contraste, para el año 82 -prlmcr pcríodo para el cual existen cifras
oficiales- este fenómeno representó sólo cl18.46 %,es decir casi la mitad
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del porcentaje actual de presos. No obstante, ya en Josdos años inmedia­
tamente posteriores ocupan la segunda posición para luego volver a
descender. Sin embargo, la tendencia situaría al narcotráfico como la
tercera causante de aprcsamieruos en la primera mitad de los Oc/lemas,
mientras que en la segunda su eurva ascendente es notoria. l' Hasta aquí
todavía se podría pensaren términos triunfalistas en la cruzada contra las
drogas sise afirman tales cifras como indicadores sobre el crecimiento
efectivo de la represión al problema. No obstante, estos datos deben
enmarcarse en un contexto concreto, que es el que detallaremos.

En la práctica, si se analizan los datos relativos al auge de la guerra
aruidrogas en el país, se destaca que la supcrpoblaciónde las cárceles se
debe en buena parte al encarcelamiento de consumidores, tal como lo
revela el número de aprehensiones anuales (CI. Andradc: 14-15).

Enconjunto.dos paradojas se destacan: la primera es que la legislación
ecuatoriana en scntido estricto no penaliza el consumo, puesto que no lo
distingue corno figura jurídica; la segunda es que en el año 87, considerado
como uno de los de mayor éxito, el grupo de "truficurucs" representa sólo
una cuarta parte de la totalidad de arrestos, mientras que el de consum ido­
res constituye las dos terceras partes.

Adicionalmente, el nivel de corrupción atribuido a las instituciones
dedicadas al control y la represión del fenómeno de las drogas llevó a la
disolución, en el afio 87, de la DINAeTIE,1' y a la creación de otro
organismo: la DlNACONTES. Información proveniente de distintas
fuentes dan cuenta que los abusos de autoridad, la extorsión y la represión
institucionalizada contra los sectores populares continúan siendo en la
actualidad las prácticas más rccurrcrucs." Sin embargo, todavía no se ha
analizado específicamente el problema de la violación de los derechos
humanos y el narcotraüco.
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111. Un Fenómeno Violento: El Pandillerismo .Juvenil"

Uno de Jos grupos que constituye la población de consumidores de
drogas ilegales en Ecuador. y que, dadas sus pauicularidadcs, ha sufrido
una represión abierta, es el de las pandillas juveniles alineadas principal­
mcntccn la ciudad de Guayaquil. La cmcrgcncíadc axociacioncsjuvcnilcs
autodcñnídas como "pandillas" aparece como un fenómeno típico de la
década pasada que tiene continuidad hasta el presente." En este acá pite
d iscutircrnos una ex pcricncia etnográfica relacionada con tales Ionnaclo­
ncs sociales, dado que él fenómeno ha sido mostrado permanentemente
como la expresión más lúcida de la uniculución entre drogas y violencia
social, Jo cual ha legitimado prác.icas represivas. Desde esta perspectiva
puedeentenderse que IJ. guerra contra las drogas Junclona como ejercicio
ideológico, a través de definir como "perversos" los perfiles y las
prücticus dc dc.crminadas rormacioncsy actores sociales; usí.clfcnómcno
de los jóvenes pandilleros ruede resultar paradigmático para el caso
ecuatoriano, puesto que se muestra como el más violento, especialmente
desde mediados de la década pasada."

Para el año 87 -considerado como el del auge del pandíllcrisruo-,
"según el Jefe de la Policía de Gunyuquil, h'IY más de 1.000 pandillas
localizadas en los barrios suburbanos" (Y., 871002). En ese mismo año
la políuía guuyuquilcña formó un organismo represivo especial denomi­
nado G. E.A. (Grupo Especial Anupanuiüas), con la ünalidad cxpltcitudc
co.nlxuirlas. con lo cual se añrmab» su consideración como formaciones
sociales patológicas, percepción que sirvió para corroborar las versiones
apocaitpricns dcl discurso oficial-basado, ahora, en la articulación entre
tráfico y consumo- debido a sus expresiones delictivas y violentas que
trascienden a la sociedad de afuera, y que las ubica como vfctimas y a la
vez victirnarias del "narcotráfico".

Para dicho año, el conflicto ya se plantea entre "las autoridades versus
pandillas" (La Segunda, 870901 -60), extendiéndose gcográflcamcutc al
área de inlluencia del puerto." y complcjizándosc con la existencia de
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problemas colegiales relacionados con pandillcrismo." Ambas tendencias
se irían profundizando hasta la actualidad, llegándose a establecer un
Indice de 10 homicidios por mes en los mamemos más álgidos de la
violencia pandillcra, 22

En el año de 1988, cuando las pandillas ya se han extendido a sectores
de clase media, la postura oficial refuerza el discurso relativo a que la
voluntad políLica es suficiente para eliminar el problema -ahora social y
no solamente juvenil- de relativa envergadura." Obviamente las meras
imencionalídades y las medidas represivas no fueron suficientes para
superar el conflicto. Para cl año' 89, las cifras oficiales f1uetaron entre
1.200 y 1.500 pandlllas."

Estos datos ilustran la manipulación de la información, puesto que los
únicos registros revelan cifras muy por debajo de las expuestas, pero, por
otro lado, permiten dar cuenta de una rcndcncla creciente que trasciende
ala existencia de la camada original de pandilleros. dándose de esta manera
una continuidad en el fenómeno. AsI, para septiembre de 1988, según la
Jefatura Provincial de Investigación Criminal (IV Distrito, Plaza de
Guayaquil), existlan 75 pandillas. Datos expuestos por un oficial respon­
sable de la represión contra pandilleros, válidos para el año '90, revelan la
existencia de aproximadamente 150.

Durante el '89,Ia actividad pandiücra tuvo un recrudecimiento entre
Agosto y Septiembre, aunque a lo largo de todo el período los medios de
comunicación continuaron alertando ala opinión pública, dando cuenta de
la violencia como una práctica recurrente. En esa ocasión otra vez la
dcclaratoriaoflcial-csta vez expresada en la voz del Intendente dc Policfa
de Guayaquil- fue apocalíptica: "Guerra a muerte contra pandilleros"
(L.S. 890813). Así mismo, el Frente Social del gobierno nacional declaró
una "Campaña Ami-pandillas" (E. 890913, lA).

En el perlado más reciente, la prensa ha continuado informando sobre
el fenómeno del pandillcrismo desde una óptica preponderamernente
delictiva, as: se ha asistido a la recurrencia de noticias de crónica roja en
las que se asocian mecánicamente violencia y consumo de drogas. El
principal aporte de esta aproximación etnográfica es que, a través de la
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consideración de la tipologfade las sustuncias psícoacuvas consumidas,
sus modelos de consumo y su funcionalidad en la vida cotidiana de los
pandilleros, tal asociación puede ser replanteada.

Dado que el éntasis de la investigación estuvo dado alrededor dc la
violencia, secstudió alas drogas cn funciónde trescontextos específicos:
los Ji tos preparatorios a laconfrontaclónguerrera iruerpanditlcra.Iu lucha
armadaen sí misma,yla preparación parala rcatizacióndc actosdelictivos.
Como contrapartida, se consideraron también las prácticas cotidianas.

Desde esta perspectiva, se destaca el uso de psicofárrnacos sin receta
médica (principalmente estimulantes) en asociación con alcohol,como
sustancias utilizadas como catalizadoras de prácticas violentas de cual­
quier géncro (desde peleas interpandillcras hasta homicidios y delitos
contra la propicdad y las personas). Los psicofárm acos, en este contexto,
constituyen drogas cmincntcmcrucsociales, esto es, de usocompartido, y
su ingesraes prctcrcnciatmcruc masiva. De hecho, las motivaciones para
su uso son [l\'rcibidJs cxplfclunncntc para la rcalizacióu de un trabajo
comunal: laguerra. Enramopreparaciónritualpara taleseventos. ellas son
consideradas como un elemento vinualmcntc omnipresente. Es evidente
que, si se está hablando de grupos juveniles de alia conflictividad social
(alrededor de una confrontación "seria" mensualmente y que mantienen
unacotidianiuaddelincucncial), el usode pastillassin prescripción adquic­
re unadírncnsión nueva, y desde nuestra perspectiva ubica su utilización
en el plano de los problemas más acucíautcs del consumo de droga en el
Ecuador.

Bajo un modelo similar se consume el alcohol. La utilización del
mismo atraviesa todas las actividades cotidianas de las pandillas; lo cual
no quiere decir que sus miembros se embriaguen diarlamcntc, sino más
bien que tal droga es utilizadaen cualquier contexto,desde lo meramente
socializador, lo rccrcatiVD y lo festivo, hasta en [as ritualidades violentas.
La mezcla con pastillas funcionacomocatalizador perfecto de los valores
y actitudes necesarios para comportarse eficazmente en actos violentos,
Para las prácticasdelictivas, cncambio,el alcoholes utilizadode lamisma
forma que cotidianamente se lo l1"ría para fines de socialización. Es decir
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que se trata de dosis considerablemente menores. no necesariamente
embriagantes. idóneas para estimular al individuo a la realización de
actividades que pueden resultar altamente peligrosas."

Contrariamente a lo que se cree. los modelos culturales de consumo
de las drogas ilegales uulizadas corresponden a patrones extendidos en
heterogéneas formaciones sociales. Solamente el sulfato de cocaína pro­
mueve ciertas modalidades de acción delictiva en procura de mayor
cantidad de droga. No obstante. en estos últimos casos quicn-pasticipa-no
es la pandilla en su conjunto sino individuos aislados que mantienen
membrecta, y que se hallaron involucrados en una sesión truncada de
consume. Entonces, hay que dejar enclaro que, udifcrcncia dc drogas tales
como las legales arriba mencionadas, la base de cocaína es utilizada de
forma marginal y eventual cn las prácticas delictivas.

Con lamarihuana.Jas prácticas de consumo se pri vllcgla.: alrededorde
tareas de socialización, tal como se conoce en otros grupos no necesaria­
mente vinculados a la delincuencia ni a la violencia, lo que hace que esta
se defina como una droga antitética al estado guerrero. En comparación
,," j d .basuco", la otra droga ilegal privilegiada por los pandilleros, la
marihuana es significativamente más barata y no incita, por lo general, a
actividades violentas en procurudc su consecución. La Iarmacología de la
sustancia promueve efectos secundarios muy marcados hacia el
aletargamiento, lo que hace que los individuos tiendan a valorar más Jos
placeres del descanso antes que los de la guerra. Esto la contrapone al
estado "alterado", angustioso y paranoico de la 'posi-basuqucuda'.

Desde esta perspectiva. los actores del pandillerismo dejarían dc servir
como "soponc" para la implcmcntación de prácticas represivas que se
extienden a sectores populares más vastos, en nombre de una supuesta
"articulación" entre "la droga" -suiilmcruc manejada siempre en abstracto
por los mass-mcdia- y la violencia social. Asistimos entonces, a una
ampliación de las bases sociales de la perversidad-a partir de la vinculación
droga violencia- que justi ticu elrcforzarnicmo de políticas represi vas. Esta
práctica se rnanlficsta también en la persecuciónde otros actores conside­
rados como "desviados" tales como los homosexuales y las prostitutas.
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tendencia que se ha exacerbado desde eldespliegue de operativos masivos
de control en el puerto."

3.1. Interpretando la Violencia Pandillera

El problema de la violencia asociada a las pandillas ha tenido un giro
radical en relación a sus orígenes: de la confrontación guerrera al interior
de dctcrm inados contextos ritualcs (las fiestas y las com pctcncíasdancfsticas)
en procura de prestigio, se ha pasado al conflicto abierto basado en una
noción de tcrri torialidad muy de linidu y que involucra d ircctamcntc a toda
1" población residente en lales espacios. Esto ha provocado que la
conllictlvidad social generada por estos sectores juveniles haya cobrado
mayores alcances, comprometiendo más a la población de estratos popu­
lares y no tanto a la sociedad en su conjunto. Es esta característica la que
nos ha llevado a definirla como una violencia lrabada en términos
"circulares", dado que su producción se centra en el terreno de los
desposeídos.

La palabra violencia aparece indcfcctiblcmcnrc ligada al fenómeno
pandillero sobre todo a través dcl iraiam lento que los med ios de comunica­
ción elaboran sobre éste." Más allá del manejo del problema a través de los
discursos públicos, modalidades violentas son, dc hecho, unu expresión
cotidiana de la existencia de estas tonnactoncs juveniles. El conflicto
pandillero se realiza bajodos modalidadcs básicas: pandillas que delinquen
contra la población de los barrios en las que su acción tiene fuerza, y, por
otro lado, las conrroruacioncs inrcrpandil'cras.

En ambos niveles la noción de territorialidad orienta la realización
práctica del conñícto. En el caso de las batallas intcrpandíllcras, un mero
acto simbólico -como tachar el grafl1lli de unos y superponer el de los
otros- supone el establecimiento de un complejo sistema de alianzas, que
depende tanto del prcstiglo como del ulcancc dcmográflco de las agrupa­
cíoncs involucradas, para la resolución violenta u través de confrcntacio­
Hes rituales; el mismo lralamiento merece la circulación por territorios
enemigos."
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Entonces, la noción de frontera," que se desprende del trabajo de
Poole (1988), cuando analiza a! paisaje como un espacio geográfico
concebido como construcción social. nos permite interpretar la
representación cultural de la ciudad con "un peso determinante en la
configuración de la identidad social" (id: 12). En este trabajo, al ligar la
concepción de frontera a la visión érníca que la define Como territorio,
enfatizamos en el problema de la dclirnitaclón-oposición simbólica del
espacio urbano, por lo tanto, los aspectos pclísemanncos yde ambigüedad
que han sido asociados a la interpretación de las fronteras como espacios
transicionales, no servirían para explicar per se la ambigüedad que se
encuentra en el plano de las relaciones sociales, tal como analizaremos
más adelante. Porlo tanto, la producción de una geografía cultural, para
el caso pandillero, opera a dos niveles: excluyente, para el resto de
pandilleros, e inclusiva para los "giles" que residen al interior de un
territorio demarcado.

Mientras las batallas rituales entre pandillas, y sus preparativos, tienen
un marcado carácter de teatralidad (id. 22), lo que las convierte en
c.ipcct;ículos, o sea demostraciones públicas de poder que procuran
resolver fundamentalmente las competencias por prestigio al interior del
mundo pandillero, ladimensión inclusiva que establecen las fronteras para
los vecinos del(los) barrio(s) internos en un territorio imponen un trata­
miento ambiguo en términos de las rclaciones sociales que se establecen
en tales espacios. Por una parte, las pandillas son percibidas como un
elemento de conflicto, amenaza y peligro al interior dcl espacio barrial,
pero, porotro, entre vecinos y pandilleros también se traban relaciones de
reciprocidad (vía ocultamiento y/u obstaculización a las autoridades en el
caso de una redada policial) y redistribución (consecución de bienes u
otros "favores" por parte de los pandilleros).

En este mismo sentido, es importante destacar que los pandilleros, a
través de la exacerbación de sus espectáculos violentos anti-policiacos,
"unifican" los mundos separados y se presentan como expresión de
rebeldía contra-institucional. Parafraseando a Poole (1990: 22), lo que
ocurriría es la exacerbación de una masculinidad violenta, proceso en el
que tanto la rebeldía masculina positivamente valorada como la delin-
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cuenciaatávicase funden, al intcriorde espaciospobladoscrccicrucmcme
por actores sociales vinculados a alguna actividad económica ilegal.
Evidentemente, aquí habría que considerar el problema de los lfmites
como una categoría en constante proceso -dcrivadu precisamente del
carácter ilegal de las prácticas violentas- que encierra en sr misma la
ambigüedad, y que a la vez presiona e impone ciertos ajustes en
conformidad con los contextos y cxpcciauvas de los actores sociales
involucrados. Esta consideración nos distancia del presentar un cuadro
idñico de las relacionesentre pandilleros y vecinos del vecindario y que,
a la vez, penniLiría una relectura de la posicionalidad de estos últimos.

La primeramod:ilidad de la violenciapandillcra supone, como hemos
visto, el establecimiento de una dicotomía básica entre los "pandilleros"
y el mundo de los "giles"." Así ordenada culturalmcntc la socicdad.Ios
segundos constituyen el objeto de los atentados. El asalto, que puede
devenir en asesinato, las agresiones ffsicas a individuos transeúntes y el
vandalismocontra bienespúblicosyprivadosson losdelitosmás frccucn­
tes.'¡ En un segundo plano aparecen los robos a almacenescomerciales,
las violaciones y los homicidios. Así, del "mundo de los giles" son
excluidos solamente aquellos miembros del territorio, extraños a las
pandillas,quesonconsideradosvecinos"nosapos",quienes generalmen­
tedebenguardar no tantounaactitudpro-pandincra, peroparlo menosde
indiferencia frentea las accionesdelictivassuscitadas.

En cuamna las confrontaciones lrucrpandillcrus, hayquedistingulrdos
formas básicas deconflicto, asicomohay dosformas básicasdeorganización
en pandillas: aquellas que guardan Iiliución territorial, y aquellas que
tienen filiacióncolegial. Parecerla que,en el planode la violenciacontra
la sociedad "dc afuera", radica la principal diferencia entre las dos
modalidades. Efectivamente, cercadeuncentenarde noticiasrecabadasen
losdos últimos añosdancuentade algunaactividad delictivarealizadapor
lospandillerosterritoriales contralos "giles" de la sociedadde afuera" No
se encuentran, en cambio, mayores alusiones a la realización dc delitos
tales como atracos a los transeúntes por parte de colegiales. La única
expresióncoincidente a este nivel seria la destrucción de bienespúblicos,
aspecto que no dista de parecerse a las expresiones espontáneas de los
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estudiantescontra el gobiernocuando se trata de protestar frente a alguna
medida económica.

Cabe mencionar. como un problema a tenerse en cuenta para estudios
futuros. la l1liación de pandillas a otras formas de poder. Por ejemplo su
rcíuncíonalizaclónalinteriorde ciertoscolegiosparJ imponerporIafuorza
la legitimación de determinados actores en las esferas de la política
intrainsti.ucional. También. aunque éste ha sido hasta ahora un hecho
aislado. se destaca la adopción de modalidades próximas a las bandas
paramilitares ligadas al clicruclismo político de determinados caciques
populistas porteños. No obstante, estos son procesos que han tenido un
uparccimicruo puntual en coyunturas electorales.

IV. Conclusiones

Los dos ejes que hemos utilizado en nuestra interpretación de la
,;úkll~ia pundillcra.tcrritorluildaoycircularidad, nospermiten introducir
ciertos elementos analíticos dentro de tratamientos más políticos del
connÍC1o. Desdeestapcrspcctiva,nospareceImcrcsantecxplorarcl debate
sobre las 'rnicrocsccnas en los contextos urbanos' (O' Donncll, 1991), en
tanto el problema de las fronteras debe ser también interpretado como una
construcción espacial y de poder.

De cara al problema de las pracucas hegemónicas en el medio urbano.
el debatehaprivilcgiado1ainterpretación delconflictocspacial en términos
de las contradicciones entre clases o sectores sociales dominantes y
dominados. Desdeesta perspectivase haenfatizadoen la "prívatización dc
lo público" por parte de los primeros como expresión de poder (id.•
Valcnzucla, 1991). y, como atracara de la misma medalla, la "colectivi­
zación del espacio privado" de los dominados vía prácticas de las insutu­
clones para-estatales especialmente de tinte represivo (Da Malta. 1991).
Tal como señala este úllimo, "las mieroescenasson demostracionesclaras
del uso pervertido de la libertad para mantener, revelar o establecer
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privilegios" (id.). No obstarnc.Ios planteamientos de estos autores a pesar
de que vislumbran la complejidad de los procesos de apropiación del
cspac io más '111 Clde la vuriablc clase, parecería que "cxorcízan" el problema
en el nivel político al ubicarlo en las debilidades y falencias de nuestros
sistemas democráticos, en oposición a las "verdaderas" democracias en
donde las n:g13s CSlJrían intcnorizudas por lodos los actores sociales.

Sin embargo, quedaría por explorarse el ¡,ecIJo de que ambos procesos
C'privativacíón" y "colectivización") se pueden encontrar al interior de las

mismas clases populares. El p'UldilleJisnco n:velaría una dlnámicu compleja
según la cu,,] 13 privatización de un barnors) (ómtltría parte de una cierta
"negociación" conlosvecinos quetambién usufructúan deIJ ilegalidad oquc
simplemente participan.de una U otru forma, de 1" idcnudud pandillcru. Por
otro lado. los pmpios pandilleros al nuncur a "giles" de las mismas clases
populares, estarían colcctiv izando lavid~i privada dccsosrnismos sectores no
ncccsariarncnic bajo una modalidad instuucioualizadu, esto es no

exclusivamente desde los aparatos estatales de represión. Si bien, en can: bio,
la amplillción Je polílieas represivas contra los estratos populares y la
consccucruc colectivización de sus ecologías cjcmplilican los procesos
típicos analizados por los autores referidos.

Porotro Iado, Io scñalado se relaciona también conla violenciade una
tradición represiva que (b contenido II b política anlidrogas en el país. El
hecho del/uc impere: undiscurso oscurantista sobre lns drogas.dondc 1000
el mundo cree saber algosinque exista ningún esfuerzo educativo serio,
legitima en la práctica la manipulución y 1:1 arbitrariedad ci: el manejo del
problema. Esto lo podernos visulllizartambjéncn Quila, donde elespacio
de lo público -que pordefinición debe ser visto como el espacio (le todos­
pasa crccícrucmcntc a ser objeto de priv:lliz:lción por parte de diversos
agentes sociales. Es un proceso contrario al de las paudiilas juveniles,
qu iones Se apropian de tcrri lodos rcdc liniendo los lím i les de los espacios
barriales e involucrando uJ vecindario en el problema. En la aplicación de
las políticas represivas están jugando por lo tanto no solo los "paratas
oüciutcs de control y represión, no sólo Jos jueces, sino el conjunto de la
sociedad que, convencida de que la represión es la salida, lo único que
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está haciendo es acrecentar una visión paranoica y alarmista sobre un
problema que no está precisamente en las drogas ilegales."

Otro problema que queda planteado es la relación entre violencia
cotidiana y produccióndeidentidades.En elcaso del pandillerismohemos
asistido a la producción de una identidad cultural con ciertos tintes
contrahegemónicosquepermitcnunaconvergenciaconñicuv a de actores
sociales pertenecientes acontextos populares.Si las identidades locales o
regionales se hallan Intirnamcntc relacionadas a las configuraciones
muíuétnicas y rnulticlasistas que determinan su producción histórica.Ia
producción de identidades culturales al interior de las sociedades urbanas
supone, además, la consideración de aspectos de la cultura polflica que
permitan interpretarde mcjormancraclproblemadelasculturas populares
como una construcción connictiva en sf misma.

Es precisamente la noción de conl1icto la que estaría informando las
distintas expresiones violentas en la vida cotidiana. Las investigaciones
realizadas hasta ahora no permiten situardel todo al problema en el plano
de las "tradiciones", pero cabría pensar en estas diferentes modalidades
como resultantes de un complejo de representaciones culturales que han
ido inventando formas de interacción social también atravesadas por la
violencia. En unos casos, ello tcndrfa que ver, por ejemplo. con ideas
exacerbadas de masculinidad que alimentan la conflictividad, sea en el
espacio privado -dondc hemos situado fundamentalmente a la violencia
contra las mujeres. pero también las agresiones contra los runos- o en el
público, al menos para el caso pandillero.

Si bicnclcaráctcrdc Iasdlstlruas fuentesimpide trazarserieshistóricas
mayormente confiablespara laMeada analizada,podríamosseñalar porlo
menos dos grandes lfncas para interpretar estos fenómenos: por un lado,
asistimos a una creciente violcntización de la sociedad -escasamentc
develada en los distintos frentesen los queeste proceso se expresa- y,por
otro, la vigencia de una "tradición represiva" vchiculizada fundamental­
menteparlas institucionesparacstatalcs,Enestc trabajo.elprímer proceso
ha sido leído basícamerue desde la evolución de distintas modalidades
asumidas por la delincuencia en el país, fenómeno que tiene como



VIOLENOAOJ!'IDlANA 155

correlato actual el despliegue periódico de operativos policiales cuya
creenvidad ha sidoampliamentecuestionadaprecisamentepor lossectores
populares sobre los cuales se han aplicado estas estrategias. Dicha
constatación nos devuelve alproblema de la represiónerigida comoparte
de una tradicíon que ha sido inventada por distintos aclares para
msütucíonuícs y queha sido reafirm adapor lapropiasociedadcivil,donde
ladébil constituciónde lasnocionesdeciudadanfa, asfcomo laformación
deuncapital simbólicoviolento comoclcmcruo aniculadordc indcntídadcs,
sitúan a la violencia como parte central de las relaciones cotidianas. Al
rcrícxíonnr sobre la represión contra el fenómeno de las drogas en el
Ecuador, hemos visto cómo tales tradiciones represivaspromueven polí­
ticas conuuproduccrucs y, a su vez, generadoras de mayor violencia.

El país se sitúa, entonces, a inicios de los noventa, dentro de un
escenario en que tanto las respuestas de la sociedad civil como las de las
investigaciones académicassonprácticamente inexistentes, mientras no­
ciones de autoritarismomoldean crecicntcmcnte las relaciones en la vida
cotidiana, negando en la práctica la metáfora del Ecuador como una "isla
de paz".

Notas:

1. Para efectos dc sistematizacién cuantuauva sobre el lema ocia violcnciacontra lu mujer
se ccmé en este documento bñsicarucruc con los siguientes trabajos: en primer lugar,
el de Camucho (1990). El tctal mucsuul del trabajo es de 139mujeres de las cuales49
estánorganizadas encentrosfemeninos dedistintaíndole.Seestableceunaclasificación
primaria de la poblaciónporvariables tales como edad, estadocivil, númerode hijos,
personas porhogar, nivel de instrucción, ingresofamiliar y migración desde el lugarde
nacimiento. La población encuestada se concentra cnuc los 25 y 35 años de edad.
Tambiénse utilizó la infcnnacién contenida en los documcntosdc Cumacbo y Barragán
(1991); Barragán (1991) y CIM - CECIM-GUAVAS. s.F.

2. Para una critica espccffica sobre tales perspectivas teóricas. es üril el trabajo de
Bccrgcis (1989). En el L:<l~O de1<.1 forma de violencia que estamos tratando: "L1 mayoría
de los reportajes sobre dcluos contra. las mujeres refieren hechos ocurridos en los
sectores mis populares de la ciudad. E~lOS reportajes Janseñalesque inducen a pcns<.tr
cn lupobreza ...el lector deducequelaviolenciapertenece a lapobreza, lo cual refuerza
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un mito difícil de destruir." Silva (1988: 7).
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3. Puede observarse que es La situación tiene tanto que ver con W1 problema de género.
como de condiciones estructurales: "Mujeres y hombres que presenciaron agresiones
entre sus pudres en la infancia y adolescencia, tienden a n-producir modelos ...". Ver
Barrugan, cp- cir.: 4-6.

4. En este acáphc nos referimos básicamente a la información recabada en un informe de
UNICEf-DNI (1991). Tal documento contiene la descripción y el unúlisis de una
mues tru de 600 cuscs.dcjóvcncs entre 1GY19 nños.qu~ asisten rcgulanncruc al quimo
curso en centros escolares de muy variado tipo, y jóvenes desertores escolares que
ejercen oficios diversos y/o deambulan por las calles, en las ciudades de Quito y
Guayaquil. El prcpésitc de esta primera investigación en el Ecuudor esproporcionar
un diagnóstico de la incidencia del abuso sexual entre la población estudiada. Se
csiablcccun análisis descriptivo de las características gcncrulcs dc la pobluciénjovcn
en ambas ciudades, una reconstrucción de la población encuestada, el análisis
diferencial del abuse sexual en la población y las caructcrfsticas del mismo.

S. Para codos los efectos estadísticos, se ha contado en este ucápitc con los informes del
C~nlTO Ecuménico de Derechos Humanos (CEDHU), y de la Asociación
Launcamcricanadc Derechos Humanes (ALDHU). La información corresponde, por
10 tanto, a casos denunciados en utcs instituciones.

6. "Informe: los derechos humanos cn Amcricn I .atina durantc 1991" ALDHU, Ecuador,
Enero 1992.

7. La información sobre la población carcelaria ha sido recabada de distintos informes
estadísticos elaborados por la Dirección Nacional de Rehabilitación Social, siendo
panicolarmcruc úti] Ia corucnidu en el Informe "Estadísticas del Sistema Penitenciario
Ecuatoriano, 1990". Al momento dcrculizur cl Icvunurrnicmc JI..' esta información, no
existían dates oficiales para los últimos años. Por otro lado, la información sobre la
delincuencia común fue recopilada básicamente en la Revista Vis lazo enlas entregas
correspondientes a csru década.

8. Según cifras oficiales recogidas por la prcnsucl LOl:U dcdclitcs cometidos en 1983 sumó
17.637. en d '84: 17.290 y en d 85: 16556. (V. ~5iJ412 - 10-3).

9, Así, por ejemplo, la década se inicia con el uprcsumicnto del llamado "Monstruo de
los Andes", un individuo acusado de casi un centenar de asesina Los a menores que
fueron previamente violadas. Orru figura en esta misma línea, apresada en el 86 es
Camargo Herbosa, acusado de por lo menos 40 violaciones y asesinatos a menores.
Delincuentes que pasaron a la historia en esta década son "Palucha Rigobcrto" y
"Loco Frcddy". Figuras menores fueron las de "Alayón" -un delincuente munubtra-
•el "Escuadrón de la Muerte", el "Degollador del Puerto", '..,1 "Carnicero JI..' Cuenca"
y el "Cholo Soril'', entre otros.
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10. Información un poco más detallada sobre este caso se cncu....mra e-n V. 890219 ~ 67 ~

9; 890908 - 75-9; 850426 s.n.

11. Información adicional sobre estas cifras. obtenidas desde fuentes policiales, se puede
cnconrrur en Y. 880421 - 28-38.

12. Desde el uño 83 hasta el &6, la! conflicto dejó corno saldo las siguientes cifras: la
muertos, 10 heridos, 1 escuela dinumuudu, 2 buses destruidos y 101 casas derribadas,
destruidas o dinamitadas. Los ataques Iucrononginudos. generalmente, pOI dirigentes
de 1" Coopcrutivu Jaime Roldós. (cfr. V. 870227 -2~-32).

13. La inlormación de este acépirc com..-spondc a un trabajo del autor sobre el problema
del narcocréf'ico y sus efectos SOC¡;I]CS (Andrndc: 1992).

14. Para tener una referencia corupurutlva, CIl d ;jJ10 90 se registraron 2.546 detenciones
por estupefacientes sobre una población total de 7,679. Mientras que, a inicios de la
década, en el :.u~1O S2,los¡jct~nidos por delitos ligados a drogas crun 1.039 sobre un lolal
Jc 5.628 reos (cfr. Lópcz. s.f.: 163).

15 Dirección Nacional Comru el Tráfico Ilícito de Esu.pcf'acictucs.

16. Algunas invcstigucioncs cunricncn información dispersa sobre estos problemas, entre
ellas: Tenorio (1989). cnrclaciénu los nii10sclclJ cullc: Andradc (1990;t. 19~Ob y c.p.)
scbrepandiilcros juveniles y uaficurucs ('.11 pequeña escala; para una critica a la.'> claras
inconsistencias legales que posi bilitan ambigüedades uprovcclLJ,da-'> arbitmnarncruepor
los agentes d~ ia rcprcsidn cnccntrn dc consumidores de drogas es interesante el trabajo
deHcrrcra (1992). Lapcrsistcnciadcl uso de la C(ICI zacrurc oficiclcs dc b:lj;¡ gr:ldu:lóón
de la Policía Nacionui al reprimir delitos comunes fue rcsulmdo por un informe del
Departamento de ESl¡¡UO ncncu.ucricunc sobre d Ecuador en el año 90 (d. "EVA y
los Derechos Humanos C1\ Ecuador" en Vistazo. YOOJO~ - 14·5). Delitos de corrupción
rclacionada condrogus y asociudu ala pulida se puede encontrar con cierta frecuencia
cn Ia prensa (V. 890906.868).

17. La información correspondiente a este aL'<ÍpiIC proviene rundnmcmalmcntc tic una
investigación anterior rcalizada IJOI el autor entre los años 80 y 90. (CL Arxlradc:
1990b). Larncntublcmcruc, el fenómeno no ha sido estudiado nrñs recientemente.

1&. En este trabajo las "pandillas" han sido definidas C0l110 aquellas formaciones sociales
compuestas fundumcmnlrneruc por adolescentes yjóvenes. poseedoras de una cstructrua
organizacional mis o menes Iotmuhzada yjc: urquizadu, ycuyas Ior III a'> de interacción
social son violentas, tendiendo adcñnir clur amcmc una territorialidad como base de su
campo de acción SOC¡<l1. Existe olla modulidud que guarda una filiaciónca lcgjal. Se
diferencien de las "bandus" en el sentido de que estas últimas son usociacicncs
articuladas cxc ILJsi va.JOLTIlC a prñccicusdclicti vas.
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19. Aunque tampoco existen dalas cuantitativos confiables para medir la cvotucién de
este fenómeno especffico.Jas detenciones pueden servir como un indicador sobre el
crecimiento de la violencia adscrita a la población juvenil. Así, en el año '79 negaron
a l. 701J, mientras quecuatro añosdespuésse regls.reron3.034jóvenes ingresadospara
detención. Es decir que en csepcrfodc, que: corresponde a la primera mitad del decenio
delos ochentas,clnúmero de presuntosdelincuentes juveniles casise habría duplicado
(Vistazo, "Ladclincuenciajuvcnil avanza". 840606 - 67-9). Unasiruacién interesante
es que para el año 86. el funcionamiento de la mayoría de las nacientes pandillas se
hallarfu Iimhadc a ciertas "zonas rojas" del puerto, en lasque laviclcnciadcsarada por
ellas se habría constituido L"1lun hecho cotidiano (V. "Luz verde en la zona roja",
8611506 -7&-82).

20. Hablamos concretamente de la ciudad de Machala (Cfr. "Se extienden como peste"
en L.S., 871104 - 23), del cantón Eloy Alfare (Cfr. "Chévcrc culmin6 primer
encuentro de jóvenes" en L.S. 871130· 17), del cantón Naranjitc (Cfr. "Bandas
juveniles en el cantón Naranjitc'' en L.S.• 880304 - 22) Yde la población de Durán
(Cfr. "Pandillas hacen de las suyas en Durán" en L.S., 881126 - 22).

21. Cf "Los piratas siembran el terror en el Colegio Olmedo" (L.S., 870715 - 9);
"Pandillas atacan a estudiantes" (L.S., 870829 . 5); "Pandillerismo colegial" (L.S ••
890104 - 7); "Asaltantes de colegios" (890119 - 8); entre otros artículos.

22. Véase: "Con esta van 1Gen un mes: Pandillas asesinas cobraron otra víctima", en L.S .•
~70831.

23. Así, ..... el Jefe del Regimiento Guayas #2 ha expresado públicamente que las
pandillas juveniles serán eliminadas, ya que su presencia altera la tranquilidad de los
guayaquilcños"cfr. "Las pandillas juveniles" en L.S., 880927 - 7.

24. La primera cifra es citada en "Vida delictiva" (e.,89052H 4a); la segunda se remite
a "1.500 pandillas juveniles" CE. 890625 - 1). Es difícil medir la veracidad de tales
estadísticas. si bien la segunda fuente asegura remitirse a un censo elaborado por la
unidad especial de la policía CEA. También cfr. "Nuevas leyes contra narcotráfico",
E. 890927 - 8.

25. Ladecisién.Iarapidczy la valemíarequeridas para funcionar en situaciones semejantes.
soncondiciones que deben mantenerse; por10 tanto, los controles sociales informales
actúan limitando de manera más explícita el consumo de alcohol.

26. Cfr. "Badeas y pandilleros causan zozobra" en L.S., s.f. Para aproximarse a la
represión instkucionaliznda contra prosriunas v . Manzo yotros (1991).

27. Como ejemplo de dicho tratamiento sepueden leerlos siguientes titulares de la prensa
guayaquilcña: "No hay quién los pare: otra víctima de las bandas juveniles"; "Los
piratas siembran el terror en el colegio Olmedo"; "Apogeo delictivo: alerta rojal";
"Cayó jefe de los drogadictos!"; "Imitaciónde la violencia"; "Cosecha pandillero: el
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rostro de los asesinados"; "Asaltantes decclcgios"; "Pcliclalcs acusan a pandilleros";
"Pandilleros asesinan a niño de 14 años"; "Nueva víctima de pandilleros";
"Aterrorizaban Guasmo Norte: amarrados los Eirclox''; "Cantó 'el arete': yo maté al
policía! "; "Canta el Gordo Lucho: lo viré porque no se dejó arerzanar!": "Con esta van
10 en un mes: Pandillas asesinas cobraron otra vfctirna!"; "Pandillas juveniles
invaden Guayaquil"; "Tres pandilleros de los Pirulos COlmados, se les durmió el
diablipitufino": "Malandrines juveniles: los dejaron en calzoncillos": "Para
obsequiarles una celda: la policía busca a dos pandilleros"; "Nuevas pandillas
asesinas!"; "Atacan los pandilleros (tras corta tregua)"; "Pandilleros siguen virando
a giles"; "Le llenaron la panza de perdigones"; "Los Chcroquis apalearon a tres
ciudadanos giles"; "Los Pesados lo llenaron de plomo"; "Badeas y pandilleros causan
zozobre": "Dcgogotcros aasesinos"; "Crecen como la espuma: uruvcrsiturio apuñalado
por miembro de banda juvenil"; "Se extienden como peste: bandajuvenil cobré a dos
uulversuarios en Machala'': "Las hordas asesinas cobran otra víctima".

28. Los tcrruorios sc hallan marcados con los nombres de las pandillas que allí conviven,
aunque existe una tendencia por mantener zonas excluyentes entre ellas. Pocas veces
se utilizan otros símbolos que no sean los nombres explícitamente, pero la presencia
mural de los de pandillasenemigases un hecho insultantequc debe mcreccrunaréplica,
la misma que es generalmente rápida y armada. Porque además, para ir 11 tachar los
nombres de los enemigos, hay que pintar en las paredes del territorio enemigo, con lo
cual volvemos al puntcdepuniduoriginario del conflicto: la invusión de territorios.Gua
expresión de la circularidad dc la violencia.

29. La noción de frontera ha sido trabajada especialmente en la antropología social
británica, concebida como "los puentes o las puertas que forman una transición cture
espacios opuestos" {Molinié-Eioravanti, 1986: 251-2).

30. Las drogas se sitúan en la base de esta diferenciación. Al formar parle de una
"tradición" pandillcra funcionan en la práctica cerno un dlscurso comrehcgcménico,
pero por airo lado traducen elementos de ese mismo discurso al otorgar a las drogas.
un valor como vehículos de ruptura social. En el primer sentido, funcionan como
ordenadores al interior de Ul1 sistema clasificatorio que, apoyado en otros juegos
simbólicos básicamente desarrollados alrededor de la apariencia, sirve para
"dcsnaturallzarlas'' del rcstodc la sociedad, a la vez.quepara remarcar una "teatralidad'
agresiva (cfr. Sahlins, 1988: 176). Lointeresante a este nivel es que tanto drogas como
violcnci a sirven de elementos cohesionadorcs y productores de una Idcnüdad grupal
que precede a la realización de los actos violentos. "Giles", en 111 variedad Hngufstica
coba. adscrita principalmente a grupos de consumidores de drogas, significa tontos.
Los pandilleros se aurodclincn. por oposición, como "sapos", listos, vivos,

31. Cabe anotar que en muchas ocasiones los asaltos se dirigen a la consecucióndc zapatos
dcponivosde marcas consideradasprestigiosas, llegando inciusi ve a asesinar por ellos.
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Este hecho se explica, dentro de la tradición pandillcra, ya que rulesobjetos constituyen
el ícono mas importante ligado a las concepciones de status. Existe también un sistema
clasificatorio de estos objetos que. dicho sea de paso. también se lo encuentra, por
ejemplo, entre las pandillas norteamericanas. Información adicional SObN asaltos y
asesinatos por zapatos, véase: "Un drama permanente: Emergencia médica" (Y.
89().120 - 75); •Atacan lo' pandilleros ...• (L.S. 880627 - 22); "La lucha antipandilla"
(L.S. 890S08 - 3); "Cantó el arete: yo maté u! policía!" (L.S. H70S28 -22); "Pandilleros
asesinan a niño de 14años" (s.c. BFNJ).; "A Javier lo mataron porque noscdcjé asaltar"
(s.c. BFNJ); 'Pandillas Juveniles causan pánico" (H. 890607 - 8b).

32. Entre Ia población objeto del vandalismo pandillero pueden encontrarse también
gruposdecolcgialcs. Véasc v.g. "Asalumtesdccolcgiosvtfix., 890119 -8); "Pandillas
atacan a estudiantes" (L.S., 870829 - 23); "Atacan los pandilleros (Iras corta tregua)"
(L.S., 880627 - 22); "Pandillas hacen de las suyas en Durün" (L.S .• 8S1126 . 22).
También los cstudicrucs, individualmente han sido permanentes sujetos de ataque. Un
caso muy interesante es el de la lXI.JHHlla "Los piratas", quienes amedrentaban a los
estudiantes del colegio Olmedo, al parecer en complicidad con las autoridades de la
institución, para evitar la crñlcu de estas últimas en época de elecciones (Cf. "Los
piratas siembran el terror en el colegio Olmedo" en L.5. 870715· 9).

33. Una mayor contextualización de esta obscrvucién etnográfica se encuentra en
Andradc: 1993.
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MATERIALES DE INVESTIGACION

Los textos que aparecen a continuación -"Narcotráfíco y Vio{encia"y" Medios de
Comunicación y Violencia en el Caso Ecuetorieno"- constituyen informes finales
de investigación que han sido elaborados como materiales específicos para la
sustentación de este estudio. Si bien se trata de aproximaciones preliminares,
pueden aportar elementos útiles para airas investigaciones en marcha.



MATERIALES DE INVESTIGACION

NARCOTRAFICO y VIOLENCIA EN EL CASO
ECUATORIANO

Alexei Páez Cordero

l. Introducción

El acercamientoa la temáticade la violencia desde la perspectiva del
narcotráficopuederealizarsedesdediversasópticas. Unadeellas es laque
enfatizalaviolenciaqueel narcotráficogeneraenelplanosocial.a!ser ésta
una actividad de carácter ilegal, sometida al control policial. lo que de
hecho implicaque es un ámbito de aplicación de la coacción estatal, con
el objetivo de limitar una actividad de carácter prohibido. Otro plano
-asociadocon el anterior-cslaproblcrnuüzación que sehace del consumo
de sicorrépicos, a! cual se lc atribuye el ser agente causa! de graves
procesos sociales de violencia en diversasesferas: el pandillerismo serta
una de estas manifestaciones, asr como las actividades dclincucncialcs
que supuestamente tendrían que realizar los consumidores para disponer
de recursos suficientes para proveerse de las sustancias sicotrópicas.

Estos acercamientos más bien son alincntcs a temáticas de la
rnicrosociología, y espel1inente realizarunaIecturadelosmismosen tanto
revelarían aspectos relevantes delaviolcnciasocial vinculadaal narcotráfico,
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aunque se ha argumentado que las asociaciones inmodiaristas entre
consumo ydelincuenciao consumoy pandillerismoobedeeen a unaserie
de imágenes sociales prcjuiciadas, algunas veces distorsionadas.' Sin
embargo, este trabajo hace relacióndircctaconlarcproducción cotidiana
de cienos sujetos sociales, como los pequeños traficantes o los grupos
juveniles, por lo que noes objetode discusióncncl presentedocumento.

Son relevantespara ladiscusiónque se planteaaquí losefectos a nivel
rnacrosociológicodel fenómenode!narcotráfico,aquellosatinentesa las
relacionesglobalesentre lasociedad yel Estado. donde se debeenfatizar
en los aspectos dcscquílibrames que cl narcotráfico plantea para las
sociedades andinas y los retos que presenta al Estado. Tal es el caso
colombiano con el fenómeno del narconcrrorismo -la alianza entre
narcosypararnill tarcs-, o comopodríacjcrnpliflcarsceonel casoperuano,
dondc las zonas de produccióncoculcra(y rcfinaeiónde PBC yeocalna)
se superponen con aquellas ocupadas por la guerrilla.

Enlo que se refiereal ternade lavíolcncla generadaporo asociadacon
el narcotráñco,cl problcmaenEeuadorcobra formasdistintasalas que se
prcscruan en Jos países vecinos. Por otra parte, e! uso de la violencia
tampoco se ha transformado en una de las modalidades preferentes de
interacción política, a pesar de quehan existido situaciones en las que se
ha manifestado, especialmente durante la década de los ochenta. en que
aparecieronguerrillasendógenas,nuevasformasextremadamente violen­
tas de acción estatal para enfrentarlas y nuevos actores sociales -con
tendencia a activarse en actores políticos- se lmcgraron a la escena.'

Enel casoecuatoriano,la violenciaasociada conelnarcotráficoesmuy
limitada. Su estudio adquiere relevanciagraciasa quedesde su compren­
siónsepuedecsiabícccruninteresantecorrelato comparativoen referencia
aloscasoscolombianoy peruano,en loscualesla relaciónentre vioIencia
ynarcotráficose manlñcsta drumáticamcntc, ydondeel complejoproduc­
tivo coca-cocafna ha establecido una fuelle presión e influencia en la
estructura económica de los dos países, además de generar simultanea­
mente la presencia de amplios grupos sociales, campesinos y urbanos,
relacionadoscon las disilruas fasesde este cornplc]o productivo.
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Uno de los supuestos de Jos que pane este estudio es el de la creciente
lntcmccionullzación de tacconomía ylas rucrzus sociales quccl narcotrañco
ha provocado en lodos los niveles, parlo cual no se pucdcnconslderar Jos
problemas del narcotráflco y la violencia política como circunscritos a
límites puramente "nacionales", ya que hablamos de dinamias que
pcrmcan :ll conjunto de los países andinos, aunque en algunos de ellos ­
por condiciones históricas y estructurales- se manifieste con mayor
evidencia. En el caso del Ecuador, las dináruicas internacionalizadas del
narcotráfico y la violcnciu política impactan con mayor fuerza en ciertas
zonas fronterizas, cncspccial las amazónlcas,coli ndantes con el territorio
colombiano y peruano.'

Ecuador.de todas maneras.es un C3S0 "atfpico" en la economía política
del narcouañco a nivel andino, ya que a pesar de encontrarse situado entre
el mayor productor de hoja de coca y pasta básica de cocaína (Perú) y el
mJyor refinador de ctomiorato (Colombia), no manifiesta Jos efectos
dramáticos que el proceso hace evidentes en sus vecinos, ya que si bien se
encuentre integrado a la dinámica andina del nercouartco.Io estádesde un
rol subordinado que le permite una mayor posibilidad de manejo del
problema y minimiza rctaüvamcmc las consecuencias del fenómeno.

En el aspecto referido a la violencia política, tampoco en Ecuador se
encuentran los rangos de inseguridad ciudadana ni la presencia de aclares
importantes -cn el plano polñíco- que hayan optado por la uliJizaci6n de
recursosvlolcruistas para presionar sobre el Estado yel sistema polülco.sca
en busca de asignación de recursos o de participación en la loma de
decisiones. Ecuador, como caso uupico, pero que com parte algunas raíces
históricas, así como la preeminencia de ciertas Ionnas de interacción
política paruínsdtucional con sus vecinos, pucde transformarse así en un
interesante punto de observación cornparativa de algunos de los
condicionantes políticos que facilitan e impulsan los crecientes procesos
de violencia en nuestras sociedades.

El próposi to de esle trabajo es explorar las relaciones entre narcotráfico
y violencia, para el caso ecuatoriano, pero privilegiando la perspectiva
potúíca comparaüva, vale decir, enfatizando aquellos aspectos rclacio-



170 ALEXElPAEZ

nadas con la estructuración de los sistemas políticos y los Estados en la
región andina. Para ello -dcsdc la perspectiva de la economía política- se
requiere establecer la relación del país con el complejo productivo coca­
cocaína. para luego poner atención en algunos procesos sociales que
manifiestan la llamada "internacionalización perversa" que provoca el
narcotráfico en ciertas zonas del país, y posteriormente establecer el
marco polflico del análisis (sistema político y Estado), para finalizar con
una serie de conclusiones prospcctivas y comparativas que liguen los
elementos discernidos a lo largo del texto.

11. Ecuador y la Economía del Narcotráfico.

En el plano económico, el caso ecuatoriano se diferencia
significativamente de los otros casos andinos: el cultivo de coca es
prácticamente inexistente a! momento, y ha mantenido una tendencia a la
baja desde el inicio de las campañas de erradicación forzosa en 1986. Por
ello la probable evolución del incipiente cultivo de hoja de coca parecería
que tiende a ladesaparición' La panlcipaclón actual del país en las labores
dc culrivo es írfima. irrclcvantccncstcaspcctodcl negocio (USOS, 1991),
pero ello no implica que Ecuadorno se encuentre vinculado en el complejo
productivo coca-cocaína, aunque sea de manera diferencia! respecto a los
otros paises andinos.

La inserción económica del Ecuador en referencia a la economía
andina de la cocaína, descartando el cultivo de hoja y la refinación, que
también es relativamente minoritaria (USOS. 1991) se establece así en
tomo a tres ejes básicos: a)comopaísdetránsito; b)en referencia al tráfico
de precursores químicos; y, e) en actividades de lavado de dinero ilegal.

En lo que respecta a su caracter de país de tránsito, de acuerdo a
informaciones provcni entes de fuentes oficiales norteamericanas (USOS.
1990), por Ecuador circularon en 1989, entre 30 y 50 toneladas métricas
de cocaína hacia el mercado norteamericano, alrededor de un 6 a 10% del
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total de cocaína que se supone fue negociada en este mercado el mismo
año. Con relación al trañco de precursores químicos, este negocio estaría
produciendo alredcdorde 200 millones de dólares anuales, según ciertos
cálculos que parecen exagerados (Romero, 1990) y que deben ser some­
tidos a verificación (Paez, 1991bJ, debido a que carecen de fuentes, se
basan en especulaciones no explicitadas en sus referencias de dalas, y
parten de una base empírica débil. Sin embargo, consta en fuentes oficiales
ecuatorianas que e! subscctorquímtco lUVOel primer semestre de 1989 un
crecimiento del orden del 28.9%, el cual es un rango absolutamente
desproporcionado con respecto a los Indices de otros subscciorcs econó­
micos (Paez, 1991b).

En lo que respecta al lavado de dólares, fuentes norteamericanas.
citando a funcionarios gubernamentales ecuatorianos que prefirieron
permanecer en el anonimato, señalaron en 19X9 la cantidad de 400
millones de dólares anuales (Miami Hcrald, Septiembre 29 de 1989)
(Pacz, 1991b), cifra que en abril de 1991 fue confirmada por un alto
funcionario norteamericano de paso por Quito, el subsecretario de Estado
para asuntos sobre narcotráfico (El Comercio. abril 20 de 1991), pero de
la que aun queda la duda si se inscribe dentro de la lógica de "inflación"
deliberada de datos, para así posibilitar respuestas estatales "duras" y
acordes con las propuestas norteamericanas.

Estas cifras también deben ser sometidas a un riguroso análisis, que
probablemente cuestione su validez, yaque las fuentes y cálculos en las que
se originan tampoco se han explicitado, no pasando hasta el momento de
ser simplem eme dalas enunciados por ciertas fuentes norteamericanas, sin
existir posibilidades de constatación fehaciente. En el mejor de los casos,
y aun aceptándolas, incluirían no sólo procesos establecidos en el sistema
financiero -lavado propiamente dicho-- sino también inversiones legales
en algunos sectores, como la ganadcrra. la propiedad, y además incluirfa
lo movilizado tambiénparla narcoquúnica,

Aun aceptando la validez cuestionable de estas cifras, aparentemente
la gran mayoría de estos recursos pasarían por la economía ecuatoriana,
para inmediatamente integrarse a los circuitos monetarios mundiales;
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sobreestabase, es posibleestimarqueel impactorealoscila en alrededor
de 1000 150millonesde dólares,unaciIramenor.por supeso porcentual
en referencia a las exportaciones y el PBI, pero de cierta signlficación
marginal en referenciaa manejosmonetarios macroeconómicos '.

La carenciadedatossustentadospor investigacionesempíricashacen
queen el casoecuatorianosemanejendatosy cifrasde unamaneraacrítica
y susceptible de uso adjetivo, con lo que las posibles distorsiones a las
polúicas públicasen este campo son mayores de 10 que se puede pensar.
Apcsardelaconflabilidad muy relativa delosdaioscxistcntcs, sonlaúnica
base de la que se puede partlr al momento de realizar un diagnóstico
preliminar sobre el impacto de la economía ilegal del narcotráfico en
Ecuador,pero estaconfiabilidadpro tempere debe estar animadapor un
espíritu crítico frente a los datos presentados.

Dccstarnancra,laspolfticascstatalcs ecuatorianas frente alnarcotráfico
hanestadomarcadasporel desconocimientode la realidadeconómicaque
este fenómeno implicapara el país. Entre los países andinos, el Ecuador
ha seguido los diagnósticos norteamericanos al pie de la letra: se ha
implementado una legislación represiva que ha enfatizado en la visión
policial del problema (Pacz, 199Ib), y en tanto el rol ecuatoriano en la
economía política del narcotráfico a nivel andino es subalterno, esto ha
facilitado la adopciónde políticassin el suficiente análisisde sus conse­
cuenciasy sinqueporello sepresentenresistencias sociales significativas.
como las que los campesinoscocalcrospuedenplantear en países como
Perú o Bolivia. o las élitcs emergentesen Colombia.

111. Hacia una Perspectiva Comparativa.

A causa de las distintasinsercionesnacionalesen la economíaglobal
del complejo productivococa-cocaína, el impacto de la economía ilegal
provenientedel narcotráficoen los diversospaísesdel áreaes claramente
diferenciado. En Ecuador, la evaluaciónde los efectos de estos recursos
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es diffcilrncntc realizable, serían rclativamcrno marginales, lomando en
cuenta que la inscrciónccuatorianacn ladinámica andinadcl narcotráflco:
a) no es productivu; b) no implica a amplios grupos poblacionalcs ni
siquiera murginalmcntc; e) no existe relación masivasino minoritaria con
las labores de refinación del material; y, d) a raíz de lo anterior, se puede
afirmar que no existen elementos fuctualcs que nos permitan aceptar la
importancia que se le atríbuye en otros trabajos (Romero, 1990).

Todo lo arucrtor no implica afirmar que no hayan tendencias a que la
presencia del fenómeno se amplíe en el país, ni que no vaya a cobrar
prospcctivarncntc una mayor fuerza. Las polúicas diseñadas para el
combate del narcotráfico producen el denominado "efecto balón": las
presiones en un punto determinado de laeconomía global del narcotráfico
hacen desaparecer -sólo de manera temporal- el fenómeno en el punto
donde se aplican, pero inrncdlatumcntc éste reaparece en otroscspacíos de
la geograffa andina: existe una imbricación y traslado de la problemática
de unos países a otras, antes que soluciones terminales a la misma, con lo
cual se logra expandir el problema, antes que resolverlo,

Esto se debe a la política esencialmente policial y represiva que se ha
diseñado para el combate de la producción de coca y su refinación en
clorhídrato de cocaína, que no ha LOmado en cuenta las variables
contcxtuales, estructurales, en las que se inscribe el fenómeno, partiendo,
por el contrario, de una interpretación voluntarista y conspirut iva, antes
que de un diagnóstico elaborado y crítico (Nadclmann, 1989).

En el caso colombiano, el tamaño y extensión de la estructura
productiva global del país, a masdc la sofisticación de la misma, hace que
los recursos provenientes dcl tráíico, ingentes a principios de los ochenta,
se hayan reducido considerablemente, por lo que su impacto relativo en
la economía global es hasta cierto punto "manejable" por el Estado, a
pesar de que provoca una serie de problemas que pueden ser subsanables
a mediano y largo plazo (Sam1ÍcnLO, 1990), aunque en determinados
sectores de la cconorníacstc impacto sea bastamc muyorquccn otros. Para
el Perú, en cambio, la cuestión es bastante más compleja, debido a la
debilidad estructural de la economía, a la incapacidad eslatal de manejar
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las variables macrocconómicas de manera autónoma y eficiente. al
carácter profundo de la crisís económica y a la presencia de amplios
sectores poblacionales en relación con el negocio, desde el cultivo de
hoja. hasta ciertas fases de la refinación.

Algunas precisiones más se hacen necesarias, ya que, como se dijo
anteriormente, esta economía íntcrnacionallzudadel narcotráfico influye
sobrelosEstados:el procesoestáalterandolos patronesdeinversióndentro
de cada nación, los flujos de capital e inversión entre los países, y en
algunos casos puede estar creando circuitos mercantiles relativamente
autónomos con respecto a las decisiones estatales.

Estoestaria sucediendo en el llamado "triángulo amazónico" o "trián­
gulo ECUPECO" (Romero, 1990)(Paez, 1991a y 199Ib). donde se dan
procesos de interpenetración de la economfadel narcotráfico colombiano
del Putumayo con las regiones fronterizas ecuatorianas en la zona
nororiental del país, provincia de Sucumbfos: una suerte de integración
"perversa" que pasa por encima de las decisiones estatales. más aun
cuando las zonas orientales en todos los países andinos son la periferia
postergada por el Estado en múltiples campos. lo cual favorece una
dinamia integradora sobre labasedel despliegue eficiente deja economía
i1cgal.

Sobre estos fenómenos existe al momento muy poca información de
campo y no se puede, por ello, penetrar con mayor profundidad en el
análisis.Quedasinembargola sugestivaposibilidaddeempujar investiga­
ciones puntuales en la zona, que den cuenta de estas imbricaciones en
proceso, que se producirfan como resultado de la eficiente
"ínternacionalizución'' económica motivada porel complejo coca-cocaí­
na a nivel regional.6

Más allá deesto, las dinámicas de interacción societaíen las zonas de
frontera, posibiliradasporla existenciade circuitos mercantilesy moneta­
rios autónomos, independientes de las decisiones estatales al igual que
respectode ladinami ainterna de losdiversos mercadoslegales nacionales,
puede estar provocando una efectiva intemacionalización de fuerzas
sociales,no precisamenteen elmismosentidoque planteaCox(Cfr.1987),'
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pero no por ello menos real. Por esta via, pueden surgir una serie de
procesos sociales y políticos imprevisibles e incontrolables desde la
perspectiva de los estados-nación de la región, en el supuesto -qucparece
aceptable- de la conunuícac prospccuva del cultivo de la hoja y la
exportación de cocaína hacia el mercado internacional.

IV. Del Sistema Político a la Violencia.

Las relaciones entre violencia (social y política) y narcotráfico. son
diversas y complejas. En el plano político. esta relación en los paises
andinos ha tenido que ver tanto con procesos de exclusión de cienos
actores del sistema político en países como Colombia (Barrera el. al.,
1989), con relación a la "convivencia". en determinadas zonas geográfi­
casnocubicrtas eficientemente porel poderdel Estado -corno la Amazon! J­

.cmre narcotráfico y gruposcontestatarios annados (Reíd, 1989 y Páez,
199Ia); así como con aííanzas entre el narcotráfico y otros actores, tales
como los propietarios territoriales yelEjército. paracntrcntara los grupos
armados y organizaciones sindicales y de izquierda en general (Reyes,
1990a y 199üb).

Por ello es importante entender los procesos atinentes a la conforma­
ción actual y las dinámicas existentes de los sistemas políticos y Estados
andinos, para integrar desde una perspectiva política las variables ya
señaladas de orden estructural y contextua! (económicas. sociales c
internacionales), para asürazaruncuadro global desde un eje político, que
nos permita acercamos a la comprensión de las múltiples y diversas
modalidades de violencia política en la región, en relación al tema
narcorraflco, como un todo integrado.

En vista de lo anterior, esta sección del trabajo plantea que al pensar
en las relaciones crure el narcotráfico y la violencia social y política en
nuestros parscs, un primer puso necesario es el de indagar en referencia
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a los sistemas polílicos de los distintos estados de la región y las formas
de relación que se trazan entre Estado y Sociedad.

Esto no implica el desconocer que existen otros factores estructurales
y socio-culturales que también tienen importancia en los procesos de
viclcntización de los países andinos, pero que.deliberadamente, han sido
focalizados de manera tangencial, yaque no son directamente atinentes al
objetivo de este trabajo.

Así, una fuente parcial de explicación de los grados Ytipos dcviolcncia
que afectan a las sociedades andinas -en tanto trata de presentar una
entrada desde la perspectiva del proceso polruco- estaría relacionada con
la consideración de las siguientes variablesen los diversos casos nacionales:
a) los modos de estructuración del sistema político; b) los actores incluidos
en elmismo, las condiciones de cxcluslónde otros aclares; e) la amplitud
del espectro de los partidos políticos; d) la presencia potencial o real de
actores contestatarios violentos; e) la capacidad institucional de procesar
el disenso y responder a las demandas sacie tales.

A las consideraciones anteriores se deben sumar otros planos de
análisis, que contemplarían la problcmauzaclónde aspectos como: a) los
grados de integración ffsiea y política de los distintos espacios regionales
en referencia a la sociedad nacional y, b) los rangos de autonomía de las
Fuerzas Armadas respecto al poder civil,

La desarticulación regional en referencia a la sociedad nacional, así
como la dcbilidad de la presencia estatal en las zonas periféricas de los
estaoos.posibilitaun vaciamiento de poder yel surgimiento de "múltiples
soberanías" (Chemick, s\l) que retan al Estado y lu mantienen en una
suene dejaque ad infinirum(Menéndez-Carrión, 1%9: 13); por su parte,
la relación de las Fuerzas Armadas con el conjunto del aparato estatal, en
panicular concl poder gubernamentalcivil, también presenta condiciones
paraque "fracciones del Estado" (como la Institucion Armada) tengan un
grado tal de autonomía que -porcncirna de ladecisiónpolítica institucional­
impulsa procesos de violencia en cicnas regiones, debido a su capacidad
de operar como actor autónomo y proyectar alianzas con otros actores,
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algunos de ellos ilegales corno Jos narcotraficantes, en aras de cumplir
objetivos de carácter estratégico, tules corno la supresión de la guerrilla.

Todo lo anterior nos remite al Estado, actor fundamental en el
problema del narcotráfico, por lo que es importanle referirse a las
consideraciones ya reseñadas, atinentes a su debilidad, incrementada por
la crisis económica, a lo que se añaden consideraciones acerca de la pobre
capacidad de control tcrritoriul de los mismos sobre amplias zonas
gcograücas teóricamente adscritas a su soberanía.

También deben ser considerados aquellos elementos referidos a la
legitimidad social y políucacstatal en los distintos espacios regionales.los
grados de corrupción que pcrmcan algunas de las instituciones estatales,
su cücícncia en tanto apara lOS burocrético-aérninistnuivos ylas relaciones
de los Estados Andinos con otros poderes en el Sistema lntcrnacíonal
(partlcularmcntc los Estados Unidos), en tanto impactan directamente en
las políticas estatales hacia el narcotráfico, produciendo generalmente el
incremento de la violencia asociada al mismo.

Como se ha señalado, dentro de la economía del narcotráfico, al
Ecuador le corresponde un rol secundario, que si bien lo articula al proceso
global, lohacc de una manera tal que los efectos disruptivos más evidentes
de la actividad sobre el sistema político yen términosde retos al Estado no
se presentan, como acontece en los casos colombiano y peruano. Por otra
parle, la carencia de una base social de campesinos dedicados a la
producción de lahoja de la coca, y la presencia reducida de laboratorios de
rcfinam lento de cocaína (PBC o l'lorhidrato)(USDS, 1990y 1991), hacen
que el Ecuador presente condiciones arípicas en el contexto andino,
agitado por la "guerra contra las drogas" y los retos que sufre el Estado
en razón del narcotráfico y la contestación violenta.

También en 10 referido a las guerrillas, Ecuador es un caso atípico, ya
que los intentos por generar organizaciones armadas no han tenido
ínscrcíóncn lasocicdad y han sido derrotados, políticay militarmente. sin
mucho esfuerzo por parte del Estado (Villarnizar, 1990), aunque esto no
permite suponerque 13 contestación armada no tcngu espacios que puedan
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fundamentar una posible inserción social más fuerte prospcctivamcntc
(Bonilla, 1991a).

Desde la perspectiva histórica de la conformación del sistema político
ecuatoriano, el mismo manifiesta ciertas diferencias respecto a los de sus
vecinos, en lo que respecta a la amplitud de los aclares incluidos en la
insritucionalidad política. La estructuración más reciente del sistema
político a raíz del llamado "Proceso de Reestructuración Jurídica del
Estado", acaecido enJas últimas fases del gobierno militarde los setentas,
logró formularun esquema institucional donde no existían exclusiones de
actores significativos en la escena política, creándose así un amplio
espectro de partidos políticos, algunos de ellos de carácter regional o
familiar, que en algunos casos pudieron ser "infiltrados" por los dineros
calientes provenientes del narcotráfico (Cf. Pácz, 1989a).

A pesar de la preeminencia de las lógicas paruinsíiiucionulcs y
prebcndalcs, de la extensión del clientelismo cncontcxtos signados porla
precariedad estructural. y de la presencia de muchos rasgos autoritarios en
las culturaspolüicas del país, formasdc inrcracciónpolúicaque permane­
cen aun después de la reestructuración del sistema político (Mcnéndcz­
Camón, 1986 y 1989), el sistema político ecuatoriano no ha sufrido el
embate sistemático ni permanente de grupos violeruistas, los cuales,
además, han carecido de apoyo social significativo; por otra parte, no han
sido priorizadas, sino solamente usadas de manera marginal, las modali­
dades abiertas de coerción y fuerza en la relación Estado-Sociedad,
precisamente a causa de la carencia de se rios retos contestatarios armados
ala institucíonalidad política.

Otro punto de entrada que permite establecer diferencias sustanciales
con los vecinos andinos es la gran capacidad dc control territorial, incl uso
sobre sus zonas más "periféricas", tajes como la amazunía (Páez,1991 b),
debido en parte a continuas perdidas tcrruorialcs, precisamente frente a
Colombia y Perú, países que ampliaron desmesuradamente sus espacios
amazónicosrncdiantc laconfmnracion militarydiplomática con un vecino
mas débil, asícomo pormedio de la articulación temprana de la amazorua
al mercado mundial" r:: de Iacxplotacién cauchera (Cf. Molano, 1986).
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Este punto es de gran importancia, ya que los grupos de narcotraficantes
se ven imposibilitados de crear situaciones potenciales o reales de
"múltiples soberanías" al interior del espacio nacional.

También se (Jebe aludir al hecho de que la inlegración del espacio
nacional durante el último medio siglo avanzó por esta misma razón más
rápldarncmc que en otros países andinos, y que las posibilidades de un
control militnrmás cstrccho yunacobertura estatal masprofunda también
se ampliaron, Si bien la dinamia de integración nacional empieza a ser
visible recién a principios de siglo, mediante el Icrrocarril (Doler, 1986),
la retracción del espacio físico someLido a control estatal permitió una
mayor concentración espacial y [acilitó la cobertura global del espacio
adscrito a la soberanía del Estado.' Todo ello difiere de lo sucedido en
Colombia y Perú, en los que se dcsarrolluron espacios inestables de
interacción gucrrilla-narcotráñco sobre la hasede lasdiversas configura­
ciones de poder militar, influencia social y control territorial de las
guerrillas en zonas coca.eras (CL Reíd, 1989J.

En el caso ecuatoriano, la carencia de bases sociales campesinas
dedicadas ala producción cocalcra.Ia virtual incxi stcncía de contestación
armada y lacapacidad de control del Estadosobre el conjuntodel espacio
nacional, hacen que la violencia relacionada con el narcotráfico, como
fenómenonacional, sea muy limitudae invisible en la práctica. Existe, de
todas maneras, cierto tipo de violencia evidente en las zonas de frontera,
pero más bien relacionada con la difusión de couñictos en los llanos
oricmalcs yel Putumayoc010m biano(porejemplo. incursionesde gropos
guerrilleros en territorio nacional, secuestros y algunos incidentes de
enfrentamiento armado del ejército con narcotraficantes colombianos)
antesquecon lapresenciadelógicasde violenciacndógcnas.ccuaiorianas.

Es posible también ligarciertas formas urbanasde violencia social -cn
particular dclincucncial- con fenómenos como el narcotráflco; lo que es
muydifícil serta presentarlascomosituacionesde inseguridadgeneraliza­
da y de violencia política, y peor aun, identificarlas con las categorías
cuestionables de "narcogucrrilla" o "narcotcrrorismo",? como se hace en
algunosanfculos.dondcseafirma que"La introduccióndcl narcotcrrorismo
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en el sistema políticoecuatorianofue reflejadapor un númerode inciden­
tes en 1986 y 1987" (MaeDonald, 1990 264), sin aportar pruebas de la
afirmaciónqueseemite.y luegoconcluirque"Seriaincorrectoafirmarque
el narcoterrorismo (en cualquier forma, pero en particular,el nexodroga­
insurgencia) es una fuerza mayor en Venezuela, Chile o Ecuador a este
punto. pero el potencialpara mayoresproblemasde seguridad existe y es
mayor en Ecuador" (MacDonald, 1990:268).

Si ha existido una rcIaeion entre narcotráfico y formas de violencia
polúica, parecehabersedadoen términosde lafuncionalizaeióncoyuntu­
ral de ciertos grupos delincuenciales, con bases sociales en las llamadas
"invasiones" en busca de vivienda en las pcrifcrics urbanas de QUilO y
Guayaquil. relacionadas con la presenciade lógicas clicntclarcs: seria el
casode los grupos del abogado JaimeToral Zalamea, líder de invasiones
en la zona denominada "LasMalvinas"en Guayaquil, y la cooperativa de
vivienda "Jaime Roldas" en Quito, pero como ya se ha argumentado en
otro trabajo (Páez, 1989a),esta relaciónlo único que tenía que ver con el
narcotráfico era garantizar cierta libertad de acción a los grupos
dclincuencíalcs para cubrir fraccionesdel mercado interno de sustancias
sicoactivas.

Así pues, la diferencia de Ecuadorcon respecto a sus vecinos andinos
en referencia al problema es clara, en la medida en que ni el narcotráfico
nilos gruposcontestatarios armadossehanestablecidocomopoderescon
capacidad de "jaquear" al Estado y crear una situación (potencial o real)
de "múltiples soberanías". Sin embargo. el Estado ecuatoriano se ha
apropiado de la retórica de la Guerra contra las drogas, y ha impulsado
legislaciones de caractcr represivopara tratarcon los consumidores y los
posibles plantadores (Pácz, 1991 b).La invisibilidaddel casoecuatoriano
hace que se remarquenestas respuestasideologizadas a un problema que
no se presenta de ninguna manera con los caracteres que tiene en otras
regiones de los Andes, y que el Ecuador sea presentado como un
"modelo"a seguírseenloque respectaamarcosnormativos queenfatizan
en una visión casi únicamente policial-represiva.
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Esto no implica que el Ecuador sea "una isla de paz". Las lógicas
intcrpcnctradas de la intcmacionalizución económica, la acción
transnacional de fuerzas sociales y Estados, hace que en el caso del
narcotráfico, se haya rransformado en una suerte de "retaguardia cstraté­
gicu", tumo para los organismos de represión a nivel internacional, como
para traficarucsy guerrillas, especialmente colombianas. Porotra parte, de
hecho el país tiene una participación (aunque subalterna) en el negocio y
la división de! trabajo, en la economía política de la droga a nivel andino,
pero, y esto puede quedar como conclusión de lodo lo anterior, son
fundamentalmente las circunstancias contcxtualcs dcl sistema político, las
características del Estado, las que crean los espacios e impulsan los
procesos de violcntización, permitiendo el aparecimiento de actores que
pueden optar por la utilización sistemática de recursos violemos para la
resol ución de conflictos.

V. Conclusiones.

La capacidad de los sistemas pclíticos de incluir actores sociales y
políticos en e! procesamiento de las decisiones más importantes de la
sociedad, o por lo menos de permitir su presencia en los espacios
institucionales, es central para entenderel porque algunos actores optan o
no por recursos violentos en su irucracciónconcl Estado ylosotros actores.

Por otra parle, elementos provenientes de las condiciones actuales de
las economías andinas, impactan negativamente sobre la posibilidad de
que los Estados puedan procesar todos estos retos que se plantean. En el
caso del narcotráfico, la reciente colonización de los espacios amazónicos,
encauzada por modelos de desarrollo y pe rccpcioncs erróneas (estatalmente
inducidas) acerca de las posibilidades de viabi lizar mercados, integrar ala
población y prestarle apoyo técnico, económico y financiero, han llevado
a un severo quiebre de la legitimidad estatal frente a los colonos, lo cual
también crea condiciones favorables para el desarrollo de la economía
ilegal y la contestación urmada, problemas que plantean retos permanentes
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al Estado, al cuestionar el monopolio de la violencia que teóricamente
este posee y generar condiciones de aparecimiento de poderes paralelos
y -cn casos extremos- múltiples soberanías en amplias regiones de los
países andinos.

El narcotráfico,comoformaparticularde violenciade recientedata(se
vuelve visible en los años ochenta), se imbrica y yuxtapone a viejas
modalidades de ejerciciode lacoerción. Su visibilidadmayor le ha hecho
aparecer como el reto fundamentalen nuestrospaíses, lo cual también ha
sido potenciado por la imposiciónde percepciones de otrosestados sobre
el problema.

Las condicionesdedescoyuntamiento regional,de incquidadsocial, y
los problemas causados por el bloqueo de los planes y proyectos de
desarrollo económico en un contextode crisis, seven así oscurecidos por
el aparecimiento de una actividad ilegal que se ha transformado en la
agroindustria más eficiente. que garantiza mercados y recursos a los
campesinos plantadores de hoja, y que ha pcrmnido, como es el caso de
Colombia, una ingente acumulaciónde capital, la Iormación de una élite
emergente y de una narcoburgucsía pujante.

La acumulación de un poder económico significativo y la fusión con
intereses sociales tradicionalespor parte de la narcoburgucsía la "activó"
políticamente, y le hizo producir un proyecto embrionario de autonomía
como fuerza política. Esto, en el casoColombiano. le hizo chocarcon los
intereses situadosde las élitcs políticas tradicionales.articuladasen tomo
a un sistema político elitario y restrictivo, de canales estrechos, que no
pennitióel accesodelas nuevasélitcseconómicas ala tomade decisiones.
Mas allá de categorizaciones "morales" acerca de la legitimidad o
ilegitimidad atribuída a las pretensiones de la narcoburgucsra, con esta
actitud se abrió el espacio para que los sectores mas radicalizados de la
misma opten por el uso de recursos de violencia, ya no sólo frente a
competidoressociales(comoenel casodelas alianzasdelanareoburguesía
con las élitcs tradicionales y sectores del ejército). sino también frente al
Estado ylas élitcs politicasdel bipartidarismo.
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En el caso peruano, la narcoburgucsía no llega a "activarse" como
actor autónomo,enpanc debido aquesuparticipaciónen lacstructuradel
negocio esta dada por susubordinación al control vertical que ejercen los
empresarioscolombianos,en parteporqueel Estudo.los aparatosaro] udos
y las elites polñicas peruanas son muy permeables a la corrupción, y
también porque los grupos contestatarios armados lograron un control
militarfucrtcsobrelas zonascocalcras.Elconf:ictocentralseplanteóentre
Estado y guerrilla, antes que entre Estado y narcotraficantes o entre
guerrilla ynucvasélitcs emergentes.Lapoblación campesina cultivadora
de hoja de coca presenció ciertas etapas de violencia asociada con el
narcotráfico durante los primeros años de los ochenta, pero una vez que
los gruposcontestatariosse presentanenlas regionescocaleras,lasformas
de violenciason remitidasalenfrentamiento entreguerrilla y Estado,y en
ciertos casos, entre SL y el MRTA.

El caso ecuatoriano es radicalmentedistinto: a pesar de una presencia
reconocida del narcotráfico en ciertas fasesde la economía (la industria
química, losscc.orcs irnportadorcsdcprecursoresyel sistemafinanciero),
ésic no tiene (ni parece que pueda dcsarroüar) las bases sociales que
pcrrnitirfan su presencia directa en la política. Esta presencia -cn el
supuesto de darse- aparecería mediada por otros mecanismos de orden
parainstitucional. pero no violentos (como el clicruclismoo, al igual que
en Perú, la corrupcíon estatal) que no representan amenazas evidentes e
inmediatasalEstado,puestoquesonmodalidadeshistóricasde interacción
social ypolítica.

Laviolenciapollticaen el casoecuatoriano tampoco tienealmomento
fuentessocialesvisibles para su despliegueen elcorto plazo, nise percibe
unaacciónsostenida ypresenciacvidcruc delos gruposarmadosenel país.
Si existe alguna posibilidad de expansión de formas de participación
violenla, ésta estaría situada cn la probable evolución incontrolada de
procesos sociales acruatmcntc en curso, aunque aun embrionarios, tales
como la activación del innígcnado como actorpolüico ysu presión sobre
el sistema, tendiente a una rcdcflnición institucional sustantiva acerca de
los contenidos deIEstado.
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Las presiones Internacionales -que integran factores víolentistas de
otro orden enla región- son consideradas cornouno de los elcmentosque
en el caso ecuatoriano pueden incrementar una actitud autoritaria del
Estado frente a la Sociedad, y por esa vía podrían crear un contexto
diferente, queposibiliteeldesarrollode Iormasdc violencia.ola opciónde
algunos actores a recursosde violencia para lograr susobjetivos globales.

En el caso ecuatoriano, el narcotráfien no hamostrado características
particularmente violentas, aunque los últimos hechosluego de la captura
del grupo Reyes parece apuntar en el sentido de una transformaclón
embrionaria aún. que posibilitaría una creciente acción violenta por parte
de estos grupos. Evidentemente, no se puede pretender que el Estado no
actúefrente alasorganizacionesilegales.pero seadviertequeesaactividad
de control policial debe ser complementada por enfoques sociales y
políticos de más largo plazo, para evitar precisamente una escalada
violcntista en el país. En todo caso, el tipo de violencia que ejercerían
(prospcctivamcruc) los narcotraficantes frente al Estado tendría que ver
más concucstioncs dclincucncialcs, antes que con procesos políticos. De
todas maneras, la intimidación alpoder judicial se constituye en un reto
central para el Estado, y la evolución incontrolada de fenómenos por el
estilo se presenta como una posibilidad amenazante a mediano plazo.

La única maneraprevisiblede dcsactivarpcrrnuncrucrncntc las fuentes
de confllcto implica la ejecución de transformaciones no solamcmc de
carácter político (en el espacio de la representación y acceso al sistema).
sino también iransformacloncs socialcsycconómlcas, pero la posibilidad
de llevar a buenpuerto el conjuntodeestas iransformaclonescstructurales
atraviesa su procesamiento mediante una instituclonalidad mas abierta,
que pueda sentar las bases de una "dcslegitimacion de la desigualdad"
democrática (Mcnéndcz-Carrión.Ivxv).

El narcotráfico confluyecon otros procesos críticos -corno la guerrilla
o la conrralnsurgcncia- en un complejo mosaico de problemas políticos a
scrcnfrentados pornucstrospaíscs.pcro sinembargopuedeserconsiderado
como situado en un punto privilegiado de observación que nos permite
percibir la pluridimcnsionalidad de la crisis, al comunicar entre sí los mas
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diversos aspectos de la misma: desde el desamparo del campesino
coculero hasta lo presión de las allUs Iínanzns mundiales, la violencia
socia! y política de nuestros paises y los flujos reales de poder en el Orden
Mundial.

VI. Post-Scriptum

Al momento de realizarse la revisión Ilnal de este trabajo, aparecieron
nuevos datos que hacen percibir nuevas formas de evolución de la
violencia relacionada con el narcotrafico en Ecuador: en el mes de junio
de 1992 la Policía Nacional organizó y llevó a ejecución el operativo
"Ciclón", destinado a desarticular al mayor grupo de narcorruñc.uucs del
país. el grupo Reyes. Este grupo babía logrado un importante nivel de
acumulación de bienes inmuebles -hucicndas, departamentos,
agroindustrias-, al tiempo que mantenía diversas cuentas bancarias en el
exterior y dentro del país. El valor de las propiedades intervenidas a raíz de
la captura del jefe del grupo, Jorge Reyes Torres, asccndru a alrededorde
1.000 millones de dólares. Por otra parte, el mismo grupo estaba proyec­
tando organizar una fuerza paramilitar a su servicio, y está acusado del
asesinato en el año de 1978del Presidente de 1" Corte Superiorde Justicia
de Quito, el Dr lvan Martíncz.!"

Estos nuevos datos presentan una imagen bastamc más alarmante que
la que tentamos hasta hucc muy poco: revela la posibil iduddel desarrollo
de formas endógenas de violencia desde el narcotrafico, lo cual plantea
serios retos de seguridad al Estado y las instituciones armadas. Illnduda­
blcmcntc, las características del negocio en Ecuador hacen que este reto
aparezca como manejable, sin las expectativas de que salga fuera de
control, pero sin embargo plantea un escenario de conflicto y violencia
política potencial."

Una ver. desarticulado el grupo de Reyes Torres, la Policía ha continua­
do realizando operativos ygolpcando al narcotráfico. A mediados de 1993



186 ALEXElPAEZ

se publicitaron los resultados de la llamada "Operación Plata", que logr6
la captura de 40 personas vinculadas a Pablo Escobar en el tráfico de
cocaína. Este caso reveló la presencia del narcotráfico en la rcproducci6n
económica de cícnos Industriales, como el manabita Jorge Medranda,
quien no fue capturado precisamente por contar con lazos con oficiales
corruptos de la Policía, así como con funcionarios judiciales quienes le
informaron a tiempo de la inminencia del operativo. La influencia de
Mcdranda en la polftiea regional era bastante alta y algunos miembros del
Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE) fueron vinculados al grupo. 13

Notas:

l. Elestudiosobrela llamada"circulaciéndc representaciones" acerca del problemadel
narcotráfico hasido llevado a efecto en el caso ecuatoriano por X. Andradc, tanto en
el análisisdelnarcotráfico anivcl delos pequeñostraficantes (Cfr.Baglcy c1.31. 1991),
como en lo referido a las pandillas (Andradc, en este volumen). En ambos casos se
resaltanunaseriederepresentaciones socialesencursoacercado los sujetosestudiados
desde unaperspectivaantropológica, como porejemplo la asociación directa entreel
consumodc drogasy lasactividadesrituales de violcnc iaen los contextos pandilleros.
Existirfa, para Andrudc, un "bloqucodcrcprcsentacioncs" quc sutanizu una substancia
abstracta ("ladroga") sin problcmatizar los contextos concretos de su consumo y los
controles culturales que implica el mismo.

2. Sobre las guerrillas endógenas, verBonilla (1991) YVillarnizar (1989). Los nuevos
actoressociales transformándose en actores poIIticosse refierea laposible 11activación
polúicu" de grupos como los indígenas, y son tratados en estos términos en Páez
(19910).

3. Ejemplo de la percepción de amenaza a la seguridaden las zonas amazónicas es la
realización continua de operativos conjuntos entre las FF.AA. ecuatorianas y
colombianas,en miras agolpear fundamentalmente alos gruposguerrilleros. También
se ha incrementado la actividad delincuencial en la zona, especialmente cuando se
puede observarel desarrollo aún incipiente de la "industria del secuestro", dirigido
sobretodoa técnicosextranjeros delasempresaspetroleras. Lasoperaciones contra el
narcotráfico tambiénse han incrementado sustanciulmcruc, aunquedebido a la alta
poblacióndecolombianosenlazona,esta polfticaha adquirido en algunoscasosrasgos
xcnofébiccs.

4. Aunque informes recientes de autoridades estatales han señalado que en el país se
encuentra en crecimiento la producción cocalcra. posibilidad que aparece como
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discutible, en vista de la suturución del mercado y las ventajas comparativas de OlrOS

países en este aspecto, tales como la permanencia del cultivo tradicional y la
existencia de amplios grupus del campesinado vinculados a la producción
cocalcra.tf'ácz, 1992b) Sin embargo. la tendencia en curso se dirige hacia el
íncrcmcruo de los cultivos de amapola en Colombia, destinados a la refinación de
heroína, y la posibilidad de su posterior presencia en el país no puede ser desdeñada,
más aún cuando la Policía Nacional ha informado que se han inc..-rcmcntudo muy
signiflcativumcntc las cuprurus de heroína en el país.

5. Esto es importante, ya que la participación de la economía ilegal en otros países de
la región implica la activación económica de amplios segmentos poblucionalcs. la
creación de mercados paralelos, teniendo por tanto un impacto rnuhiplicador mucho
mayor y creando asimismo una influencia desmesurada.

6. Actualmente se encuentran en curso dos trabajos sobre la temática de la violencia en la
frorucmccuatcriuno-cokuuhiana, el primero de Roberto Ramfrczacerca del PuLumayo
Colombiano como Tesis de la Macstrfa en Amazonía de FLACSO-Eeuador, y el
segundo de Salomón CUL'sLJ, Jorge Almcida y Patricio Trujillo, estudiantes de
Antropología de 13 Universidad Católica, denominado "Violencia en la Provincia de
Sucumbías". Apenas se dispone actuulmcmc de información Iragrncntariu y algunos
trabajos de difusión sobre el es lado de los Derechos Humanos en la frontera, editados
por ALDHU (Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos).

7. Es decir. suponiendo que existe una "sociedad mundial" o un "orden mundial" que ha
internacionalizado efectivamente las bases no sólo cconómicas, sino también socictalcs
a nivel global. En este caso, se trutarfu de una forma "desviada" del mismo fenómeno,
condicionada por la ilegalidad del producto.

8. Sin embargo, tos severos desequilibrios regionales que seprcscnuuicntrc costa y sierra.
que implican la existencia de prácticamente dos tipos de sociedades regionales ~n el
mismo espacio "nacional", hacen perceptible una posible línea de fisura en el diseño
institucional ccuatoriano.I Iubrfa qucdecirse que estos dcscquili brios no se manifiestan,
como en el caso peruano, por la douunacidn unidireccional de la Costa (en particular
el mega-polo Lima) sobre los Andes. sino mediante una suerte de equilibrio dinámico
e inestable entre los dos mega-polos regionales: Quito y Guayaquil, el primero
articulado con mayor fuerza íJ la presencia ydcsurrollo estatal, aunque también con un
desarrollo económico privado fuerte, mientras el segundo csul relacionado con la
pujante ydinámicuuctividud agrocxportndora, comercial y los circuitos Iinaucicros rnás
poderosos del país.

9. El concepto de "narcotcrrorismo'' y el de "nurcogucrrillu" son usados de manera
intercambiable en el discurso de los muss-mcdia. El origen del primer término se vincula
con el descubrimiento del complejo de "Trunquilandiu" en Colombia, a mediados de
los ochenta, ;:11 una zona que supucst.uncntc se encontraba controlada por fuerzas
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guerrilleras; denota J:¡ alianza inestable entre el narcotráfico y la guerrilla, mientras
el concepto de "narcotcrronsmo'' se define como las actividades paramilitares y de
amedrentamiento masivo ejccutudas por los narcotraficantes de manera aUlÓnOTIIll, en
el contexto de su cnfrcmarnicnto con el Estudo y o tres grupos sociales ypciíticos. Desde
esta perspectiva.porlo menos hustamcdiudosdc 1992 no cxistfanruzoncspara suponer
la existencia de ninguna de las dos modalidades en el caso ecuatoriano, sin embargo,
en julio de 19921a PolicíaNacional, mediante un operativo masivo, desarticuló el grupo
Reyes dcnarcotraficuntes, encontrando armas soflsticudas, equipos de comunicación
y documentación que dcniostruban la intención de este grupo de establecer un grupo
paramilitar denominado "Fuerza Delta" (El Comercio, 30 de julio de 1992).

10. El amedrentamiento sistemático alosjucccs no ha aparecido como unudc las acciones
del narcotráfico en Ecuador: antes que amedrentar funcionarios, el narcotráfico ha
logrado corromperlos, como lo demuestra el que dos jueces de 10penal diesen orden
de libertad pma Reyes Torres simultdncnmcntc, 10 que motivó la intervención del
entonces Presidente de la Corte Superior de Quito, quien amenazó a los funcionarios
corruptos con la revisión exhaustiva de sus actos, todo lo que motivó el asesinato de
Martínez Ve13. Sin embargo, la fragilidad L1e las instituciones judiciales, su debilidad
permanente, hacen que la penetración de estas lógicas sea otro problema de seguridad
muy imponantc para el Estado: lacupacidud del sistemajudicial para mediar yrcsolvcr
conflictos se vería seriamente amenazada por los empresarios ilegales.

11. Elgrupo Reyes había logrado involucrar en sus negocies a por Jomenos dos coroneles
del ejército y otros oficiales menores. Uno de los coroneles corrompidos por el grupo,
María Montesinos, había sido ni más ni menos que el coordinador de la política y
actividades antidrogas de la Presidencia de la República durante el mandato del
Presidente Fcbrcs.Cordcro. Los retos a la seguridad que plantea la corrupción son tan

importantes como los actos abiertos de violcnciac intimidación, por laque lacuestión
de la política antinarcotráfico se está volviendo un punto focal de atención para las
Fuerzas Armadas ecuatorianas.

12. Enlo referidoala violencia social, el b'TUPO Reyes, y en particular su líder, administraban
sus haciendas corno Feudosdende imponían su volumud, sometiendo alas trabajadores
de las mismas a maltratos, amenazas, agresiones, torturas y violaciones, como lo
demuestra el caso de la Hacienda San Antonio en la zona de Santo Domingo de los
Ccloradcs. donde se dieron hechos por el estilo, publicitados a raíz del operativo
"Ciclón".

13. El grupo manejaba un monto de alrededor de 1OTM de cocafna anualmente, que eran
destinadas alos Estados Unidos y el mercado Europeo, adcmásdc abastecer al mercado
nacional.
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MATERIALES DE INVESTIGACION

MEDIOS DE COMUNICACION y VIOLENCIA
EN EL CASO ECUATORIANO

Ninfa León J.

1. Introducción.

El estudio de la relación entre medios de comunicación y violencia se
presenta de enorme relevancia en tanto los dos aspectos constituyen
hechos centrales de la dinámica de nuestras sociedades. Tanto la violencia
como los medios de comunicación por su presencia cada vez más exten­
dida en la vida de las sociedades, se han vuelto fenómenos sumamente
Importantes para la comprensión de la reproducción social ensus distintas
dimensiones.

El presente trabajo tiene como objetivo analizar esta relación en el
caso ecuatoriano: se trata de un abordaje -cl estudio del papel y de la
función de los medios de comunicación en el procesamiento de las
acciones colectivas violentas- que permite la aproximación a una de las
dimensiones eje de la dinámica de la violencia, cuyo conocimiento es
fundamental para efectuar proyecciones respecto a la posibilidad de que
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en contextos sociales específicos puedan desencadenarse o neutralizarse
acciones violentas.

Para examinar esta relación se ha escogido como estudio de caso el
análisis del Levantamiento Indfgenade 1990,porseruneventode acción
colectiva, calificada como violenta por un buen número de medios de
comunicaciónyporcienos actorespolíticos, yque tuvogran trascendencia
enlavidapolfticanacional:estudiaremoscómoseposicionaronlosmedios
de comunicación respecto del fenómeno, vistos como elementos del
sistema político, en tanto son vehículos fundamentales en la creación de
consensos y consecuentemente en la producción de legitimidad.

En la primera sección se discute acerca de la dinámica que el sistema
poUtico adopta frente a la acción colectiva violenta para procesar el
conflicto que la desencadena: y de la formacomo contribuyen los medios
de comunicación en la sociedad actual, a través de la conformación de la
opinión pública, a dicho procesamiento. Posteriormente se describe la
secuenciade hechosque caracterizaronalLevantamiento yseanalizan las
distintas posiciones que adoptaron los medios de comunicación seleccio­
nados a lo largo del Levantamiento. Por último, a manera de conclusión.
se realizanciertas generalizacionesquese desprenden del análisis realiza­
do.

El Levantamiento Indigenade Junio de 1990,fue una acción colectiva
definida como violentapor la "opiniónpública"; eminentemente polftica,
en tanto fue implementada por un actor social. que después de un largo
período de organización, se ha ido conformando como un actor definido
que pugna por romper su tradicional exclusión del proceso de toma de
decisiones. demandando su participaclón en la arena polftica y siendo
portador de una propuesta alternativa de distribución de los recursos
materiales y simbólicos de la sociedad.

En el Levantamiento Indígena, los indios, que son el corucndor
protagónico, aparecen como un actor plenamente constituido. Son pona­
dores de intereses comunes que los uneny diferencian de otros actores de
la sociedad; cuentan con unaorganizaciónresultantedel desarrollo deuna
identidadconformada apartirdel rescatede susvalores culturales, lengua
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y tradiciones, y de una estructura organizativa a nivel nacional; y
conuolansuliciClllcsn:cursoscomopamimplcmentarlamovilizaci6nyeldesarml1o
de la acción colectiva. La secuencia dc acciones que se desarrollan en el
transcurso del Levantamiento se desenvuelven COIl fines explícitos, como
un proceso que se da en un tiempo específico y que desemboca en actos
violemos como producto del cálculo estratégico que realiza el aclara partir
de sus interacciones con los otros corucndorcs, que en este caso son el
Gobierno y los terratenientes. 1

Los rasgos descritos permiten caracterizara] Levantamiento Indígena
como un caso típlco de acción colectiva violenta, por lo que su análisis es
úlil para fines del presente trabajo.

Los medios de comunicación que se estudian son exclusivamente
medios escritos, por ser esLOS los que se encuentran disponibles para
realizar una revisión retrospectiva como la que nos planteamos hacer. Los
periódicos escogidos son los siguientes: tres periódicos de circulación
nacional, dos de la Sierra y uno de la Costa y un periódico semanal, que
pucde catalogarse como prensa altcrnauva en tanto no se encuadra dentro
de la prensa Iundamemalrncntc corncrcial ydebido a que se identifica con
los sectores organizados populares y democráticos del país y de América
Launa. El período dc análisis cubierto va del 28 de Mayo de 1991, fecha
en la que se da la ocupación de la Iglesia dc Santo Domingo hasta el 30 de
Junio, cncl caso dc laprcnsa comerclal convencional y hastael15 de Julio,
cn el caso del semanario altcmaüvo, fecha en la que ya ha concluido la
movilización violenta y en la que se rompe el diálogo con el Gobierno,
iniciado a raiz del Levantamiento.

El análisis realizado es longitudinal para cada periódico por separado y
transversal a fin de establecercomparaciones entre los diversos periódicos
en los distintos momentos del desarrollo del Levantamiento. Se analizan
los editoriales como portavoces de la opinión oficial y asumida por el
periódico, las noticias, tanto en su cantidad como en su contenido, los
remitidos, las entrevistas y los artículos de opinión, a fin de identificara los
aclares que se pronuncian a través del medio en estudío.
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El análisis integrado deestos aspectospermite efectuaruna aproxima­
ción al papel que cumplen los medios decomunicación en la constitución
deconsensos apartir delos cualespuedadarseel procesamiento sistémico
del evento violento.

1. El Sistema Político y los Medios de
Comunicación ante la Acción Violenta.

Todo sistemapoiíticoentendidocomo"...e!conjuntodeprocedimientos
norrnatlvos, que aseguran ia motivación de la acción en dirección a la
reproducción del orden colectivo..." (Echeverría y Menéndez-Carrión,
1991:22) tienecomounade sus funciones básicasgarantizarlalegltimidad
de la organización social vigente y consecuentemente de la modalidad de
integración yparticipacióndelosdiversosactoresen la lomadedecisiones
respecto a la alocacíón de recursos.

La accióncolectiva violenta implicauna negación dela legalidad en la
que se sustenta e! orden establecido. con lo que desconoce uno de los
fundamentos de legitimidad de la organización de la sociedad en su
conjunto. Pero, a más de esto, la accióncolectiva violenta puede también
ser portadora de una propuestadistintade orden,de integración de actores
y en muchos casos de valores, propuesta que pugna por concitar la
aceptación y apoyode otros actores sociales,con lo quecorroeelconsenso
que tiene la organización social imperanteyconsecuentemente menosca­
ba, desde un ángulo más vulnerable, su legitimidad.

Ante la amenazade este menoscabo delegitirnidad,el sistema poiítico
poneenmarcha unaseriedemecanismosorientadosa procesarelconflicto
que desencadena la acción violenta. Las medidas especffícas que adopte
el gobiernofrentea laacciónviolentavaríandeacuerdoal régimenpolítico,
pero en cualquier caso la implementación de las mismas requiere de la
creación de un consenso en tomo a ideas y criterios que conducen a la
deslegitimación de la acción violenta. a la necesidad de enfrentarla de la
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forma que se propone hacerlo y al procesamiento del conflicto que la
desencadena, a través del decantamlcnto de los elementos disruptivos de
las demandas planteadas por los actores que la implementan.

Enlos momentos actuales, los medios de comunicación masiva juegan
un papel fundamental en la creación de ese consenso, a través de su
inJJuencia en la modulación de la opinión pública.

En las sociedades modernas la opinión pública, entendida como la
opinión crítica resultante de la discusión racional entre personas privadas
reunidas en un público, ha desaparecido (Habelmas,1984). El entre­
lazamicnto entre el Estado y la Sociedad que subsumío elespacíoeneí cual
dicha opinión se constituía, asíeomo el desarrollo de una prensa comercial,
que introdujo intereses privados en la esfera pública y creó un público
consumidor, fueron factores que hicieron que la opinión pública al estilo
liberal desaparezca (Habermas,1984).

Scgún Habermas (1984), en la esfera pública actual se pueden distin­
guir analíticamente dos sectores de comunicación políticamente relevan­
tes: el sistema de opiniones informales, no públicas y el sistema de
opiniones formales, institucionalmente autorizadas, cuasi-públicas. El
primer sistema está constituido por las opiniones sobre valores culturales
aparentemente indiscutibles, las cxpcriencius fundamentales de la historía
personal dc cada individuo y las opiniones respecto a los productos de la
industria cultural que llegan al público a través de la publicidad y de la
propaganda. El segundo sistema está constituido por las opiniones emiti­
das por instituciones autorizadas oficialmente como la prensa política, el
periodismo de opinión y organismos con competencias políticas. El
conjunto de opiniones de este segundo sistema son, en diverso grado,
dirigidas a un público más amplio a través de los medios decomunicación,
mediante una publicidad al servicio de grupos que participan en el poder
y que tiene como fin conseguir una adhesión plebiscitaria de un público
mediatizado, desorganizado y sin capacidad de respuesta.

Desde otra perspectiva teórica, Níklas Luhmann también afirma que
la opinión pública al estilo liberal ha desparecido. La sociedad moderna
es para este autor una sociedad compleja, caracterizada por una gran



198 NlNFALEON

diferenciación funcional con la eonseeuente especialización de los siste­
mas y subsistemas parciales y por el surgimiento de nuevos procesos de
institucionalización. que tienden a la reducción de esa complejidad. La
opinión pública está inscrita en dichos procesos, al ser una estructura
temática de la comunicaeión pública, que resulta de la selección dc temas
que efectúan los medios de comunieación de acuerdo a las necesidades
decisionales de la sociedad y de su sistema político en particular (Saperas
Enric,1987).

Los medios de eomunicación masiva han sustituido a la comunicación
directa sin restringirse ajugarun simple papel de mediación o difusión de
las opiniones surgidas en el seno de distintos grupos como fruto de la
discusión racional entre ciudadanos."Porel contrario, la opinión pública
se manifiesta como una estructura formada por temas insti tucionalizados
al obedecer a una valoración de relevancia por parte de los medios de
comunicación de masas en función de las necesidades del sistema
polftico" (Saperas Enric,1987:95-96).'

Para Luhmann los medios de comunicación no solamente influyen en
la opinión pública a través de la tematización, nombre que se da al proceso
de selección de temas que efectuan los medios de comunicación para
lanzarlos a la opinión pública, sino que además operan sobre el acervo de
experiencias intersubjetivas anónimas de la comunidad, que constituyen
el universo discursivo en el cual estos promueven una generalización
simbólica disminuyendo las diferencias individuales (Echeverrfa,1988).

Tanto desde la perspectiva de Habermas como desde la de Luhmann,
los medios de comunicación juegan un papel preponderante en la forma­
ción de la opinión pública de la sociedad moderna y por su intermedio
contribuyen a la estabilidadde la organización social vigente ydel sistema
polftico en particular. Están por lo tanto insertos en la trama del ejercicio
dcIpoder.

En el caso de la sociedad ecuatoriana, puede afirmarse que el proceso
de modernización operado en las últimas tres décadas, al desarticular los
procesos de producción y consumo tradicionales sin sustituirlos con
mecanismos de integración al proceso de acumulación claramente capíta-
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listas, ha creado contextos heterogéneos y segmentados de experiencias,
que distan de ser la condición ideal para la conformación de los públicos
actuantes del modelo de democracia liberal. En lugar de esto, se han
producido dinámicas sociales que profundizan la diversidad ydi ficultan la
comunicación y la construcción de consensos. En este contexto, los
medios de comunicación masiva, especialmente la radio, la televisión y en
menorescala los periódicos, se han constituido en el recurso fundamental
de información sobre el acontecer en la escena pública nacional.'

En el caso ecuatoriano, no se puede afirmar que haya existido un
público actuante, creador de una opinión pública que fundamente la
legitimidad de los regímenes democráticos, parlas características estruc­
turales de nuestra sociedad que han dificultado el desarrollo y ejercicio de
la cíudadania.' A pesar de ello, es evidente que las transformaciones
operadas en las tres últimas décadas en la sociedad ccuatoríana han
producido un desplazamiento de los viejos escenarios de la polftica
caracterizados por un contacto mas directo entre lfderes y bases: las plazas,
los sindicatos, los auditorios universitarios, las calles, los barrios; dando
paso a nuevos escenarios en los cuales esta relación directa se rompe: los
auditorios de las distintas instancias del aparato del Estado, en los cuales
se despliega el grueso de la vida política que es mostrada a cientos de
individuos a través de los medios de comunicación. En estas nuevas
condiciones casi se puede afirmar que la posibilidad de que un actor social
devenga actor poIftico en una coyuntura específica, depende del acceso
que dicho actor tenga a los medios de comunicación y por esta vfa a la
escena pública nacional.

La transmisión que efectúan los medios de comunicación no es
transparcntcc imparcial. Constituyen espacios de expresión de los intere­
ses degruposespecfficos, reflejando ysiendo parte de la concentración de
poder propia de nuestras sociedades.' Difunden mensajes elaborados por
diversos actores que se posicionan de distinto modo respecto al problema
sobre el que se discute en una coyuntura cspccíílca. Sin embargo, la
discrepancia y la corurovcrsia se maneja dentro de los lfrnites del sistema
y con el objetivo de procesar el conflicto al menor costo posible, esto es,
con el menor replanteo de la distribución del peder yconsccucntcmcruc del
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sentidodel orden existente. Los consensosque promueven giran en tomo
a este objetivo. Frente a la acción violenta actúan de este mismo modo
controlando, quizá con más cejo, el flujo de información puesto que los
hechos violentos tienen la particularidadde romper abruptamente con la
cotidianidadyparesa víacrearunespaciopúblicoporsímismosenel seno
de la sociedad.

111. El Levantamiento Indígena de Junio de 1990: Un
Estudio de Caso.

2.1. Descripción de los Hechos.

El 28 de Mayo de 1990, un centenar de indígenas de diversos puntos
del país, se tomaronpacíficamente la Iglesiade Santo Domingo de Quito
reclamando del gobierno la satisfacción de un conjunto de demandas.
contenidas en un documento denominado "Mandato por la defensa de la
vidaylos derechosde las nacionalidadesindígenas".Las reivindicaciones
fundamentales eran la entrega, solución y legalización en forma gratuita
de la tierra y territorios alas nacionalidades indígenas, reforma al anfculo
número uno de la Constitución del Estado a fin de que se declare pluri­
nacional al Estado ecuatoriano, dotaciónde agua e infraestructura básica
alas comunidades,apoyoalacomercialización deartesanías,condonación
de las deudas con FODERUMA, lERAC. FEPP, Banco de Fomento,
congelamiento del precio de los productos industrializados,control indí­
genade los sitiosarqucológicos.Icgalizaciónde la prácticade laMedicina
Aborigen, expulsión del InstitutoLinguístico de Verano, entre otros (ver
Anexo). Inmediatamente después de ocupado el Templo, se constituyó
una comisión mediadora que inicie el diálogo con el Gobierno, el cual se
negó a conversar mientras se mantenga la medida de hecho, militarizó la
Plazade SantoDomingoyprohibióel ingresodealimentosalosocupantes
delTemplo.
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Los indígenas ratiflcaron su intención de no abandonar el Templo
mientras no sean recibidos porel Presidente de la República, Un grupo de
ellos dió inicio a una huelga de hambre indefinida.

Esta situación se prolongó hasta e14 de Junio, cuando, ante la falta de
atención del Gobierno, la CONAIE, organización indígena nacional,
convocó a todas sus bases a una movilización en apoyo a sus compañeros
que se encontraban en el Templo de Santo Domingo.' Al llamamiento
respondieron masivamente los indígenas no sólo pertenecientes a esta
organización, sino a otras como la FEl,FENOC, UCAE.' Se inicia de este
modo una movilización de gran envergadura, principalmente en Imbabura,
Cotopaxi, Tungurahua, Chimborazo, Bolívar, Cañary Loja, provincias de
la Sierra: en Napa y Pastaza, provinei as del Oriente: con el apoyo mediante
acciones de solidaridad en provincias de la Costa como Guayas y Manabí.

Cientos de indígenas salieron a bloquear las carreteras, no bajaron sus
productos a las ferias, se tomaron las tierras en conllieto, retuvieron a
treinta soldados como rehenes que fueron luego entregados, con media­
ción de la curia, y realizaron marchas masivas hacia los centros poblados.

Se interrumpieron las comunicaciones en gran parte del país y las
principales ciudades de la Sierra Central fueron virtualmente paralizadas.

Se vcri Iicaronculrcntam icntos con la fuerza pública en diversos puntos
del país, en los que se produjo la muerte de un dirigente y de dos menores
y resultaron heridos una treintena de campesinos. También se dió un
enfrentamiento con los hacendados en el que el dueño de la hacienda fue
herido y su hijo y el mayordomo fueron maltratados.

Estas acciones se desarrollaron fundamentalmente cl4, 5, Y6 de Junio.
En respuesta a ellas el Gobierno llcxibilizó su posición y, gracias a las
gestiones de la Comisión mediadora, se concertó una reunión entre la
dirigcncia indígena y las autoridades, el día 6 de Junio a las ocho de la
noche, previa la evacuación de la Iglesia de Santo Domingo.

Antes de abandonar el Templo, el Obispo de Riobamba celebró una
misa de acción de gracias por el triunfo del Levantamiento, la misma que
se desarrolló en quichua y castellano. Posteriormente, en una marcha
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masiva que aglutinó, amásdelosocupantesde lalgicsia, a organizaciones
populares que desde días anteriores se habían conccntradocn las inmedia­
ciones del Templo para solidarizarse con la lucha de los Indígenas, se
dirigieron hastu el Palacio Presidencial acompañando a su diligencia que
iba a reunirse con una comisi6nnombrada por el Presidente para iniciarel
diálogo sobre los dieciseis puntos planteados en el "Mandato por la
defensa de la vida y los derechos de las nacionalidades indígenas".

La desmovilizaci6n a nivel nacional se realizó en el transcurso de los
días siguientes, en todos los casos excepto en la Provincia de Bolívar,
después de manifestaciones pacíficas en las capitales provinciales, que
aglutinaron a miles de indígenas. yque culminaron con la firma. por parte
de las autoridades, de acuerdos cspccfficos pero enmarcados en laplatafor­
ma de lucha general.

2.2. La Prensa ante el Levantamiento Indígena.

Una primera consunación que puede hacerse al revisar los peri6dicos
seleccionados para el presente estudio es que en la primera fase del
Levantamiento -quc Iadcflnirnoscomo aquella comprendida entre la toma
delTemplodeSantoDomingoel28de Mayoy el iniciode lasmovilizaciones
a nivel nacional el4 de Junio-las acciones de los indígenas no son motivo
de atención central de los medios de comunicación de circulación diaria
(El Comercio. el Hoy y el Universo). La noticia de la toma del Templo
aparece en páginas secundarias y en esta primera fase no se publica ni el
Mandato por la Vida y los derechos de las Nacionalidades. ni la carta
abierta al Presidente Borja dirigida por la Coordinadora Popular.

En la informaciónsobre los hechos que se suceden en tomo a la toma
del Templo se informa fundamentalmente sobre la posición del gobierno
respecto a la posibilidad de abrir el diálogo que es solicitado por los
indígenas y recomendado por la Iglesia. El Gobierno se opone a hacerlo
mientras la toma del Templo de Santo Domingo persista. Se informa sobre
las medidas de seguridad que el Gobicrnonha tomado enlaPlazade Santo
Domingo. Si bien no existe un pronunciamiento generalizado dc los
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periódicos estudiados respecto a la solieitud de diálogo efectuada por los
indígenas, ya se insinúa que éste puede ser la vía más adecuada para
resolver el conflicto. Un editorial de El Comercio confirma esta aprecia­
ción al decir que "".en un ambiente cordial el gobierno y los líderes
indígenas podrían llegara acuerdos que son necesarios para normalizar las
relaciones tirantes que existen entre propietarios y eomune ros" , acotando
a continuación que toda conversación debe conducir a acuerdos que
rcspctcu la legalidad vigente y que incluyan el compromiso de los indíge­
nas de no invadir las "tierras ajcnas'{El Comercio, 2 de Junio de 1990,
p.2A).

En esta primera fase, las reivindicaciones de los Indígenas son mencio­
nadas parcial y colateralmente. En particul al',no se dice nada respecto a su
propuesta de declarar plurlnacional al Estado ecuatoriano. No se da un
espacio para que los Indígenas expongan 1"Iundumcutación dc las mismas
ni se las discute y analiza. Los periódicos estudiados, al relegarla informa­
ción sobre el Levantamiento a un plano secundario, hacen que la toma del
Templo de Santo Domingo no conste entre los principales puntos de la
agenda política del momento, lo que puede entenderse como un mecanis­
mo para evitar la sobrecarga del sistema político. El tema que copa la
atención de los medios, y consecuentemente hacia 10 que concitan la
atención del público consumidor, son las elecciones de medio penado a
realizarse en el mismo mes de Junio.

El semanario Punto de Vista tiene una posición totalmente distinta. En
el periódico del 4 de Junio se publica un uruculc en el que se explica la
medida de hecho como un resultado de la ancestral desatención a las
demandas de los indígenas y del agotamiento de los mecanismos legales
para la solución de Jos conflictos de tierras. Se enumeran los antecedentes
organizativos del Levantamiento y se expone una cronologlade los hechos
ocurridos desde la Torna del Templo hasta la fecha. Se publica el Mandato
por la defensa de la vida y los derechos de las nacionalidades y la carta
abierta al Presidente Borja emitida por la Coordinadora Popular. De este
modo se informa sobre los antecedentes, evolución y justificativos del
Levantamiento, al cual desde un principio se lo ve como una acción
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planificada que es parte de la lucha de un movimiento organizado, que se
perfila como un actor social definido.

En la segunda fase del Levantamiento, que definimos como aquella
que va del inicio de las movilizaciones a nivel naeional el4 de Junio hasta
el cese de las mismaserurcel l l y l2deJunio,la noticia del Levantamiento
aparece en las primeras páginas de los distintos diarios del S de Junio y de
allí en adelante ocupa un lugar relevante. Se informa sobre los hechos que
se van sucediendo, los periódicos expresan su opinión formal y muchos de
sus articulistas tratan el problema y temas relacionados. De aquí en
adelante se van perfilando posicionamientos distintos de los periódicos
analizados ante el Levantamiento, si bienen su conjunto crean un contexto
dentro del cual se trata el problema y se contribuye a su procesamiento.

A lo largo del desarrollo del Levantamiento es posible detectar cómo
los diversos periódicos expresan los intereses de grupos específicos de
poder, que se posicionan de forma particular ante el Levantamiento.

El COMERCIO, periódico de circulación nacional publicado en la
ciudad de Quito, considerado como portavoz de los terratenientes y
sectores productivos de la Sierra, publica en sus páginas los comunicados
de las organizaciones gremiales de estos sectores, cspcctñcamcnte de la
Federación de Ganaderos del Ecuador, de los Criadores de ganado de Lidia,
de la Cámara de Industriales, y de los Centros Agrícolas de Cañar y
Chimborazo. En estos comunicados se condenan los hechos violentos, en
particular las invasiones de tierras, reivindicando el derecho de la propie­
dad privada; se enfatiza en la necesidad de seguridad para invertir y en la
obligación del Gobierno de garantizarla; a este respecto se afirma que el
gobierno debe" ...defender la constitución ante la amenaza a la naciona­
lidad ecuatoriana.la estabilidad democrática del Estado yel abastecimiento
de alimentos básicos.." (El Comercio." de junio de 1990). Se reivindica
el mestizaje y el carácterúnicode la nacionalidad ecuatoriana; se considera
que la Iglesia comprometida con los Indígenas es una Iglesia desviada y
politizada, que promueve la violencia a nombre de la justicia. En un
artículo titulado "Teología de la Liberación, un escándalo" el articulista
afirma que hay desviaciones dentro de la Iglesia que hacen que cienos
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miembros de ella "...a nombre de la liberación se aboquen a la violencia
y a la lucha de clases.... " (El Corncrcio.? de Junio de 1990). Otro
articulista adviene a las autoridades eclesiásticas que "....hay siempre el
peligro de que otras tuerzas siempre interesadas en alborotar el ambiente
intervengan por lo bajo y contribuyan a crear un clima inadecuado" (El
Comercio, 11 de Junio de 1990). Por último estos sectores amenazan con
lomar por su cuenta la defensa de sus propiedades, en caso de que el
Gobierno no lo haga.

Los aniculistas de El Comercio, con raras excepciones, y la opinión
oficial del periódico consideran que el Levantamiento es fruto de la
manipulación de políticos oportunistas que buscan notoriedad en el
período prc-clcctoral, negando con ello la cxisicnci a de un actor social
constituido y autónomo que ha expresado un gran poder de movilización
cuyas demandas replantean el orden constituido. Encstc sentido afinua un
articulista "Una simple coyuntura de la vida nacional como son unas
elecciones no debe producir un tongo como el que estamos viviendo y la
Iglesia en su lucha por conservar sus fieles indios.... , debe recurrir a la
caridad creadora .... y no a la lucha de clases, a la invasión de tierras e
inclusive a afirmaciones racistas de que sólo los indios tienen derecho a
la tierra...".("Algo sobre las tierras", El Comercio, 11 de Junio de 1990)
Se trata a los indios como un sector social deprimido y postergado, sujeto
de desarrollo, que debe ser incorporado a los beneficios sociales que el
Estado puede proporcionar, "...el país debe reparar errores del pasado
para evitar marginaciones injustas que siguen existiendo..." (El Comercio,
6 de Junio de 1990). Se desconoce con ello su demanda básica cual es la
defensa de su idcruidad y COIl ello el derecho a sus territorios, lengua,
tradiciones y asu autogcsiión. De este modo, al desconocerla constitución
de un nuevo actor político, se descarta la necesidad de su incorporación
a la arena política y consccucmcmcruc de su participación en la toma de
decisiones respecto a la alocución de recursos.

En cuanto a los mecanismos por medio de los cuales el gobierno debe
enfrentar el acto violento, El Comercio, si bien manifiesta una posición
critica ante la actitud poco enérgica del gobierno, enfatiza que debe
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respetarse la legalidad vigente, y por medio del diálogo llegar a acuerdos
que viabilicen la resolución de las demandas a través del agllitarniento de
los procedimientos administrativos del Estado.

El diario HOY. periódico también de circulación nacional, publicado
en la ciudad de Quito. se presenta como un espacio más plural en el que
se expresan una gama relativamente amplia de sectores progresistas,
muchos de los cuales están vinculados con el Gobierno. Dos rasgos se
destacan al analizar la forma como trata el Levantamiento. Por un lado,
tanto los articulistas como los espacios de opinión, los informes y las
noticias en sí mismas. enfatizan que el Levantamiento es el resultado de
la constitución de un nuevo actor polftico con identidad. organización,
historia y demandas legítimas, fruto de la postergación ancestral de los,
indios. que coloca un reto a la sociedad ecuatoriana en su conjunto. En este
sentido un articulista afirma que "Decirque los indios están manipulados
es...negar la cxisteríeia de una poderosa organización que se ha ido
construyendo con el tiempo" y puntualiza que es una respuesta a la
violencia cotidian-a del maltrato y la exclusión afirmando que "...el
movicnto indígena ha creado una poderosa red de organizaciones como
respuesta a la violencia cotidianaque soportan los indios y ala sistemática
negación de sus derechos en esta isla 'de paz." ("Indios y Protesta". Hoy,
8 de junio de 1990).

Por otro lado. a lo largo de todo el penado analizado es reiterativa la
publicidad que se da a la voluntad de diálogo y concertación por parte del
Gobierno. el cual. reconociendo la legitimidad de la lucha indígena.
pretende dar respuesta a lo que se encuentra en sus manos. por medio de
la aplicación estricta de la legalidad vigente y acampanar a los indígenas
en la resolución de los conflictos cn los que se encuentran comprometidas
otras funciones del Estado. En este sentido y a modo de ilustración. cabe
citar a un espacio de opinión del periódico en el que se afirma que, "El
diálogo. dejó abierto el camino para encontrar soluciones a los graves
problemas que afectan a los pueblos indios" cuyo levantamiento ha
portado el mensaje de que" ..Jos ecuatorianos reconozcan al país como
un territorio cohabitado por grupos éinícos diferentes. todos con iguales
derechos frcnte al Estado".("Opinión". Hoy.I I de Junio,I990)
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El UNIVERSO, periódico también de circulación nacional, publicado
en la ciudad de Guayaquil. es uncspacio dc opinión de los grupos de poder
de la Costa. Enel caso del Levantamiento Indígena se aprecia una omisión
de opinión dc estos sectores respecto al problema. lo que quizá refleje el
carácter regional del poderen el caso ecuatoriano. El periódico efectúa una
adecuaday en casos más detallada cobertura informativa dclos hechos; sin
embargo. se aprecia que el Levantamiento no es un motivo central de
atención ni de análisis para este diario.

Al igual que los otros dos medios de informaciónanalizados. ve en el
diálogo la vía de resolución del conflicto, condenando la violencia y
rechazando la demanda de plurinacionalidad dcl Estado.

El semanario PUNTO DE VISTA liene un comportamiento totalmen­
te distinto a los anteriores periódicos. Dedica casi la totalidad de sus
publicaciones de Junio al Levantamiento Indígena. comportándose como
un portavoz de los planteamientos de los indígenas. Reproduce los
discursos de losdirigentes indígenas, relata detalladamente la sccucnciade
hechos que se dan en las diferentes provincias, resaltando la fuerza
organizaüva y la unidad del movimiento. Enfatiza en los elementos que
confluyen en la constitución de su identidad como un actor protagénícode
la sociedad ecuatoriana del presente. En este período funciona como un
órgano de difusión interna del Movimiento Indígena, que promueve su
unidad y fomenta su acLivismo. Si bien mantiene una actitud crítica ante
el Gobierno, también contra en el diálogo como la vía para satisfacer las
demandas planteadas en el "Mandato por la Vida y los derechos de las
nacionalidades".

2.3. La Prensa y el Procesamiento de los Conflictos.

Como se ha dicho anteriormente, si bien los medios de comunicación
scposicionandifcrcncialmcrue respecto al Levantamiento Indígena. en su
conjunto crean un comcxio quc viabiliza el procesamiento de los clcrncn­
tos disrupLivosdcl acto violento. Esto lo logran crcandounucxpcctativa de
solución a los problemas que se plantean. En el caso concreto de estudio,
esta expectativa se centra en la posibilidad de diálogo entre los Indígenas



208 NlNFALEON

y el Gobierno, que son considerados por los medios de comunicación
comolasprincipalespanesdclconflicto.evitandodecstemodolainterlocución
directa, conflictiva y quizá cargada de elementos disruptivos, entre los
Indígenas y los terratenientes o entre estos últimos y la Iglesia.

El caso estudiado sugiere que los medios de comunicación en su
conjunto actúan legitimandolos rasgosfundamentales del régimenvigen­
te y contribuyen a su instrumentación en la solución del conflicto. Si bien
entre los medios de comunicación hay diferentes posiciones frente al
Levantamiento Indígena, que responden a la concepción del manejo del
orden que tienen los grupos de poder que representan, en todos ellos se
aceptaal diálogocomo una alternativadesolución delconflicto, rasgoque
define al régimen que el gobierno del momento puso en práctica.'

Por otro lado.los medios de comunicación se encargan de ratificaren
su público consumidor la vigencia de la legitimidad legal racional que
sustenta las decisionesque tomala autoridad,que fundamenta la distribu­
ción de recursos de poder del momento y a la luz de la cual la violencia es
rechazada. La justicia de las demandas de los indígenas, en panicular de
aquellas que pueden serprocesadas através dela normatividadvigente, es
reconocidaylosmediosmuestranlapcrmeabilidadquccxiste cnel sistema
para implementar los procedimientos para su satisfacción.

Es evidente también que los articulistas de los periódicos, que actúan
como líderes de opinión, se encargande dcslcgulmar aquellas demandas
que cuestionan el carácterdel Estado y que portan una reformulación del
orden constituido.

Otro recurso que tiene los medios de comunicación para procesar
demandas disrruptivas es el bloqueo de la información, como se aprecia
que sucede enla primera fase del Levantamiento. Deeste modo el evento
pierdeespaciocn laescenapolíticadondese definela agendadelmomento.

Los medios de comunicación, a más de contribuir al procesamiento
de los elementos disruptívos del acto violento, pueden contribuir
a conformar la identidad del actor político que lo implementa. La acción
violentapor sí mismarefuerLa la identidadde los actores que panicipanen
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ella. En ese contexto, los medios de comunicación actúan haciendo que
ciertos rasgos prioritarios que definen la identidad pasen a ser conscientes
y perfilcnmotívaclones para la acción de los actores. En el caso de estudio
el Semanario Punto de Vista y el Hoy, en menor escala, desempeñan ese
papel, el primero hacia el interior y extcriordcl Movimiento Indfgena yeI
segundo fundamentalmente hacia el exterior.

Notas:

l. Los rasgos descritos coinciden con las variables del modele de movilizaciéndc Ttlly,
mediante el cual se define una acción colectiva violenta (Tilly.1978).

2. La tematización se define como "el proceso de selección y de valoración de ciertos
lemas de interés, insertados de manera contingente, en la opinión pública, definida
como estructura ternáticacontingcnte que reduce lacomplejidad social en Jos diversos
subsistemas o sistemas parciales en lasque actúa" (Superas Enrie, 1987:98). A este
proceso se hu hecho referencia en los párrafos anteriores.

3. Entre los sectores populares urbanos de Quito y Guayaquil el 95% y S6.2%
rcspcctivamente, utilizan alguno de estos mediosde comunicación, mientras que en los
sectores populares Tundes el 7 J,5%, en el caso de las parroquias serranas estudiadas y
e158%, en el caso de las parroquias costeñas estudiadas 10hacen(Meneses: J992). Los
noticieros constituyen el programa preferido a nivel de radio y televisión y el espacio
más leído a nivel de los periódicos y dentro de ellas las que tienen mayor preferencia
son las noticies nacionales y localcs.Io que sugiere la importancia que tienen los medios
de comunicación en b información de Jos individuos de las diversas regiones y áreas
del país sobre el acontecer en la escena política nacional (Checa Fernando ,1991).

4. La sociedad ecuatoriana se caracteriza por su profunda heterogeneidad estructural
resultante de "105 ciivajcs verticales de ciase y horizontales de tipo étnico, regional,
cultural y social que la atravlcsun y por tener un Estado.Nación de conformación
pendiente por el lado de la Nación" (Mcncndcz-Carrién.Ivbfi).

5. En el caso ecuatoriano esto sc evídcncia al analizar la distribución y la propiedad de los
medios de comunicación, El 39.2% de las radioemisoras, el 36.1 % de los periódicos y
el 64.2% de los canales de televisión se encuentran ubicados en las provincias de
Pichincha y Guayas, específicamente en QUilO y Guayaquil, ciudades polos del
desarrollo regional, concentrador y excluyente del capitalismo ecuatoriano. En cuanto
a la propiedad de los medios de comunicación existe poca inforrnacién sistematizada.
Sin embargo, a partir de los datos disponibles, se puede afirmar que en el caso de Ia
televisión la propiedad de los principales canales de cobertura nacional pertenecer¡ a
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grupos económicos fuertes de la Sierra y de la Costa, Así tenemos que Ecuavisa canal

8 en Quito y cana12 en Guayaquil pertenecen al mismo grupo que es dueño además de
las revistas Vistazo y Estadio y de Radio-Concierto: el grupa Noboa, que tiene el
monopolio de la cxpcrtacióndcl banano es dueño de T clccuatro ce G uayaqu il; el grupo
Isaías, propietario de Filanbancc, uno de los grupos financieros más fuertes del país, es
dueño de Tcleccntro cenal tü, único canal que cubre sin enlaces el territcrio nacional;
la familia Granda. Centeno vinculados a la construcción, a la urbanización y a la
agrcindustria, es dueña deTclcamazonas canal 4 de QUilO y cana15 de Guayaquil y de
radio Colón. Es evidente que grupos que tienen su matriz económica en áreas
productivas distintas a la de la comunicación, incursionan en la actividad porque ven
en ello una forma de defender sus intereses, de acrecentar su posición de poder desde
la cual negocian con la élite política a través del control de la "opinión pública". Los
empresarios de la comunicacióndeigual manera usufructúandeesa posición privilegiada
que pauta sus relaciones con el pcdcr polñicc y con Josdiversos actores de la sociedad.

6. La CONArE es la Confederación de Nacionalidades Indfgcnas, constituida en
Noviembre de 1986, es una organización nacional que agrupa a las federaciones
regionales del Oriente (CONFENlAE), de la Costa (COICE) y de la Sierra
(ECUARUNARI).

7. La FEI es la Federación Ecuatoriana de Indios, constituida en 1944 conel apoyo del
Partido Comunista. La FENOC es la Federación Nacional de Organizaciones
Campesinas, constituida a mediados de los años sesenta. La UCAE es la Unión de
Campesinos y Asalariados Agrícolas del Ecuador.

8. El régimen politice se refiere al conjunte de reglas que pautan las relaciones entre las
instituciones políticas y entre los ciudadanos y los gobernantes.
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Anexo
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MANDATO POR LA DEFENSA DE LA VIDA Y LOS DERECHOS DE LAS
NACIONALIDADES INDIGENAS

1. Entrega. solución y legalización en forma gratuita de la tierra y territorios para las
nacionalidades indígenas.
2. Soluci6n a los problemas de agua, considerado como un problema social, bajo tres
aspectos: agua para regadío, consumo y políticas de no contarrrinación a través de un
instructivo para el control del medio ambiente.
3. No pago al predio rústico.
4. Cumplir y hacer cumplir el acuerdo de Sarayacu.
5. Exigir la creación de partidas presupuestarias para las direcciones provinciales y
nacionales de educación bilingue y entrega de recursos económicos permanentes del
convenioMEC-CONAIE.
6. Condonación de las deudas por porte de FODERUMA,IERAC,FEPP, Banco de
Fomento Yotros.
7. Reforma al artículo primero de la Constirucién que declare al Estado plurinacicnal.

8. Exigir la entrega inmediata de los fondos presupuestarios para las Nacionalidades
Indígenas a través de un proyecto de ley presentado porlaCONAIE,disCUlido y aprobado
por el Congreso Nacional.
'-J. Congelamiento de los precios de los productos industrializados de primera necesidad,
mínimo por dos años y precios justos a los productos campesinos de la economía de
subsistencia. a través de la autonomía en el mercado.
10. Cumplimiento, terminación y realización de las obras prioritarias de la infraestructura
básica de las comunidades.
11. Libre importación y exportación para los comerciantes de la CONAIE.
12. Aprobaciónde ordenanzas anivel nacionaien las que se declare el control, protección
y desarrollo de los sitios arqueológicos, por la CONAlE y sus organizaciones filiales.
13. ExpulsióndellnstitutoLingüísticode Verano .Cumplimientodel Decreto Ejecutivc l I
59 de 1981.
14. Respete a los derechos del niño. Rechazo a la propuesta de convocar a elecciones a la
población infantil, sin haber trabajado para que esta tenga una conciencia de la situación
en que vivimos.
15. Exigimos que mediante decreto sea legalizada y financiada por el Estado la práctica de
la medicina indígena.
16. Exigimos la inmediata derogatoria de los decretos con los que se han creado
instituciones paralelas a los consejos provinciales y municipales como el CORNOFORT,
instituciones que están dirigidas por un solo partido político, el mismo que utiliza para
montar empresas electorales que trafican con la consciencia de nuestras comunidades
indígenas.
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SINTESIS REGIONAL SOBRE VIOLENCIA Y
PACIFICACION EN LA REGION ANDINA

Felipe Mac Gregor S. J.
Marcial Rubio Correa

J. Introducción

Nuestro análisis de la problemática humana desde la perspectiva de la
paz (y porconsiguicntc de la violcncia), considera a la violcnclacomo una
presión ejercitada por los seres humanos sobre los seres humanos, de la que
resulta ladísmínución en los agredidos de sus posibilidades de realización
de cada ser humano.

En el desarrollo humano, para nosotros "pacificación" es el esfuerzo
de crear una condición para la vida humana en laque las posibilidades de
rcalizacion son cada vez mejores. La realidad, las ínstuucíoncs, las normas
y las valoraciones son analizadas para ayudar a la persona a su más plena
realizaci6n. El estudio de la violencia tiene sentido s610en turno conduce
a la pacilicaei6n.

Los conceptos anteriores suponen una posición frente a la realización
humana, variable principal con laquedeben llegarse a definir y medir, tanto
la violencia como la pacificación.
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La primera dimensión de la realización humana es equivalente para
todo serhumano yconsiste en lasatisfacciónde sus necesidades materiales
esenciales, es decir, aquellas que aseguran su salud Iísica y crecimiento
orgánico, alimentación, vestido, habitación. Sin ellas, el humano es un
prematuro habitante de la muerte.

Una segunda dimensión, consustancial a la primera, es el progreso
espiritual. Esto significa, necesariamente, que toda persona tiene derecho
a su educación básica y a sus libertades de conciencia, creencia, informa­
ción y expresión, asf como también a los derechos políticos.

La persona sólo se realiza cabalmente cuando la satisfacción de sus
necesidades básicas depende de su propio trabajo y no de terceros. Los
derechos al trabajo y a su libre elección conforman, asr, parte del núcleo
esencial de derechos garantes e impulsores de la realización humana.

Y, dcruro del contexto anterior, el presupuesto esencial es la libertad,
una libertad que emerge y se desarrolla a partir de la satisfacción de las
precondiciones de existencia humana. Nótese que no anteponemos las
necesidades básicas a la libertad, pero tampoco consideramos que puede
haber un ejercicio cabal de la libertad cuando la persona sufre carencias
esenciales. Así, por ejemplo, sólo en sentido puramente formal puede
decirse que un niño desnutrido es libre en el sentido integral de la palabra.

Los derechos anteriores son los que pertenecen a lo que en los seres
humanos hay de igual. En adición a ellos están las diferencias, que son
igualmente innegables en la humanidad.

Pacificación es el esfuerzo de organizar la convivencia sociai para el
respeto a la igualdad básica y a las diferencias. Violencia es pretender
uniformar a todos los seres humanos, o negar la igualdad básica de todos,
que debe ser universalmente respetada.

Los presupuestos anteriores guían nuestro análisis de la violencia y
pacificación en la región andina.
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11. Violencia y persona en sí misma

2.1. Presentación del tema
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Dotada de una herencia genética, toda persona vive un proceso de
socialización que, desde sus primeros años, conforman sus características
individuales, sus limitaciones y sus posibilidades, asf como las de su
enlomo. Desde luego, lo genético y lo congénito tienen parte importaruc
en esta configuración, pero la socialización puede lomar ventaja de lo
positivo ycontribuira atenuarel efecto de lo negativo, cada vez con mayor
eficiencia, conforme avanza el conocimiento humano. Parella, el proecso
dc social ización es escnci al para qucla persona desarrolle sus posi bilidadcs
de realización.

Así, el niño y su entorno adquieren importancía especial porque en
dicha etapa se inicia el ser humano futuro en las tendencias pacíñcas o
violentas.

Lo pacífico o violento que se forma en el niño no tiene que ver
solamente con las actitudes que se le inculcan, sino con su realización, con
las frustacioncs en la propia infancia y con sus condicionamientos para
favorecer o entorpecer su realización posterior. Esta problcmarlcanos lleva
a considerar los temas dc la familia, la educación y las relaciones humanas
en el contexto de la vida cotidiana, desde las pe rspcctívas de pacificación
o violencia.

Por vida cotidiana cntcrxícmos las relaciones sociales, el proceso de
socialización, y lo subjetivo e intcrsubjctivo en la vida diaria de las
personas. Las experiencias de vida cotidiana tienen un rol fundamcnta! en
la formación del individuo.

En los países esludiados en la región andina, existen ciertas
condiciones de socialización que tienden a perturbar la formación
pacífica del individuo.
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2.2. La familia
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La familiaen nuestros paises mantiene rasgos valiosos que han sido
perdidos en otros más desarrollados. Destacanel sentido de pertenencia
familiar, prolongado enla adultcz,ycl reconocimiento dequelosparientes
debencolaborarunosconotrosenlascontingencias de la vida.En nuestros
paises,a pesardeja modernización,no seha perdidoel sentidode familia
ni nuclear ni extensa. La seguridad que da esta manera de concebir la
familia, es una cíectlva contribuciónpacificadora para la sociedad, quc
debemos mantener,

Al lado dc estos valores, nuestras investigaciones han idenlilicado
clarameruc cuatro problemascn la familia.

l. Enla familia de 1" regiónandinapredominancontenidosautoritarios
muy significativos: al niño le es negada la posibilidad de participar
activamente en la conducción de su vida y en la torna de decisiones
colectivas de la familia. Simplemente, se entera de las dccisiones de los
mayoresydebeobedecerlas. La ideadela autoridadverticalsenutre de la
propia experiencia con los padres y, reforzada con otras experiencias
sociales, tienden a formar personalidades adultas poco aptas para la
democracia.

Las costumbresautoritariasfrentealas niños tienenque rcconverürsc
hacia mayorparticipacióny mayor responsabilidad de loshijosen la vida
común.La participación,la indepcndenciayel respetoalos dcmás (como
en su caso la disciplina y la obediencia quc también son necesarias) se
aprcndencnlapráctica,en1aexpcricncia cotidiana. Porconsiguiente,sino
se experimentanno son aprendidas.

2. Es en la familia donde se desarrollan las actitudes básicas de la
personaen sus rcIacionesdcgéneroy,sobretodo,dondesedesarrollanlas
ñjacioncsmachistas, tantodcl varóncomodelamujer.Latransformación
de dichas actitudes,por consiguiente,tieneque producirse a partir de un
cambio cn los patrones de socializaciónfamiliar y, probablemente, todo



SINTESISREGIONAL 219

ello debe orientarse a cambiar la manera como se relacionan entre sí los
padres frente a los hijos, ylos criterios que les inculcan para su relacióncon
el otro sexo.

3. Un fenómeno distinto. pero conectado al de género, es la reconocida
alla tasa de ilegitimidad existente en las familias latinoamericanas. Varfa
de país en país pero, globalmente hablando, cs signiücaüvamcruc más alta
que el promedio mundial.

La ilegitimidad familiar es, en mucho.Iruto de la concepción machista
de las rclacíoncscntrc varones y mujeres. Tiene diversos orígenes. Uno es
el abandono de la pareja y de los hijos; otro es la figura delictiva de la
seducción que, cuando engendra prole, significa que los hijos se quedarán
con la mujer y, un tercero, es el delito de viotacion.

A pesarde la alta lasa de ilegitimidad existente.casi no existen polüicas
sociales orientadas a controlar y, si es posible, reducir la magnitud del
problema. Inclusive, los delitos conexos con ella no son considerados
graves si nos atenernosa las penas que se impone por ellos. Engendrar un
hijo ilegítimo parece tener como única consecuencia signi Iicativa la
obligación de prestación de al imcntos por el padre.

Es claro que ello no basta para darla Iormación de la solidez emocional,
la creatividad y, en general, las condiciones de realización del niño
abandonado o ilegítimo. A menudo se ha afirmado, y con razón, que la
legislación de familia en la mayoría de los códigos liberales y burgueses
iniciados con el Napoleón (1804), es esencialmente putrimonialista y sólo
se preocupan muy genéricamente de los otros aspectos de la relación
familiar. El problema familiar latinoamericanovisto desde la ilegitimidad
retuerza esta crítica.

3. La sociali zación del ni110 en contextos de pobreza agrava eSlOS varios
problcm as por diversas razones.

En primer lugar, significa que el niño no satisface sus necesidades
esenciales yexperimenta Irustracioncsquc pueden ser causas presentes y
futuras de problemas en su cmocionalidud y en la posibilidad creativa de
su vida.
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En segundo lugar, muy a menudo significa que el niño deberá aprender
a callar sus necesidades y carencias porque, ante su reclamo, sus padres
discutirán y se pondrá en cuestión la continuidad de la familia (si es que el
niño tiene padre y madre viviendo con él, lo que a menudo no ocurre).

En tercerlugar, el niño saldrá a la calle a buscar dinero para colaborar
con el mantenimiento del hogar. En América Latina son decenas de
millones los niños que, teniendo familia. pasan buena parte del tiempo en
la calle buscando sustento de las maneras más diversas. En estas activida­
des el niño sobredesarrolla ciertas habilidades para conseguir recursos, al
precio de inhibirotras. Desde luego, el aspecto lúdico de su vida tiene que
ceder paso a! "trabajo" de conseguir recursos, lo que es reconocidamente
dañino. De otro lado, la frustración del trato (cuando no lo agreden
abiertamente), acarrea nuevos problemas de socialización, de gestación de
sentimientos destructivos y de fragilidad emocional.

Finalmente, hay abandonos de niños por sus padres ante la imposibi­
lidad de mantenerlos. Encstos casos, la frustración de la vida puede llegar
a ser significativa e irremediable para ese niño cuando sea ya grande.

4. A pesar de todas estas constatacloncs, la protección del menor en
condición de pobreza no está concebida para cubrira muchos sino a pocos
niños. Las políticas públicas de atención al menor (y las leyes protectiv as
consiguientes), en los países que hemos trabajado en esta investigación,
siguen asumiendo el supuesto de que la inmensa mayoría de los niños de
las sociedades andinas tiene padre y madre y cuentan con recursos
mínimos necesarios paravivir. Esta es una asunción que ha sido mostrada
como abiertamente falsa por cualquierevaluación realista de las socieda­
des andinas. Es un aspecto de estas sociedades que debe ser drásticamente
corregido.

2.3. La educación formal

La educación formal es el vehículode socialización diseñado para dar
a la persona los conocimientos, y generan en ella las actitudes, que le
permitan desenvolverse en la vida. En lassociedades andinas, sin embargo,
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la educación sólo cumple esta Ilnnlidad cuando tratamos de los estragos
sociales superiores, que pueden pagar colegios caros y de calidad. La,
mayorías, que tienen acceso a la educación gratuita brindada por los
planteles estatales, sufren carencias cuantitativas y cualitativas en su
proceso educativo, porque la educación pública suele ser escasa en
recursos materiales y, por lo mismo, de calidad media o baja. (En el Perú,
inclusive, a partir dc 1993 se ha iniciado un proceso de privatización y
dcsccntralizacion de la educación aún menos valioso para los sectores
sociales de peor condición cconórnica.)

Estadifcrcncia de los scrvicioscducutivos públicos yprivados produce
violencia al generar condiciones dc partida diferentes para los distintos
grupos sociales: los más favorecidos serán también beneficiados con la
mejor educación. El conjunto de procesos y sistemas educativos de los
países andinos tienden a incrementar las diferencias sociales en vez de
reducirlas.

Existen, además, problemas comunes a la inmensa mayoría de los
centros educativos de la región, inclusive a los más caros. En mucho.estos
problemas emergen de la concepción y regulación deliciente de la ense­
fianza, hecha por un Estado que se ha atribuido la función de enseñar,

l. La relación sociedad viva (sociedad real) y sistema de educación
no está actualizada. Un ejemplo es la llamada educación inicial. En
muchos países no es obligatoria porque se supone la presencia constante
de la madre en el hogar: se ignora o no se tiene en cuenta la realidad
social en la que una proporción de las esposas cada vez mayor trabaja
fuera del hogar.

En otros casos, la educación inicial se confunde con las guarderías
dedicadas a cuidarlos niños duran le la ausencia de sus padres. Nada hay
en ellas de cuidado alimcnticío o estimulación temprana del mundo
sensorial, ni diagnóstico de deficiencias o inhabilidades corregibles me­
diante aprcstamicnros apropiados.

2. La educación básica (primaria y secundaria) tiene defectos genera­
lizados en la región: es formal, mcrnonsuca, enciclopédica (en el sentido
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de que los conocimientos que transmite Henden a pecar de exceso de
erudición), poco orientada al trabajo y a la comprensión de la vida
contemporánea.

3. La educación básica no prepara alestudiantcni para la vida social ni
para el trabajo y, a la larga, tampoco lo prepara suficientemente para la
Universidad. Luegode aproximadamente doce años de estudio, elescolar
egrcsa sin una capacitación técnica que le permita encontrar un trabajo
adecuado y, en la mayoría de los casos, tiene quchaccrcstudíos adicionales
si pretende prepararse para ingresar a la Uníversidad.

4. El espacio escolares muy poco utilizado para dar al futuro ciudadano
una formación cívica completa que le permita comportarse en una
sociedad democrática. A menudo, laexperiencia escolar, está reñida con
valores democráticos, con las libcrtadcs, la responsabilidad por las decisio­
nes propias y la participación. Esto refuerza las tendencias autornaríasdc
la formación en el hogar y presenta problemas al ciudadano adulto en su
desarrollo de una auténtica conciencia democrática.

2.4. Relaciones sociales discriminatorias

Todos los países de la región tienen relaciones discriminatorias en su
interior. En aquellos que lograron mayor homogeneidad social, la discri­
minaci6nesde corte oligárquico, entre ricos ypobres, y se expresa no sólo
en las diferencias que provienen de la acumulación de bienes y calidad de
vida, sino tambiéncn los ámbitos del desarrollo humano, las oporiunídadcs
y fonmasde ser. Las relaciones sociales entre el pobre y el acomodado son
de mutuo recelo. Los sectores acomodados consídcran a los pobres como
un peligro físico muy concreto. Es el caso. por ejemplo. de Venezuela
cuando el "Caracazo''. Los sectores medios pensaban que los pobres de
los cerros vecinos descenderían a sus barrios para atacar y robar.

El problemucsmas grave aúnen lospaísesen los que existen marcadas
diferencias (casos de Ecuador, Perú y Bolivia). En cicrtu medida, en ellos
la clase social se lleva en la piel. El trabajo de Boliviana llegado a hablar,
irónica pero no equivocadamente, de "pígrncntocracla", (Desde luego,
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como diremos después, esta discriminaci6n rucial también alcanza a lo
cultural.)

Ladiscriminaei6n es unfen6meno de organización social ylo aborda­
remos posreriormente en cuanto tal. Sin embargo, la huella que la
discriminación porraza,cultura oriquezadejaenlaspersonas,es tremenda
porque, precisamente, golpea en un ámbitoen el que el sujetoes incapaz
de defenderse y, cn un número apreciable de casos, tampoco estará en
condicionesde solucionar la variablesegún la cual es discriminado. Las
actitudes fanáticas que pueden engendrarse en este contexto son muy
significativase incentivanla violenciaen las relacionessociales.

2.5. Síntesis

El primercentrode atenciónque debernos teneren materia de pacifi­
cación y violencia es, entonces, el ser humano en sí mismo, lo que él es
comoresultado dela sedimentaciónde sus experienciasociales,particu­
larmente las dc niñez y juventud.

Modificarlas actitudesde la vida familiarque perennizanlos defectos
en la formaci6n social, resulta indispensable si queremos contribuir a
formar ciudadanos constructores de la paz, libres y respetuosos de la
democracia, La educación recibida actualmenteen el hogar, no ayuda al
desarrollodeestos valores.

Unarcdeüníción totuldelacducaci6nenlos paísesandinos es requisito
indispensable para la mejor íormación del individuo, tanto espiritual y
cívicacomo de conocimientosy de habilidadespara el trabajo.

Las relaciones cotidianas deben ser despojadas de los fuertes rasgos
segrcgacionlstasque existenen su interior,particularmente los referidos
a la riqueza, la raza y la cultura. El ser humano no podrá realizarse
plenamente (y portante sufriráviolencia), si la igualdadhumanabásicano
es reconocida en la práctica dentro de la sociedad. Mención especial
requiere la situación de la mujer, quien es sistemáticamente marginada
tantopor segregación de género.comopor los procesos de socialización



224 FEUPEMACGREGORSJ. YMARClALRUBIOCORREA

machista(y autoritaria) queseproducen dentrodela familiay enmuchos
otros aspectos de la vida cotidiana.

111. Violencia y persona en su entorno social y
político

La personahumana vive yse realiza en sociedad. Porconsiguiente, en
rnateri adepacificación yviolencia 00 bastaparaanalizarlaindividualidad
delapersona,sinoquetambién debeanalizarse el contextosocialen elque
vive.

En nuestras investigaciones, los aspectos principales del contexto
social analizados son la organización social y la organización palftica.
Desde luego, ambas están estrechamente relacionadas. pero es posible
hacer unaseparaciónanalítica paraencontrarcausasy relaciones intere­
santesparael propósito de la pacificación.

3.1. La organización social

3.1.1. Modernizaciones e informalidades

Lagransíntesisdelaevolucíonsocialdelospaísesestudiados consiste
en la modemizaciónde susestructuras sociales. Todos lospaísesandinos
tuvieron un EstadooHgárquico que dominó a las mayorías y retrasó su
modernización. Lasoligarqufas existentes eranpredominantemente ren­
tistas y buscabantenerun pueblodominado al serviciosde sus intereses
concretos. La vida pública está "privatizada" en el sentido que los
interesespredominantes eranlosquecorrespondían alaesferaprivadade
los grupos sociales de poder. Esta fue la configuración internade lo que
se llamó "feudalidad" en AméricaLatina.

La modernización empieza huela los años cuarenta y cincuenta en
Venezuela, Colombia y Chilc, y hacia los setenta en Ecuador y Perú.
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Bolivia tieneunahistoriacspccial porquesufreun procesorevolucionario
a principiosdeloscincuenta,pero lamodernizaciónestIictarnentehablan­
dosedesencadenaen lossetentay losochenta,unidaalproceso neoliberal
desde fuera por la crisis financiera internacional que envuelve al país.

Este proceso de modernización tiene rasgos paniculares en los países
andinospues.se produceunamodernizaciónde lasociedadysusintereses.
que no es acampanada por una modernizaciónequivalente en las cstruc­
turas polúícas. En otras palabras, la sociedad se moderniza y el Estado
mantienesus rasgosoligárquicos.Se produceastuna tensión muy grande
entre la sociedad ysu estructurapolítica.El sentidode progresolo lleva la
sociedad y la estructura polftica tiende a frenarlo. La relación entre
estructura social y política se conviene en conflicríva.

La modernización social, sin embargo, no es homogénea. En un
sentido, es la modernización del ámbito urbano con el proceso de indus­
trialización que empieza a desencadenarse en los años cuarenta y se
intensificaenlos cincuentaysesenta.Condiferenciasentreellas.las clases
mediasy altasde todos lospaíseshacen unesfuerzo modemizadorque no
está principalmente orientado hacia una integración con el mundo. sino
más bien hacia un desarrollo autososícnido,aislado del contexto produc­
tivo y comercial internacional. En este sentido, la modernización de las
élitcs económicasno es plenasino parcial:es tomarventajas haciadentro
delpats, perono necesariamenteen elsentido mundialdcl progreso. (Esto
último,empezará ascrpucsto en prácticapor las élitcs de AméricaLatina
a mediados de los años ochenta. y no por decisión propia sino por
imposicióndelosorganismosfinancieros internacionalesapropósitode la
crisis de la deuda extcrior.)

En otro sentido, es la modernización que corresponde a la migración
del campo ala ciudad y que conviene al nieto (yen cierta medida al hijo)
del campesino en un habitante urbano. Este proceso de urbanización
ocurre en el transcurso de dos generaciones. De tener una población
predorníuantcrncrnc rural hacia los años treinta y cuarenta, los países
andinos pasan a tener una población predominantemente urbana en los
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setenta y ochenta aunque. nuevamente. el proceso tiene distinto paso en
cada una de tas sociedades involucradas.

Pero estas modernizaciones son distintas en 10que a sus consecuencias
se refiere. La que corresponde a las élites tiene retribución porqueles abre
el mercado interno y mejora su condición social y económica globalmente
hablando. La que eorresponde a Jos sectores de baja ubicación social no
retribuye porque el proceso de desarrollo está compartimentalizado y
favorece sólo a los sectores de ingresos altos y medios. no conduciendo a
la democratización y al acceso masivo en el mercado de trabjo.

El desarrollo desigual entre los diversos sectores sociales. por consi­
guiente. produce condiciones de violencia al generar modernización pero
que conduce a cxpectatí vas insatisfechas en las mayorías, Esto se refleja
en la gran cantidad de titulados que no pueden ejercitar su profesión. en
losjóvcncsdc las ciudades qucno pueden acceder a ningún tipo de empleo.
en los campesinos que por las relaciones asimétricas de intercambio con
la ciudad. tienden acmpobrcccrscslnlograrlos saltos tecnológicos que les
permitan colocarse a la par que los medianos y grandes productores
agrarios.

Esto ha generado la aparición de un significativo sector informal.
originalmente establecido en la economía. pero que poco a poco ha pasado
a ser un sector informal también asentado en la sociedad yen la polítiea.
hastuconvertirsc en parte consustancial de laestructura social globalmente
entendida.

La informalidad fue vista. desde la formalidad. como un apéndice
incómodo y deformado que tenía quc "formalizarse": de allí la denomi­
nación de "informal". Sin embargo. el informal de la economía pasó a ser
una parte importante de la sociedad. con intereses propios y diferenciados.
Con el tiempo adquirió una conciencia social de particularidad frente a la
sociedad formal. Es interesante, por ejemplo. comprobar que los "infor­
males" tienden cada vez menos a emular socialmente a los "formales". Si
en la configuración oligárquica de la sociedad la oligarquía era imitada
y muchos pretendían ocupar un lugar dentro de clla (mudándose a un
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barrio de clase alta o estableciendo alianzas matrimoniales), la
"informalidad" ha generado sus propios espacios sociales y de hábitat.

3.1.2. Cultura y marginaciones sociales

Uno de los muchos efectos de este proceso es que la sociedad pierde
identidad y que las reglas de convivencia se rcquebrajan, dando la
impresión de ausencia total de reglas sociales. En el fondo, no es estricta­
mente eso, sino que las antiguas normas sentadas por la oligarquía dejan
de ser obedecidas por significativas mayorras y, en sustitución, aparecen
otras bajo la Iorma de costumbres generalizadas pero que pasan a tener no
menor conciencia de obligatoriedad. A diferencia de las anteriores, estas
reglas no llegan a tenerla aceptación generalizada que tenían las previas,
entre otras razones, porque ningún grupo adquiere la hegemonía su Iicicn­
te para lograrlo. Entonces, distintos grupos sociales adcptandivcrsasrcglas
de conducta al tiempo que interactúan entre sí. Las personas que pertene­
cen al mundo "informal" tienen las suyas, teñidas por las urgencias de
obtenerdiariamente lo necesario para vivir. Esto fuerza a un pragmatismo
que poncde lado ciertos valores de corte más aristocrático, característicos
de las formaciones socialesoligárquicas ychoca con las reglas de conducta
de los sectores medios y altos. más elaboradas gracias asu mayor acceso
cultural y educativo,

En Ecuador.Perú y Bolivia, países con plurlcuhuralidad significativa,
la informalidad adquiere una caractcnsuca especial pues suele ser un
mestizaje de la!cultura occidental propia de laciudad, con la cultura andina
(quechua y aymara son las predominantes) que traen los migrantcs del
campo a la ciudad. Y csto se produce en un contexto de marginación
cultural que constituye una forma de violencia significativa.

América Latina heredó de la Colonia una actitud de dominación y
sometimiento frente a las culturas nativas, A pesar que el liberalisrno
independentista triunfó en nuestros países durante el siglo XIX, esto no
significó un cambio cualitativo en la postergación de los indígenas
oriundos. Por el contrario, muchos aspectos perniciosos (entre ellos el
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tributo indígena que era un tributo de razaj.mantuvieron su vigencia por
largo tiempo. En los tres países mencionados. en los que existe una
significativacantidad depoblación nativa. bien pura, bien mezcladacon los
europeos. el problema de marginación es pues significativo. En la inves­
úgaciónde Bolivia, esta marginación hasido descrita como "pigrnentocra­
cia". El fenómeno parece extenderse con menor significación cualitativa
ycuantativa alas zonas de población indígena de los otros países (el Cauca
de Colombia, la Guajira de Colombia y Venezuela, Temuco en Chile y
diversas zonas de la Amazonía). Además, en algunas regiones el problema
se extiende a la población de origen negro y a otras etnias menores como
los chinos de la costa peruana.

Enestas condiciones, no sólo serindio (o de lasotras razas marginadas)
sino también ser mestizo, significaba en el pasado un elemento de
desvalorización social y.en mucho, lo sigue significando aún. El mestizaje,
lejos de ser una solución, fue un lastre para quienes lo sufrieron: la
emulación de la culturay hábitos europeos. y más tarde norteamericanos,
ha sido una constante entre estos elementos mestizos de la sociedad. El
indio, por el contrario, mantuvo una actitud de resistencia racial y cultural
aunque desde la posición de dominado.

Lo dicho hasta aquí no quita al mestizaje su inmenso valor de síntesis
creativa a partir de cualidades distintas y, en sí mismo, es ya un tercer
elemento social, distinto de los dos anteriores que le dieron origen.

A su tumo, en los países en los que se ha logrado un mayor grado de
homogeneidad racial y cultural, la marginación persiste pero se verifica
entre sectores altos y bajos de la sociedad (normal pero no necesariamente
identificados con los grupos acomodados y pobres). En cualquier caso,
también aquJ se produce un fenómeno de marginación cultural y social,
aunque no directamente asociado a la raza.

Una de las respuestas elaboradas para este fenómeno ha sido la
absorción de un grupo social por otro. es decir. el aniquilamiento de uno
de los dos lados. Humanamente, ello es repudiable aunque, vale decirlo,
se hizo en más de uno de los países latinoamericanos actualmente
existentes.
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Otra respuesta ha sido la propuesta del mestizaje integral. es decir, la
desaparición delos componentes sociales (y cultu rules y raciales, según sea
el caso) dando paso al mestizo universalizado. Pero esta solución supone
que llegará un momento en que la sociedad será intcgramcntc homogénea.
lo que en realidad no llega aocurrir sino encasas mu y paniculares ya través
de largos períodos.

Parella, una tercera respuesta nos parece la más adecuada: consiste en
un pluralismo respetuoso de las diferencias no sólo individuales, sino
también grupales. Las diferencias regionales, culturales. raciales y de
género estarían incluidas.

A este pluralismo scllcgadc maneras diversas. según los asuntos de que
se trate. Porejemplo,lalegislaeión puede alcanzarlo si rcconocctusrormas
de organización y las autoridades nombradas con criterios ancestrales.
Esto supone que en el Estado habrá dos tipos de autoridades, cuando
menos: las que se norninan de acuerdo a las reglas prevalecientes en el
sistemajurídico formal, yaquellas otras que son reconocidas porel sistema
formal pero nombradas por procedimientos tradicionales.

Este tipo de pluralismo pone en cuestión tanto la organización homo­
génea delEstado en todos sus niveles. como el mismo refuerza el concepto
de nación.

La organización homogénea del Estado queda en cuestión porque se
admitirá a autoridades de diversos orígenes y características, compartir el
mismo tipo de poder. Desde luego, no se trata aquíde atomizarel poderdel
Estado, sino de reconocer que sus distintos niveles, particularmente los
regionales y locales, pueden ser plurales en cuanto a la composición,
elección y nombramiento de la autoridad pública (manteniéndose el
respeto a las autoridades superiores, desde luego).

El concepto liberal de nación queda en entredicho porque al aceptarse
la pluralidad, se aceptan diversas naciones, distintas étnica, racial y
culturalmentc, al interior del pueblo del Estado. La nación liberal es
definida como un conjunto homogéneo de personas que tiene una visión
común y compartida de la organización socio-política y del destino
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colectivo futuro. Supone cierta homogeneidad social dentro de la cual
todos tienenalgoen común.

Históricamente, haynacionesqueformaron Estados. Ejemplosclási­
cossonJapóny Dinamarca. Másfrecuentemente sonloscasosdeEstados
que formaron naciones en Europa: Alemania, Reino Unido, Italia. En
Américaen los EstadosUnidos, México y los demás paísesde América
Latina, excepto quizásParaguay, fueron los Estadoslos que crearonlos
estados-nación. Sinembargo,en la mayoría de loscasos,mantuvieron el
caráctermultlnacíonal dc sí mismos.

Enlos paísesde pluralidad cultural,la naciónes porconslguiente una
ñccíon, desdequeni siquieralascosmovisioncs culturales son totalmente
compartidas (yporconsiguiente, menos compartidos serán aúnlosdetalles
culturales y las reglas qucconllevan).

En cualquier caso, la seguridad cultural de la persona dentro de la
sociedad, parasucabalrealización, supone necesariamente quesesuperen
Jasdiscriminaciones, lasdominaciones, yqueseconstruya unavidasocial
no de exclusiónyde sometimiento, sinode respeto a la pluralidad y a las
diferencias, partiendodeunaigualdadbásicadelgénerohumano(sobrela
cualhemos tratadoal iniciodeeste trabajo). .

El hecho de que nuestro concepto de cultura suponga que ella es
adquiriday no hereditaria, facilitala posibilidad de desarrollar cambios
culturalesen sentidode una reestructuración na violentadelconjuntode
conocimientos, valores yconductasde cadapueblo. El trabajode pacifi­
cación consciente sobre la cultura de Un pueblo es determinante para el
éxito de la pacificación total porque, como se ha dicho ya en varias
oportunidades, muchasdelas reglas culturales llevanínsitoUn contenido
deviolencia. Elloocurre,particularmente, conlospueblos acostumbrados
a soportar altos índices de violencia. que han incorporado en su vida
cotidianala tolerancia a dichasdosis.'
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3.1.3. La violencia física directa

231

La violencia física directa, es decir,la violenciaejcrcitada porpersonas
identificables y visibles por el agred ido, se ha incrementado en casi todos
los países de la región y es particularmente dramáticacn Colorn bia yPerú,
comparativamente con años anteriores ha crecido mucho en Venezuela
aunque este pais está aún muy lejos de Jlegar a los niveles de los dos
anteriores. Fue grave en el Chile de la dictadura de Pinochct, ahora vuelto
a la democracia y al respeto de los derechos humanos.

Una de las formas de violencia directa que se ha desarrollado con
panicular fucrzucs la delictiva común y, como era de esperar,su desarrollo
estacn razón directa a la profundizacióna Iacrisls social y económica que
afecta a los países estudiados desde la década de los ochenta. Los delitos
contra la propiedad forman unapancmayoritaria de los proccsadoscncada
uno de los países,

Otra es la violencia colectiva, social, dirigida a la protesta agresiva yal
pillaje. Caracas, en Venezuela, sufrió varios días de este tipo de violencia
que ha sido replicada con menor intensidad en otros países y momentos.
A estos fenómenos pueden agregarse las protestas airadas de trabajadores
parlas condiciones de trabajo y los despidos.

Un tercer tipo es la violencia política y la consiguiente violencia
contrasubvcrsiva que, en muchos casos, pone a la población indefensa
entre los dos fuegos. La violencia política ha sido particularmente intensa
en Colombia y Perú, aungue ha tenido manifestaciones de menor intcn­
sidad en los otros países.

Un cuarto tipo de violencia ha sido la establecida desde gobiernos
dictatoriales, particularmcntccl caso del Presidente Pinochct en Chile. Es
una violcncíadcsdccl Estado, para imponerunmodclo social y político de
manera autorítaria.

Un quinto tipo de violencia es institucional, la "institución" no está
registrada, no tiene reconocimiento, pero es una institución poderosa. Se
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tratadelcaso del tráficoilfcitodecocalna.Eneste fenómeno secombinan
variasdelas formasanterioresdeviolencia. Susprincipales efectossonlos
siguientes:

l. El tráfico de cocaína utiliza la violencia delictiva para asegurar su
dominio y el cumplimiento de sus objetivos. Para ello destruye y mata
como lo hace la delincuenciacomún.

2. Corrompe todos los estratos dc la sociedad con un inmenso poder
económico,generandocomplicidades, silenciosyunareddepodereconó­
mico, social ypolitico sin parangón.

3. Al mismotiempoes insidiosaalconvertirseenun malcasi indispen­
sable para la subsistencia de la econornrade los paises en los cuales se
instala,cuandomenosene! cortoplazo.Hayrazonesfundadas parapcnsar
que el dólar baratode la cocaína,a la larga es un perjuiciopara los paises
productoresporquedestruyela infraestructura legalysólidadeganaciade
divisas; en el corto plazo su aporteen dinerofresco a economíasnormal­
menteconstreñidasen sus ingresosexternos,parece altamentebeneficio­
so, inclusive,permiteque e!narcotráficoadquieraunsignificativoapoyo
social (el apoyo que reciben los capos de la mafia en Colombia es muy
significativoenestesentido,ypuedeextenderse a lascomplicidadesdelas
poblacionesde Perú y Bolivia).

A través de todos estos aspectos, el tráfico de cocama produce una
elevación de la violencia directa en las sociedades andinas. Si bien su
influenciano es aún muyperceptibleen Venezuela.Ecuador y Chile,hay
ya indiciosde queestá instalándoseenellos bajodiversasmodalidadesde
transportede droga y procesamiento(lavado)de dólares.

El efecto que tiene en las personas la propagación de la violencia
directa, las lleva a asumirestas actitudes o comportamientos:

I. Una reacciónde protecciónproporeionalala inseguridadsentida.A
la larga, estas medidasde protecciónse conviertenen nuevasagresiones,
no a los presuntos agresores, sino a terceras personas que sufren las
consecuencias:obstáculos en el camino, cercos eléctricos, guardaespal­
das, escoltas vehicularcs.policías particulares.etc.



SINTISISREGIONAL 233

2. La privatización de espacios públicos en aras de buscar seguridad.
Por ejemplo, colocación de rejas y tranqueras vigiladas en pistas y avenidas
públicas, o en áreas verdes públicas, contiguas a lugares de habitación.

3. La privatización de la inseguridad ante la insuficiencia del servicio
público de policía. Esto ocurre, con difercnciade Iorma, tanto en los barrios
acomodados (mediante vigilantes) como en barrios pobres (con sistemas
de ronda devecinos). Si bienenlo inmediato estas formas pueden significar
autoprotccción, a la larga significan también elevación de la violencia
social global, sobre todo, porque ronderos y policías privados obedecen a
intereses particulares (y colectivos) pero no públicos, actuando con capa­
cidad coercitiva en función de dichos móviles.

4. El uso cada vez más frecuente de armas, para agredir o para
defenderse, es otro factor de aumento de la violencia social.

5. En todos estos casos, un factor potcnciador de violencia es la
socialización de los niños en contextos de violencia Itsicacot idiana y. casi,
familiar. La inscnsibilización de la juventud frente a la violencia puede
engendrar peligro de un umbral" más complaciente (;11 la sociedad del
futuro.

La violencia directa, pues, se expande y autorreproducc a nivel social.
Cuando se piensa en hacer real y aparente la seguridad integral de la
persona se entiende muy bien la insuficiencia de la política de simple
represión pues los efectos de la violcncia son mucho mas diversificados y
sutiles que el hecho físico directo. Enfrcntarcstos problemas con políticas
sociales encaminadas a solucionar los problemas de fondo que nutren a
dicha violencia es no sólo una manera moralmente correcta, sino también
pragmáticamente eficaz de aíronrarcl problema: polüicas sociales efecti­
vas (a las cuales tendrá que sumarse necesariamente una dosis de repre­
sión), son las únicas que pueden generar las condiciones de pacificación
social para la persona.
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3.1.4. Los medios de comunicación y la violencia

La relación de los medios de comunicación social con la situación de
violencia existente, es muy importante ydebe ser constantemente estudia­
da y analizada.

Durante mucho tiempo se ha sostenido que los medios imponen al
receptor una cierta información gracias a la selección que hacen y, de otro
lado, le inculcan ciertas ideas que, luego, son generalmente aceptadas en
la sociedad por el inmenso efecto mulliplicador que ellos tienen.

En nuestros trabajos de investigación ha aparecido la necesidad de
matizar esta manera de ver las cosas porque, en realidad, lo que más
propiamente ocurre es que los medios de comunicación no "imponen"
sino que "seducen" la mente del receptor. Es decir, loman como base las
preferencias de quien consume y,en [unción de ello, producen su mensaje.
De esta manera. el papel más importante que cumplen los medios de
comunicación no es el de inculcarsinoel de reforzarlas ideas predominan­
tes en la sociedad.

Desde luego, en el contexto anterior, los medios de comunicación sí
intervienen en el qué y cómo se transmite. Seleccionan hechos según
criterios propios y, por consiguiente, informando y desinformando, dan
preferencia a cieno tipo de información como por ejemplo la violencia y
postergan otra información "menos susceptible de ser consumida" por el
receptorpero que, por ejemplo, pudiera tener un giro m:1s positivo aunque
menos espectacular.

Actuando de esta manera, los medios de comunicación tienden a
reforzar la violencia haciéndola parte de la vida cotidiana e inoculando a
la población frente a ella. Este problema es tanto más grave cuanto menor
sea la edad de la persona que recibe el mensaje.

En este mismo sentido, los medios de comunicación tienden a reforzar
ciertos prejuicios sociales. porejcmplo los raciales ocullurales y de hecho
los convienen en reglas aceptadas de marginación social. Los informcsde



SINTES1SREGlONAL 235

investigación en los paísesandinos indican que, por ejemplo, en materia
de propaganda comercial quienes actúan como modelos o protagonistas de
los hechos positivos, suelen ser arquetipos de raza minoritaria con rasgos
europeos-occidentales. Muy pocos protagonistas tienen rostros y colores
correspondientes a las mayorías de cada país. A la inversa, mucho de lo
malo de la sociedad (crimen, violencia política ysocial) es mostrado en los
rostros nativos. Inclusive. muchas veces suele ocurrir que cuando la
persona involucrada en un acto antisocial pertenece a los sectores medios
altos, scoculta su imagcngráflca y su nombrese reemplaza porundiscrcto
N.N. Esta consideración raramente se tiene con personas de los sectores
pobres. Como es obvio, estas prácticas reafinnan los prejuicios y las
divisiones internas de las sociedades.

Mucha de la conciencia colectiva, de la cultura de masas y también
muchas de las reglas sociales aplicadas por las personas, provienen de los
medios de comunicación masiva, particularmente de la radio y la televi­
sión, pues la prensa escrita tiene una cobertura mucho menor en nuestros
países. Los medios de comunicación pueden cumplir un papel enorme­
mente positivo en nuestras sociedades desarrollando valores añrmauvos y
estimulando lavida cívica. Los propios medios de cornunieación deben ser
conscientes de su poder y responsabilidad. De esta manera evita la
tentación de que sea el poder del Estado el que intervenga normando o
cocrcionando porque, en este último caso, las libertades de prensa, de
expresión yde opinión pueden íácilrncmc ser conculcadas, fuvorcciéndo­
se actitudes totalitarias de parte del poder establecido.

Desde el pumo de vista de la formación integral de la persona, y de la
concepción de una sociedad orientada a su realización, el estímulo de los
aspectos positivos parlas medios de comunicación, y lacorrccción de sus
defectos, son piezas angulares.

3.2 La organización política

La organización política contemporánea está orientada no sólo a
conducir los asuntos públicos con respecto a la esfera privada de las
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personas, sino también a dar participación al ciudadano en la polftica
mediante el recurso a formas democráticas de organización.

3.2.1 Organización democrática

La humanidad ha llegado hace muy poco a dar a la democracia el valor
de ser la mejor manerade organizarla vida política. Hasta hace tres siglos ..
el pensamiento contemporáneo relevante no había sostenido que ella era
el régimen adecuado.

En este sentido, la democracia es una conquista humana porque se ha
llegado a ella luego de muy variados esfuerzos para discñarlaorganización
de la vida política y porque, además, reúne dos características fundamen­
tales: pretende que el conjunto de los ciudadanos es dueño del Estado y
último responsable de su manejo y contiene formas civilizadas de resolu­
ción de conl1ictos. Sin democracia esos conflictos se resolverían con
recursos a la violencia directa.

Pero, para humanizar la política, para hacerla un ámbito que perfeccio­
ne las posibilidades de realización dclscrhumano, los aspectos cualitativos
indicados tienen que estar presentes en cada organización política de que
se trate.

En los países andinos que hemos estudiado, el esfuerzo por construir
una democracia crccicntcmente sólida ha sido considerable. Existen
problemas Yobstáculos también importantes cuya superaciónes la próxi­
ma tarea que deben enfrentar. Los más importantes son los siguientes:

l. Mientras la sociedad ha tenido un proceso de modernización en los
términos antes indicados, la estructura política ha quedado retrasada,
generándose desajustes entre sociedad y Estado. El origen de este problc­
maes el siguiente: bajo la organización oligárquica, elEstado es configu­
rado como predominantemente hegemónico y represivo. Esto fue relati­
vamente sencillo y comprensible para las oligarquías latinoamericanas,
desde que el Estado colonial previo a ellas, tenía estas mismas caracterís­
ticas. En realidad, las oligarquías eliminaron el colonialismo pero no los
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rasgos autoritarios del Estado precedente. El liberalismo que impusieron
no sustituyó al colonialismo, sino que se yuxtapuso a él.

Un Estado modernizado, conscientede que el pueblo es su dueño, tiene
que poner el énfasis en la concertación de intereses ciudadanos y no en la
subordinación de éstos al interés del gobierno. Obviamente, paraeUo tiene
que asumir como presupuesto que lodo interés signiíicativa debe formar
parte de la concertación. Inclusive, tiene que organizarse para generar las
condiciones necesarias para que dicha concertación funcione
cficicmcmcnte.

En otras palabras, la organización y la praxis del Estado de nuestros
países es predominantemente represiva y hegemónica por corresponderal
diseño oligárquico, en tanto que la sociedad se ha modernizado y busca
elaborar concertaciones. En la medida que la sociedad ya ha sufrido el
proceso de modernización, este desfase exige, necesariamente, la moder­
nización de la estructura política. Lo ideal es llegar a una modernización
pacifica del Estado. Cuando ello no ocurre, porque la práctica de la
concertación no es aceptada, entonces la violencia tiene un caldo de culli va
abierto para muchas de sus formas, muy distintas entre sí, desde la protesta
callejera agresiva hasta la subversión terrorista,

Por consiguiente, la modernización de las cstruturas políticas tiene un
rol pacificador importante en las sociedades andinas contemporáneas y
debe ser promovida y buscada por quienes trabajan por la paz.

2. Para que el Estado deje de ser predominantemente represivo y pase
a buscar la concertación, debe tener mecanismos adecuados de represen­
tación. En los países estudiados, se ha confundido a menudo representa­
ción con mecanismos electorales formales. Inclusive, en m uchos casos ya
los propios mecanismos formales han sido restringidos, por ejemplo,
mediante sistemas capacitarios de voto (normalmente, exclusión de los
analfabetos del patrón electoral), exclusión de fueras polílicas (prohibi­
ción de participación electoral a ciertos grupos políticos o, inclusive, pactos
según los cuales algunos pocos partidos podían ejercer el gobierno) o
combinación de mecanismos electorales con mecanismos de cooptación
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(como en el Chile emergente de Pinochet con los senadores nombrados
y no elegidos).

La representación procede de una delegación. en tanto que los
mecanismos electorales son un medio. Desde luego. en la organización
política de un Estado contemporáneo no puede concebirse real
representación sin procedimientos electorales. pero sóloellos tampoco
garantizan la representación porque ésta; en última instancia. consiste en
la posibilidad de que los diversos intereses Sociales sean puestos sobre la
mesa de concertaciones. con fuerza proporcional al número de ciudadanos
que los consideran suyos.

Entonces. al lado de la elección de autoridades. tienen quc existir
cuando menos tres elementos adicionales que permiten una sociedad
organizada representativamente:

2.1 Partidos políticos auténticamente democráticos, es decir. sin
"dueños". con dirigentes y representantes democráticamente elegidos en
su interior. Nuestras investigaciones han confirmado que. en un
significativo número de casos, la dirigencia y representación de los
partidos políticos son todavía coto cerrado, cuasi propiedad. de W1a
persona o de un pequeño número de ellas. Sin partidos democráticos y
representativos. no puede haber sistemapolltico representativo yorientado
hacia la concertación. Por consiguiente, el establecimiento de reglas
democráticas al interior de los partidos tendrá un efecto pacificador
dentro de la sociedad política a la que pertenecen.

2.2. Los medios de comunicación deben asumirla responsabilidad de
informar pluralrnente sobre las distintas posiciones y opciones existentes
enlasociedad.Noesquelosmediosdecomunicaciónquedcnrestringuidos
a no expresar posición propia. Por el contrario, tienen derecho a ello. bien
en el uso de los espacios preferentes (titulares, distribución de páginas.
etc.), bien en la parte editorial del medio. Pero la distinción entrelaopinión
propia y la información de todos los elementos que de hecho se presentan
en la sociedad tiene que ser cuidadosamente hecha para que todos estén
informados de lo relevante en la sociedad.
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2.3. La organización social debe ser libremente desarrollada por las
personas, a fin de unificar a los grupos que tienen intereses comunes para
que asf, puedan ser presentados a la sociedad. Esto incluye, desde luego,
la organización de todos los sectores sociales y no sólo de algunos porque,
en este último caso, nos hallaríamos ante una manifiesta desequiparidad
en la medida en que sólo algunos tendrían fuerza común para expresarse
socialmente. Para nosotros resulta claro que si bien la organización de la
sociedad civil tlcne una naturaleza propia, independiente de la organiza­
ción polñica, interactúa permanentemente con ella y.juntas, contribuyen
a la [o nn ación de la conciencia ya la torna de las decisiones colectivas.

3. Confluycntcmentc con los aspectos anteriores, es necesario conside­
rarquc la organizaciónpoliLica debe reconocer una igualdad polflica básica
a todas las personas.

Es decir, tiene que contener la idea de ciudadanía en la que cada una
de las personas vale igual que las dcmás pare! hecho de pertenecer al grupo
social (considerado aquí como la comunidad política).

Pero la igualdad política ciudadana en países con profundas grietas
sociales, raciales y culturales como son los andinos, tiene que pasar porun
reconocimlcruo de igualdad cn presencia de las diferencias. Retomamos
aquí lo dicho anteriormente a propósito de lo inapropiado de! concepto
nación para nuestros países, y a la necesidad de que el pluralismo no sea
sólo aplicado alos individuos sino también a losgrupos (ver punto 3.1.2.).
El pluralismo asi entendido, entonces, no sólo tiene una connotación social
sino también política.

4. Un rasgo de organización bastante generalizado en los estados del
área andina esta ccntrulizucion.cntcndída como un fenómeno polílico del
ejercicio del poder centralizado en uno o unos pocos lugares del territorio
(normalmente grandes ciudades o la ciudad capital), Los problemas
creados por e! centralismo a las provincias son de dos clases: primero,
dependen de las decisiones del centro y, segundo, normalmente se produce
una succión de riqueza de la periferia hacia el centro.

Un cstadoceruralizado difícilmente puede scruna vía de concertación
de intereses a nivel n~cional. Más bien, se convierte en un instTU!l1ento de



240 FEUPEMACGREGORSJ. YMARCIALRUBIOCORREA

dominación del centro sobre la periferia y, como tal, incapaz de la función
de concertación en la sociedad como conjunto.

La descentralización del poder del Estado, dentro de un esquema
razonable, significa no sólo mejores posibilidades de desarrollo y distribu­
ción, sino también un entorno en el que la realizaciónde la persona a través
de su participación política es más factible.

S.La democraciacabalm ente entendidaes incompatible con el ejercicio
clientelístico del poder, máxime si en la sociedad existen fenómenos de
marginación social, cultural y racial como los que hemos reseñado
anteriormente. El clientellsmo ahonda la marginación social,

La democratización de los estados andinos supone asumir formas
objetivas de distribución basadas en la igualdad de acceso, al tiempo que
se abandona el clícntclisrno entendido como la distribución de beneficios
en base al principio de la reciprocidad de favores, forma muy injusta de
privatizar los servicios públicos.

3.2.2. Control territorial del Estado.

Uno de los rasgos del Estado oligárquico fue la despreocupación parel
control real del territorio nacional. Al núcleo del poderle bastaba el control
de los espacios más valiosos, permitiendo que el ejercicio de la autoridad
en los demás lugares se privatizara en manos, normalmente, de los
terratenientes.

Conforme desapareció la oligarquía terrateniente por efecto de la
modernización del aparato productivo, fue necesario que el Estado asu­
miera crcciemcrncnteclcontrol ierrltoríai,pero 10hizo fundamentalmente
de manera represiva. Los representantes del Estado, en partes apreciables
del territorio, fueron la policía, eljuez y el delegado del gobierno central.
Eventualmente hubo gobernadores locales elegidos, pero sin recursos ni
poder efectivo para reivindicar los derechos de sus territorios. En dichos
lugares, elEstado amenudo seconvirtióen un ente represivoycxtorsíonador,
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Esta falta de corurol tcrrituriul.de por st, fue ya violenta, Sin embargo.
dos fenómenos han complicado aún más el problema: cn varios países, el
narcotráfico ha cubierto esos espacios libres, desplazando o corrompiendo
a las autoridades existentes, y asumicndo cnla practica dichos territorios
como "liberados". En otros, ha sido la subversión y, cn el caso peruano,
inclusive se ha producido una alianza seguramente táctica entre
narcotraficantes y terroristas.

Si hade buscarse la pacificación integral de las sociedades, es impera­
tivo que el Estado haga esfuerzos por tener presencia en la totalidad de su
tcrrltorio y el debido control.

3.2.3. Servicios públicos y pacificación.

La tendencia prcdominante en los países andinos, esaque los servicios
del Estado desmejoren significativamente y, cncicrtascircunstancias sean
privatizados. Debemos distinguir, porello, aquellos servicios típicamente
estatales, de aquellos que pueden ser prestados Indlsumamcme por el
Estado o por la sociedad organizada para darlos.

Entre los que corresponden al Estado yno pueden scrprivatizados están
dos que presentan problemas en la actualidad en [os países estudiados: la
administración de la justicia y la seguridad pública.

La administración dejusticia hasufrido una desvalorización significa­
tiva en los países estudiados. Lenta, con claros süuomas de corrupción,
forrnalista, lejana y costosa, ha dejado de ser la alternativa de solución de
conflictos para e! pueblo. Lajusticia se ha privatizado: en muchos casos se
recurre a árb:tros (formaleso informales) para que resuelvan las controver­
sias, en otros se hace recurso a formas tradiciunaicsdcjustícla, alejadas del
aparato formal y, en otros casos, se haccjusticia por propia mano, cuando
no mediante sicarios. No son poco frecuentes loscasos de linchamiento de
delincuentes por el propio pueblo.

La administración dcjusticiacflcicnte es, desde luego, un instrumento
fundamental para paclflcarun socícdad. Su deficiencia, a la inversa, puede
ser un factor que elcve drásticamcnte el recurso a la violencia (~n los
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conflictossociales.La administración dejusticia,si ha de estar a la altura
de las exigencias que le plantean las sociedades modernas, requiereuna
reforma totalen los países que hemosestudiado.

También sehaprivatizadola seguridad. Antela incapacidad creciente
de los cuerpospolicialespara servir todaslas necesidades, proliferanlas
policías y formasorganizativaspopularesde seguridad. Ya no podemos
hablarde seguridad.Yanopodemoshablarde seguridadpúblicapues las
órdenesqueobedecelaseguridadnosonotrasquelos interesesindividua­
les dequien contratael servicio,o losinteresesgrupalesde quienessehan
organizadopara resolverel problemaconjuntamente.

Es consustancial al Estado prestar la función de policía en todos los
aspeetos quees necesaria. Laprivatización delserviciodeseguridadespor
definiciónviolentaporqueprivaalascomunidades delderechoquetienen
de ser defendidas por el Estado y porquehace que la fuerzade seguridad
existente, respondaainteresesparticulares, o colectivosde ungrupo,pero
no al interés público estrictamente hablando. La solución es, entonces,
modernizaralas fuerzas policialesdelospaísesy ponerlasalos nivelesde
preparación yavituallamiento necesariospara respondera las exigencias
de seguridadplanteadaspor lavida moderna.

Aliado de estos servicios públicos consustanciales al Estado, están
otrosdosque tienenmuchoqueverconlapacificación: edueaeiónysalud.

Por herencia del estado liberal, ha sido tradicional en las sociedades
latinoamericanas(y nosólo enellas)queel Estadogaranticeeducación y
salud a todaslas personas.Desdeluego, coexistiránserviciosprivados y
públicosdetalmaneraquequienpucdaclegirtengaentrequéhacerlopero,
almismotiempo,quequiennopuedepagartengade todasmanerasacceso
a ambosservicios.

Sinembargo, han ocurrido tres fenómenos concurrentesque resultan
preocupantes en tomo a dichos servicios. El primero es la disminución
alarmantede calidadde lasprestacioneshechaspor elEstado,debidoa la
crisis financiera que han sufrido las economías latinoamericanas y la
consiguientepolítica de -stabilización delgastopúblico.
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El segundo ha sido e! encarecimiento progresivo de las prestaciones
privadas, que las hace crccícnrcmcnteexclusivas. El tercero ha sido la ola
ncolibcral de privatizaciones que ha recorrido al subcontincntc, y en
realidad al mundo, con lo que ya en varios paises se aplica (o se piensa
aplicar) políticas de privatización de los servicios de educación y salud.

Como ya se ha dicho antes de este trabajo.el significado pacificadorde
la educación es considerable y,porconsigu icruc, el Estado tiene que hacer
esfuerzos para conseguir los mejores resultados con el gasto público y
otorgar prioridad a la educación. Sobre todo, si lapo lítica que se aplica es
la neoliberal, pues la historia ha demostrado quccl libcralismo requiere, por
su propia naturaleza, un gran esfuerzo educativo para tener éxito. Esto es
obvio: cl Iibcrallsmoconsistc en dar libertad yoportunidades a las personas,
pero las libertades y oportunidades sólo pueden ser equitativamente
utilizadas en el contexto social si el punto de partida es e! mismo: una
formación básica que haga que las diferencias estén en las aptitudes e
inclinaciones, pero no en los presupuestos, sin el cual e! sistema no
funciona y se toma elitista porque favorecerá a los más preparados que,
usualmcruc y salvo raras excepciones, serán los más acomodados
sociocconómicamcntc,

La salud es un presupuesto humano tan evidente, que no requiere
mayor fundamentación. En realidad, es inconcebible que una sociedad
humana racionalmente establecida, tenga como una de sus reglas que
quien no tiene recursos para atender su salud, debe morir. Aeso conduciría
una privatización radical de los servicios esenciales de salud.

La argumentación que damos no excluye la posibilidad de servicios
privados cncstos yotros ámbitos para atender alas necesidades esenciales
de la persona, pero si consideramos indeclinable obligación de! Estado
mantcnervlgeruc el deber social de prestareducación y salud aquiencs no
están en condiciones de pagarla con sus propios recursos.
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3.2.4. Estado y Fuerzas Armadas

La regla conocida y formalmente aceptada en democracia es que las
Fuerzas Armadas están sometidas al poder constitucional; y no son
deliberantes,es decir, toman decisiones de política con fuerza obligatoria
para la sociedad.

La realidad es bastante distinta pues, en todos nuestros pafses, las
Fuerzas Armadas tienen una presencia política constante: latente en los
periodos de democracia formal, y actuante en los periodos de gobierno
facto. Pero además.la definiciónde "nodeliberantes" en losordenamientos
jurídicos de nuestos países, es fuente de conflicto permanente en las
relaciones entre civiles y militares porlas siguientes razones:

Los militares se sienten postergados por una proscripción arbitrariade
sus concepciones y puntos de vista, en la medida que consideran que su
propia profesión requiere que su voz sea escuchada antes de formular las
decisiones políticas sobre ciertas materias.

De otro lado, ocurre que a pesar de las proscripcioncs establecidas.Ias
Fuerzas Armadas hacen conocer sus opiniones, algunas veces con mucha
contundencia.

Debe examinarse el problema de la no delibcrancia castrense en la
concepcióndel Esiadocn nuestros países, con la finalidad de crearmejores
condiciones para la interacción entre poder civil y organización militar.

Un aspecto muy importante de la participaciónde las Fuerzas Armadas
y policiales en la política es el de la vigilancia sobre el conflicto interno.
Cuando éste aparece, o da indicios de estarse iniciando, las Fuerzas
Armadas pasan a asumir un rol protagóníco, no sólo en las operaciones
mismas, sino en la conducción política de los territorios afectados, que
pasan a ser tratados corno territorios de conflicto bajo mando militar. Esto
ha sido desarrollado yadoctrinalrnenteporlas Fuerzas Armadas latinoame­
ricanas con una convergencia de ideas ypostulados muy significativa, que
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se explica porlos lazos continentales establecidos entre mandos castrenses
desde tiempo atrás.

Pero. además, las Fuerzas Armadas tienen hoy una presencia política
muy importante en Venezuela; que sufre un deterioro en la solidez de su
demacrada; en Perú, donde han dado soporte el proceso de cambios
institucionales yconcentración del poderporcl Ejecutivo iniciado c15 de
Abril de 1992, yen Chile. donde el tránsito de la dictadura a la demacrada
ha mantenido un considerable poder potúíco cn manos de las Fuerzas
Armadas.

Entre los países andinos existe, además, una fundada idea de que las
FuerzasArmadas intervienen de manera muy importuruc en la fijación de
las políticas dc Irontcras dc los países. y que su educación y sus "hipótesis
de guerra" tienden a acrecentar los peligros de conflicto, y a incrementar
el gasto en armamento, antes de crearlas condiciones de solución pacíflca
de discrepancias yde progreso de la integración. Acsto ha contribuido que
el conocimiento detallado de los problemas de seguridad. y su misma
concepción. hayan sido ambito de casi exclusivo interés militar. con escasa
participación civil. Esto ha conducido a tratar a la opinión castrense como
fa única competente y autorizada en materia de defensa. De allf a entregar
a los militares la cuota de poder político que se refiere a este ámbito del
Estado, no hay más que un paso que ha sido sistemáticamente dado por
nuestros gobernantes.

Por ello. medidas que contribuyan a crear una sociedad más pacíflca.
y por ello más segura deben contener los siguientes aspectos, entre Otros:

l. Rcdcfinición de la no dclibcruncia castrense, buscando lograr que,
al tiempo que se pueda conocer su opinión por canales íorrnalmcrue
establecidos, la Iucrzu de las armas no tienda a presionar para que sus
puntos de vista sean los elegidos al formular la decisión correspondiente.
En esto casi todo está por hacerse en los estados latinoamericanos.

2. Debe buscarse que el gobierno civil asuma el pleno control de las
relaciones internacionales y, particularmente, de la política de fronteras.
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3. La civilidad debe esforzarse por desarrollar sus conocimientos
sobre los temas de defensa y seguridad, tanto estratégicacomo humana,
de manera que se puedaconducir undiálogo fluido y creativo entre ella
y los medios castrenses.

4. Debe reestudiarse laposibilidad de que losmilitares tenganpartici­
pación polftica efectiva en las elecciones con derecho de voto (no con
derechosdescrelegidoso demilitarenpartidos politicos mientras sehallan
en actividad). Laproscripción delvotomilitarsiempresefundóenqueello
alejaríaalasFuerzasArmadas delapolftica. Lahistori ademuestra queesta
hipótesis es falsa. De otro lado, hoyes muy claro que las instituciones
armadasnoson unaisla dentrodelEstado,sinoque tambiénson influidas
porlasdecisionespolíticas porloquetendrían derecho acmitirun votopara
la configuraciónde la políticade los gobiernos. El temaes controvertido
tanto dentrode los institutos armados como fuerade ellos.

Para finalizar, es obvioque muchode lo que se dice aquícon respecto
alasFuerzasArmadas, es también aplicable aloscuerposdepolicía,desde
queenlamayoría de los paíseséstossehallanorganizados análogamente
alasFuerzasArmadas. El temadelaorganización delasfuerzaspoliciales
no ha sido abordadoen nuestro estudio, pero es de primera importancia
paralapacificacióndelas sociedades. comoha quedado demostradoenla
gran cantidadde asuntos que, ennuestro trabajo, han rozado el temade la
seguridadhumanay la funciónde lapolicía.

IV. Estrategias de Pacificación

Laconcepciónrectoradenuestra investigaciónesqueelenemigoprincipal
de la paz noes la guerrasino la violencia: "Lapaz se oponea la violencia.
Tradicionalmente se ha considerado a laguerra comomáximaexpresión
de la violencia.Hoy,centenaresde centrosde estudioe investigaciónde
la Paz, dentro y fuera de las universidades de lodoel mundo,cuestionan
estaafirmación. Lamáxima expresióndeviolenciaeslainjusticiadeIorden
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existente y, por consiguiente, la búsqueda de la paz es trabajar para que
desaparezca la violencia en sus diversas formas.'

Para nosotros, pacificares todo esfuerzo de crearcondiciones apropia­
das para las mejores realizaciones de cada persona: mujer, hombre, niño,
adolescente o anciano.

Analizamos la realidad flsiea, social, cultural, económica, política, las
Institucíoncs.Ias normas.las valoraciones para ver cómo o porqué pueden
ser obstáculo a las reallzacioncsde los seres humanos. Pcro las analizamos,
sobre todo, para explorar caminos y modos de transformarlas cuando son
obstáculos al desarrollo humano.

Al realizar este estudio sobre violencia en la región andina, hemos
partido de considerar la violencia como aquella presión ejercitada directa
o indirectamente por un ser humano sobre otro, de manera lal que las
posibilidades de realización del agredido disminuyen o son anuladas.

Hemos considerado que la realización de la persona humana supone,
simultáneamente: la rnsasu[acción de sus necesidades materiales (al unen­
ración, vestido, habitación y salud); y.su progreso espiritual a través desus
derechos politicos.

La realización más plena del serhumano proviene de una situación en
la que no sólo se cumplen los requisitos anteriores, sino en la que el ser
humano en libertad. participa en el trabajo transformador del mundo
político, social o físico.

La violencia tlcnc muchos rostros y muchos disfraces: convencidos por
nuestro análisis, proponemos soluciones para impedira la violencia limitar
las posibilidades de realización de las personas.

Las llamamos estrategias porque no son recetas escritas para casos
concretos: no son arbitrarias construcciones intelectuales. Son líneas de
acción deducidas de la observación de la realidad."

1. La individualidad del ser humano, su especial manera de ser por su
espiritualidad, pore! desarrollo de sus habilidades y la compensaciónde sus
limitaciones, sólo es posible mediJnlc un proceso de socialización CJpJZ
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de descubrirle no sólo la riqueza y diferencia del otro sino su propia
identidad. Socializar no es hacer a todos iguales; es asumirlo común y lo
diverso y empezar a hacerlo desde la más temprana edad.

2. En la familia, el núcleo central del proceso de socialización recibe
importantes influencias desde otros ámbitos sociales. La concepción de
familia que permanece entre nosotros, como lazos de parentesco extendi­
dos y reconocidos, con responsabilidad de unos parientes por otros, es un
valorde primera importanciaque no debe serabandonado con el progreso
y la modernización sino robustecido y acrecentado.

3. En la socializaciónpara la paz de niñas y niños, ladimcnsión pacífica
debe recibir una atención especial. A dicha edad, el ser humano ya debe
tenerla posibilidad de participar, dentro de 10que sea posible y razonable,
en el reconocimiento de los derechos de los otros, en formas iniciales de
solidaridad. en la conducciónde su vida y la tomado decisiones colectivas
de la familia. Eso le permitirá uutovalorarse al constatarse que tiene
opinión, que merece ser escuchada y que puede tomar decisiones. Es una
manera sólida de Iorrnar al futuro ciudadanode un Estado democrático. La
formación autoritariay, tal vczhastacon sanciones físicas cotidianas, tiene
el efecto inverso y, a lalarga, puede bien contrlbuiraformarun futuro padre
autoritario yun ciudadano con problemas para comprenderlademocracia.

El ser humano, en la edad infantil, debe sufrir y hacer sufrir el menor
grado posible de descriminación pordiferencias de razas, cultura, género
o riqueza. Las razones son dos: la primera, que esta discriminación
temprana se imprimirá con gran fuerza en su yo y luego muy posiblemente
se reproducirá en las personas a quienes, cnel futuro, ayude a socíalizarse
y, segundo, porque son discriminadas por causas que no puede eliminar
con loque frustración y sensación de impotencia se agravan enormemente
hastagenerar fragilidademocional ysentimicntosvindicativoso destructivos
de la sociedad.

Es preciso reducir los contenidos de víolenciacxistcntcs en la sociali­
zacióndcl niño. Dcsde los sucesos y cruretcnirnicntosque le muestran los
medios de comunicación, hasta los juguetes y juegos que tienen en la
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violencia a uno de sus componentes. Esta socialización en violcnci aha ido
elevándose significativamente con el transcurso de los años.

Esmuy probable que para hacercomprensible y posible la uansforma­
ci6n de la violenta socializació» de los niños deba educarse a los padres,
de manera que cambien sus relaciones de cónyuges frente a los hijos, así
como también sus relaciones paterno-filiales con los hijos.

Un factor que tiene gran importancia en América Latina es la alta tasa
de ilegitimidad familiar. Es manifiesta la ausencia de políticas sociales
globales tendientes a reducir la ilegitimidad que, en otros continentes, tiene
tasas a veces considerablemente bajas. La ilegitimidad familiar perjudica
enormemente el proceso de socialización de los hijos y los somete a una
violencia contra la que están inermes durante su infancia.

4. En las sociedades andinas existe marginaciónde la mujcrcn distintos
aspectos. Esta marginación ha empezado a ser enfrentada pero, de todas
maneras es perseverante. Las políticas de eliminación de esta violenci avan
desde la importuncía dcltrato a las mujeres en Ia familia. hasta la regulación
de la vida social de tal manera que sea compulsivo que varón y mujer
tengan oportunidades y responsabilidades iguales yque la mujerno tenga
derechos menores que el varón.

5.Tam bién se margina cnlos países and inos por razón de raza y cultura.
Laopiniónque nos hemos formado al haceresta investigación respecto de
este punto. es que la solución contra esta viclcnciucs el reconocimiento de
un pluralismo que nos considere a todos iguales. tomadas en cucrura
nuestras diferencias y no. como muchos pretenden. nacicndclas desapa­
recer.

Los medios de comunicación social juegan un papel negativo en este
puma pues. al tomarlos rasgosculturalcs de la sociedad y recrearlos en sus
mensajes. suelen reforzar esta marginación a través de programas y
publicidad.

6. En las sociedades andinas se nota un proceso generalizado de
modernización. El de las clases medias y altas ha precedido y les asegura
mejor posición social y económica de la que ya gozaban. Sin embargo.
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entre las mayorías que son las menos favorecidas socialmente, el proceso
de modernización tambiénselleva acabo pero sin resultados significativos
pues aún son magros en relación a los de las clases altas, cuando menos,
en el planoglobal. El esfuerzode rncdcrnizaciónquc se viene produciendo
es algo que tiene que serviste como un esfuerzo creativo y construtivo. Es
indispensable abrir vías por las que esta modernización avance y mejore
la condición social y económica de quienes la emprenden. Organizar la
sociedad para la modernización es tarea muy importante en estos paises:
desde luego, tomará tiempo lograrla. Hay una relación estrecha en este
proceso dc modernización y el llamado al pluralismo hecho en el punto
anterior.

7. La violencia delictiva y la violencia política tienen que ser controladas
mediante políticas globales que tiendan a aislar y hacer desaparecer las
causas que las provocan, lo que significa dar mayor seguridad a las
personas. Si bien la violencia política es rechazada consistcntemente,
parece ser que nuestras sociedades (y no sólo ellas, es cierto) se hubieran
resignado ala violenciu dclictiva como parte consustancial de la sociedad
moderna; por eso la enfrenta con una mezcla de resignación y represión.
No hay que olvidar que, más que la pobreza, lo que engendra violencia es
la disparidad en la distribución de los bienes, particularmente, cuando
pocos tienen mucho y muchos no tienen casi nada. Las crisis económicas
severas como la que pasa América Latina, agravan la proclividad a la
violencia.

El control de la violencia política y delictiva cs importante no sólo por
el daño actual que hace, sino también porque engendra conductas
defensivas que, poco a poco, se convierten en otras tantas violencias. El
incremento de ann as en manos privadas, porejemplo, es una pri vatización
de los servicios de seguridad; es una privatización de espacios públicos
el establecimiento de rejas y tranqueras en lugares públicos, etc. El
Estado, en sus diferentes niveles, debe dictar las poJlticas que lleven a
atenuar y dar remedio apropiado a estas causas de violencia y de la
inseguridad de las personas.
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En relación a la violencia común es preciso rcformular también la
manera corno se ocupan de ella [os medios de comunicación masiva,
procurando promuevan una cultura de paz y no, como ocurre actualmente,
que la tendencia sea al comercio cotidiano con las noticias de la violencia.
La presentación frecuente de imágenes violentas ablanda la resistenciadcl
ser humano a la violencia, acosturn brándolo a convi vircon ella desde niño.
La libertad de prensa es un derecho muy irnportamc que debe ser
mantenido para garantizar las libertades y [a propia democracia. Por ello,
sería muy importante que los propios medios de comunicación busearan
reglas de autocontrol, ames que hacer inevitable la injerencia del poder
público en la difusión de la violencia.

8. El tráfico ilícito de cocaína es un problema de violencia que afecta
muy scríamcruc a Colombia, Perú y Bolivia; pero sus efectos empiezan a
sentirse en menor grado en los otros tres países (fundamentalmente eomo
lugares de paso o de lavado de dinero).

El primer punto importante en rel ación al narcotráfico es su dimensión
de problema internacional, en el mal son responsables todos los países en
los procesos organizados porlas mafias, desde el cultivo de lahojade coca
dcrnancra ilcgal, hasta el lavado de dinero en aquellos lugares en los cuales
no hay conswno de drogas. El problema no está solamente enlos polos de
producción y consumo y, mucho menos aún, en uno solo de ellos.

Primero hay que enfrentar y disminuir el consumo. Después, el
combate central debe ser localizado cncl trañco ilícito, que recorreel tramo
entre zona de producción y zona de destino. Control de insumas (1os
llamados precursores), de vuelos ilegales de avionetas, de lavado de
moneda extranjera, son algunos de los tópicos que deben recibir panicular
atención. Productor yconsumidor son los polos del eje central de [apolítica
realista emprendida contra la violencia de las drogas.

No hay que olvidar que el productor es un serio problema social a ser
encarado. No se trata de concluir con curárico ilícito ene: corto plazo (cosa
que, desde luego, tampoco puede ser hecha de csa manera). Se trata de
empeñarse en un proceso de desarrollo altcrnativo mucho 11láscomplicado
que la erradicación de cultivos ilegales y su sustitución por otros legales.
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La sustituciónde cultivossólo es útilsi estáenmarcadaen un proyectode
desarrollomayorque incluyael accesoalosgrandesmereadosdel primer
mundo,ahora cerradosa los productosdel áreaandina en muchosrubros
que podríanser útiles en eIp,ro,ceso de sustitución,

Otrasmedidaspropuestasaqut.comcporcjcrnplo el controlde laventa
de armas,puede ayudara frenar la fuerLa del tráficoilícito de cocaína en
nuestros países.

9. Unelementodepacificaciónsocialmuyimportantees1aeducación,
Es de primera importancia que el Estado asuma la responsabilidad de
garantizarque todapersona recibirála educaciónbásicanecesaria,desde
luego, dejando la libertad de que quienes puedan y quieran. elijan la
educación particular.Peroesta últimanodebeser excluyentedelservicio
que brinda el Estado como deber propio e ineludible. Unode los efectos
másimportantes delprocesoeducativodebeserponera todaslaspersonas,
al iniciar su vida adulta,en el mayorpie de igualdad posible dentrode la
sociedad.

Es preciso rcformular íntegramente la educación básica de nuestros
países,buscandocorregir susdefectosparaconvertirlaen un instrumento
de socializaciónpositivadel ciudadano, en unmedio de comprensióndel
mundo enque vivimos y en la vía de aprendizaje de un oficio o actividad
que nos permita trabajar al concluirla. Desde luego, esta concepciónno
elimina la libertad de accesoa la universidadparaquienesquieran seguir
estudiosen ella.

Esnecesario crearconciencia,cspccia1mente en lasfamilias,dequeel
primcrcsculónencl procesoeducativo eslaeducacióninicial,a laquetodo
niñodebe teneraccesopara desarrollarsus capacidadesy,de ser preciso,
contrarrcstrarsus limitaciones.La importancia dc la educacióninicialno
es conocidapor ampliossectores de nuestras sociedades,

10.Lasociedadcivil tienequedesarrollarlibrementesupropiaorgani­
zación,enbasealas actividades e intereses predominantes ensuseno.Esto
permite la comunicaciónentre personas,que es consustanciala la socia­
lización del ser humano, y además hace posible la representación de
interesescolectivosen el LOdo social.
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La organización de la sociedad civil en asociaciones, gremios, síndica­
los, instituciones cívicas, ctc., debe ser facilitada por el Estado. Muchas
veces, por el scruído represivo que tuvo el Estado oligárquico, los gobier­
nos tienden a obstaculizar el establecimiento de organizaciones, o a
restringir su espacio de participación en la sociedad. Esto debe ser
eliminado porque la organización social es también una vía muy importan­
te de expresión y participación del ciudadano en la vida común.

11. Es preciso modernizar al Estado cn los países andinos, pues sus
estructuras tienen aún rezagos oligárquicos que obstaculizanel proceso de
modernización que vive la sociedad. Son muchos los aspectos de la
necesaria modernización dcl Estado pero, a partir de nuestro trabajo,
destacan como los más urgentes la consolidación de la democracia, la
representación y concertación, la precisión de algunas de las funciones
esenciales del Estado, la relación de las Fuerzas Armadas con el podercivil
y la ocupación plena del territorio.

La democracia, entendida como el sistema de gobierno que hace a los
ciudadanos responsables de su propio destino y en el que están incluidas
formas civilizadas de resolución de conflictos, es un elemento de pacifica­
ción importante para la sociedad según los resultados de nuestras investi­
gaciones. Las personas rcclumunlu democraciu como sistcmade gobierno
y de organización social.

Esa democracia nodcbc scrsolo formal. Lo electoral le csconsustancial
pero, además, debe tener mecanismos avanzados de representación y
concertación.

Nuestras investigaciones demuestran que la democracia en los países
andinos ha sido prcpondcramcntc formal, sin contenido real de represen­
tación.

Para que la representación de todos sea posible es necesaria una
reforma institucional integral del sistema político, lijando competencias y
Iímitcs a los distintos niveles del Estado (nacional, regional y local) y a los
órganos que componen cada nivel. También es preciso descentralizar el
Estado, porque el centralismo no representa ni convoca a la concertación
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de manera cabal. El detalle de estas reformas excede los limites de este
trabajo. Sin embargo, el objetivo principal es diseñar un sistema de pesos
y contrapesos de poder que gobierne en atención a los requerimientos del
pueblo. Hoy el sistema no lo permite porque, en la mayorfa de los países,
el voto electoral se convierte en un endoso de decisión al libre arbitrio del
elegido y por todo el período de gobierno.

La representación sólo va a ser posible si tenemos partidos políticos
democráticos, es decir, con elecciones para el nombramiento de sus
autoridades y candidatos y con respeto a las diferentes tendencias en su
interior. La manera de organizar las elecciones partidiarias debe ser
determinada porel partido mismo, pero tiene que garantizarse que quienes
lo representan lo hacen escuchando a sus bases mediante una supervisión
indepcndiente adecuada (por ejemplo, del órgano electoral del Estado). Si
los partidos aceptan ser dirigidos por líderes permanentes u oligarquías
dirigentes, tienden a aislarse del pueblo al no seguir el paso de las
transformaciones de la sociedad y, por lo tanto, dejan de ser instituciones
intennediadoras entre Estado y pueblo, El daño que esto produce a la
democracia debe ser superado. Desafortunadamente, esta si tuación existe
en buena parte de los paises que hemos estudiado.

La organización de la sociedad civil, ya tratada antes, interactúa
necesariamente con las 'organizaciones polúicas en la presentación de
intereses y, por consiguiente, su desarrollo refuerza la representación del
sistema en su conjunto.

La democracia supone que, en vez de imposición, el gobierno debe
buscar concertación. La tarea del gobierno es hilvanartodos los intereses
representativos, seleccionando aquellos puntos que les son comunes,
haciendo un lugar para cada uno en la sociedad y buscando las grandes
síntesis entre los diversos, no las diferencias. Para que la concertación sea
posible es necesario organizar al Estado para que esos intereses lleguen
hasta las instancias en las que se formulan y toman las grandes decisiones.
Representación y concertación son conceptos convergentes, creadores de
auténtica paz.
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12. La idea de ciudadano es importamísima para desarrollar la demo­
cracia. Significa igualdad política básica de ladas las personas que confor­
man el pueblo de manera que no existan exclusiones ni marginaciones. La
cíudadaníu en nuestros países, y particularmente en los que tienen varias
razas y culturas, sólo pueden florecer en ámbitos en los quc se cultiva un
respeto plural por los demás, tanto Individuos corno grupos humanos, Esta
es una tarea en la que deben empeñarse los países andinos.

13. La igualdad de los seres humanos no sólo significa reconocer sus
iguales derechos y sus diferencias, sino también que las reglas de distribu­
ción y acceso a servicios sean objetivas y respetuosas de la igualdad de
oportunidades. El clícntilismo tiene que ser superado porque es incompa­
tible con la democracia.

14. La democracia sed ayudada por los medios de comunicación si
informan pluralrncntc. El medio de comunicación tiene lodo el derecho de
expresar su propia opinión, pero la función editorial debe ser separada de
la informativa para que la realidad y las ideas que profesan los dueños y
representantes del medio de comunicación son una y misma cosa.

15. Un aspecto muy importante de la vida pública es el conjunto de
servicios que el Estado debe realizaren favor del pueblo y los ciudadanos
individualmente considerados, al margen del sistema de gobierno dcmo­
cratíco o autoritario que exista. Desde luego, en la demacrada son más
importantes aún porque afianzan un sistema de gobiemo difícil, COSIOSO

ydclicado.

Es indispensable que el Estado mantenga y desarrolle las funciones de
administraciónde justicia y dar seguridad a la población. Ya hemos visto
antes que ambas tienen serios defectos, al punto de haber empezado a
privatizarse. Ello no debe ocurrir porque la seguridad y la administración
dejusticia en manos privadas necesariamente elevan el grado de violencia
social. Prcsisarncntc por ello los pensadores del Estado moderno las
centralizan en el poder público.

El Estado también debe brindar educación y salud a lodos los que las
necesiten, aúnsinpago, Yahemos visto la irnportanciu dc ambos servicios
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dentro de una estrategia general de eliminación de la violencia y de
generar condiciones de realización humana.

Deci r esto es especialmente importante en momentos como éstos, en
los que una ola neoliberaí barre América Latina y propone todo tipo de
privatizaciones, algunas con razón y otras sin ella. Salud y educación
pueden tener ámbitos privados pero quien no puede recurrir a ellos debe
tener siempre a disposición para estas necesidades esenciales, un servicio
gratuito del Estado, eficaz y no centralizado ni burocrático.

16. En el contexto de la organización del Estado y las relaciones de
poder, es muy importante esclarecer y dar un tratamiento preferente a las
relaciones entre podercivil y Fuerzas Armadas. Lacreación de condiciones
de paz en este ámbito supone varias medidas.

Los civiles tienen que conocermás defensa y seguridad, conla finalidad
de que la interacción entre civiles y militares en este asunto se de en pie de
igualdad y sea creativa. Hoy no lo es porque el monopolio de los conoci­
mientos y de la teorización la tienen en los medios castrenses. Esto no es
defecto de los militares sino de los civiles.

Al propio tiempo, debe reestudiarse el significado extremo aplicado al
concepto de "no deliberantes" de las Fuerzas Armadas. Algunos lo
interpretan como que deben estar totalmente alejados de los asuntos
públicos. Estimamos que las intituciones castrenses deben tener canales
para dar su opinión enmaterias importantes. Esta opinión,junto con otras
opiniones autorizadas, pasa aser clerncnto de base para las decisiones. Los
detalles de esta redefinición escapan al plano en que está elaborado este
trabajo y, probablemente, tendrán importantes diferencias entre país y país,
pero el asunto central nos parece indispensable resolverlo enel corto plazo
para pacificar nuestras sociedades.

Un ámbito en el que las relaciones civiles y militares son complicadas
en la región andina es el de la política internacional, panicularmcnte la de
fronteras. En la región hay una agenda de problemas pendientes que puede
afectar seriamente la paz regional. Además, parte de la aproximación
militar a los asuntos de relaciones entre países es el recelo y lapreparación
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para el conflicto. Por consiguiente, si esta visión prcvalccc.Ias relaciones
lntemacionalcs se tiñen más de ella que de esfuerzos concretos para la
integración. Si la seguridad de cada uno de los parscs ha de ser cambiada
con las necesarias medidas de integración regional, es urgente que los
gobiernos civiles lomen el control total de las relaciones internacionales.
particularmente las de fronteras. Los medios castrenses deben tener
opinión pero no participación decisoria, como parece ocurrirhoy por hoy
en buena parte de los países andinos,

Finalmente, es preciso rccstudiur cl tcrnadel voto de los militares. La
tendencia ha sido a considerar que no deben VOlarporque eso los politiza,
pero en los períodos de democratización del poder en nuestros distintos
parses, la lntcrdicción del voto militar no parece haberlos ahuyentado de
la política. De otro lado. las decisiones de los gobiernos los afectan
directamente, como se ha podido apreciar en dívcros países durante los
últimos años. Porello consideramos que debiera estudiarse la posibilidad
de reconocer a los militares en activo el derecho al voto, aunque no los
derechos de ser elegidos y de militar en partidos (salvo que dejen la
condición de actividad en sus respeetivos institutos).

17. Y, de entre los muchos otros aspectos vinculados a la pacificación
de nuestras sociedades, destaca la necesidad de que el Estado a~uma el
control pacifico de todo el territorio nacional, creando las instituciones
jurídicas descentralizadas capaces de hacer realidad la· ocupación del
territorio nacional. Sccvi tara asl su ocupación por bandus arm adas de todo
origen y signo, que aprovechan las debilidades (cuando no las torpezas y
los abusos) del Estado ysusrepresentantes en las zonas de periferia, para
estableceralll sólidamente y retar alpodcrnncional. Los casos de Colombia
y Perú no son los únicos, pero sI son suficientemente reveladores de los
problemas de subversión y rrañco ilícito de cocaína que pueden aparecer
en territorios abandonados.
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Notas:

FEUPEMACGREGORS.J.y MARCIALRUBJOCORREA

l. Aquí, dicho sea de paso, se presenta unproblema teórico fundamental enrelaci6n al
conceptode "umbral" de violenciadcsurrolladc enel marco teórico de la APEP sobre
violencia estructura. El problema consiste en que como el "umbral" es difinido por
varios factores, entre otros el cultural. bien puede suceder que sometimientos intensos
y largos a formas desproporcionadas de violencia, lleven a las personas a aceptar un
umbral más y más alto cada vez, con lo cual la relatividad del concepto puede tender
a hacerlo inútil, cuando menos. en ciertos casos cxtrcmos.Ia discusión sobre el punte
ha sido intensa dentro del equipo de investigación.

2. El concepto de umbral supone que la violencia ejercitada traspasa ciertos límites de
resistencia antes de producir los efectosnocivos que se le atribuyen. Esto es importante,
porque la violencia existe aunque el agraviado por ella puede sobreponerse inilizando
defensas (ver Felipe Mac Grcgor 5.1., Marcial Rubio Correa, y Rudecindovega
Carrcazo. "Marco Teórico y Conclusiones de la Investigación sobre violencia
estructural. Lima", Asociación Peruanade Estúdiese Investigación para la Paz, 1990,
p. 31 Y 53-54). El concepto fue lomado de Kcnneth E. Boulding, Tweíve fríendíy
quarrels with Iohan Galtungen Joumaí of Peace Research; No 1,vol.Xlv, 1977.

3. Felipe Mac Gregor. Violenciay Paz en el Perú hoy. Lima, Apep y Fundación Ebcrt,
1984, p. 13.

4. Ver la descripción de estrategia en Raymond Aran. Penser la Guerre,Clausewitz l.
París 1976, pp. 80-84.
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